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    I 
 
    Como lanzada por una celestial catapulta, desde la torre Cenit, la suicida se estrelló contra el humorista de treinta y ocho años que, en ese preciso instante, pasaba frente a la mole de acero y vidrio.  El hombre ni siquiera supo cuando, ante un remolino de lugareños y curiosos, los paramédicos le quitaron de encima a la mujer y, a toda velocidad, una ambulancia lo condujo al cuarto de urgencia del hospital próximo. Un mohín de espanto se desperdigaba por su rostro con la crujiente prisa de un disparo.  Su traje gris y elegantes gafas lucían empapados de sangre. A la postre, la firma del contrato con la Corporación Megatelevisión, en el bufete del décimo quinto piso del Maxim, ultramoderno rascacielos emplazado en las proximidades del lugar del accidente, y el almuerzo en el Harry`s Bar, razones que llevaron al artista a la cinta costera, se perdieron en el limbo de ese mediodía. Igual ocurriría con el martini seco y el carpaccio que pensaba degustar en su idolatrado Harry´s Bar, homólogo del emplazado en la calle Vallaresso de Venecia, paraje sublime donde iba a escorar cada vez que se posaba en sus manos un cheque de buen ver.  
 
    Fracturas de costilla, lesiones en la columna y un severo trauma craneoencefálico, serían las secuelas del lanzamiento al vacío de la dama deprimida que decidió quitarse la vida al más alto nivel. Su medio siglo de existencia relleno de obesidad y sueños rotos, dejó al artífice de la risa en estado de coma.  Nadie daba un céntimo por su recobro.  Tal era su lastrada condición. Sin embargo, el día menos pensado, resucitó. Al abrir los ojos, empezó a maldecir, lo que hizo pensar en un rápido recobro: 
 
    - Señor Scarvalone, no se asuste, todo está bien- le abordó una de las enfermeras de la sala de urgencia y trauma. 
 
    - ¿Qué diablos hago aquí? 
 
    - Sufrió un accidente.  Una mujer le cayó encima desde un piso 18. 
 
    - No me parece un mal número, pero, ¿cuándo podré irme? 
 
    - Cuando se encuentre mejor, entonces, podrá hacerlo. 
 
    Al cabo de semanas, el paciente fue dado de alta. Una ambulancia lo transportó a su morada, donde lo aguardaban su agente y su hermanastro. Allí se enteró de que una doméstica y una enfermera se encargarían del manejo de su casa. Aunque sus arcas habían sido severamente castigadas por los gastos médicos, por el momento, no podría regresar al trabajo. Estaba más solo y vulnerable que nunca, pero con vida.  Su rutina había experimentado un drástico vuelco. Protagonizaba en carne propia un visceral y lacerante chiste. Él no le veía la hilaridad a lo ocurrido, pero, ciertamente, ése sería el menor de sus problemas. 
 
    Una tarde, sus colegas del canal televisivo fueron a presentarle sus respetos, pero nada más lograron agravar su crispación y desconsuelo. Era un inválido en reposo. Los alfilerazos y carcajadas de sus compañeros se le antojaron las burlas de un Satán cualquiera. 
 
    - Oiga, maestro, pero, ¿cómo rayos ocurrió este accidente?- cuestionó Aquilino, un mofletudo pigmeo de tez de nabo, luchando con sus lentes de montura de oro. 
 
    - ¿Qué preguntas haces?  No lo sé.  Lo único que recuerdo es que ese aerolito amarizó sobre mis costados- repuso el dueño de casa repantigándose en el diván-. Ni en el peor cuento de terror había visto algo así… 
 
    - ¿Conocías a la fulana?  ¿No será acaso que le debías el final de un chiste?- bromeó Pastor, un alambicado petimetre de sonrisa de mármol-.  ¿Has podido ver a la difunta?  ¿Era de buen ver? 
 
    - Damas y caballeros, ignoro la identidad de la infeliz.  Lo que tengo claro es que pesaba más que un mal matrimonio. Ni tres divorcios pudieron dejarme peor parado- alegó el juglar de la era moderna. 
 
    - ¿Peor parado?  Resultó sutil este comentario- adujo Agnes Sotomayor, una de las tres mujeres de la delegación de solidaridad, quien no ocultó su despechugado encanto a través del escote-. Ahora, pudo ser peor.  Has vuelto a nacer. 
 
    - Así es, para fortuna de sus admiradoras, este rompecorazones sigue en pie de lucha- convino Ana Iris Escorcia, una rubia de salón de belleza caro que le propinó un sonoro ósculo a Nabonasar en la frente, mientras simulaba escarbar la bragueta de su bermudas de color pardo-. Mi amigo está fuera de servicio, ¡qué crimen contra la humanidad ha cometido esa descocada que ahora se pudre en su tumba! 
 
    - Para quedar como perra del hortelano, que ni come ni deja comer- se ensañó, Cristina Olaciregui, la menor de las tres visitantes, una espigada morena de ojos de lapislázuli, quien se sentó en las piernas del anfitrión y le rozó los labios con los suyos-.  Scarvalone, eres un suertudo, te extrañamos en el canal. 
 
    - ¿Acaso son unos masoquistas? ¿Cómo van a extrañar a este bueno para nada que se gana la vida escarneciendo a su prójimo?- interpuso Aquilino adoptando la pose de un murciélago-. Este sujeto es un mal necesario.  Solo lo usamos para lanzar lodo con las aspas de su programa, ¿cómo vamos a extrañar su ingrata presencia? 
 
    - Inútil derivado de Aquiles, no dices mentira, sin mí te quedarías sin empleo. No serías otra cosa que una percha vacía en los camerinos- espetó el cómico gesticulando como un gandul-. Ahora, sírvenos un trago de despedida. Necesito retirarme a mi cuarto a berrear.  ¡Soy el becerro que no acaba de degollar algún desquiciado chef de novela de Stephen King! 
 
    Cumplido el brindis que dejó restos de comida rápida y latas de cerveza y coca-cola por toda la casa, de rodillas en la taza de servicio, el anfitrión a desgano acabó expulsando las viandas de la tenida. Una bestial cefalea la tomó con su persona y, horas más tarde, obligó a llevarlo al hospital. Sin embargo, aunque los anestésicos apenas funcionaban, el examen realizado con el equipo de resonancia magnética nada mostró que mereciera ser motivo de preocupación. A solas volvió a maldecir a la patética pájara que aterrizó sobre él.  El mundo le había devuelto un bumerán que parecía armado por sus enemigos. Ahora tenía razones de sobra para mostrar un talante colérico y desmadejado. No pocas veces pasó por su mente la idea de engullir la dosis de Propofol que, recientemente, cobrara la vida de Michael Jackson. Él no tenía el linaje del Rey del Pop, pero a lo mejor así pasaría a la historia de la farándula nativa como el príncipe de la irrelevancia. Dado su tormentoso sufrir, no le parecía un mal remoquete. Así desaparecería ese tormento que se le antojaba ideado por un Dios sádico. Era lo que explicaba su infinito pendular. 
 
    Noches después, tras lograr, a duras penas, despojarse de los accesorios ortopédicos de cuello y brazo, llamó un taxi y se lanzó a recorrer la ciudad. De taberna en taberna, acabó en brazos de una catedralicia embriaguez.  Éxtasis y alcohol fueron sus solícitos medios. El taxista apenas pudo impedir que llevara a término otros inconfesables excesos. De regreso a su cubil en Marbella, el exclusivo hábitat de los nuevos ricos,  el comediante sintió que su vida era un galeón hundido en la bahía. Al sentirlo llegar a la vivienda, la servidumbre lanzó un suspiro de alivio. Pese a que habían temido lo peor, el hombre estaba sano y salvo.  Sin reparar en sus protestas, lo metieron bajo la ducha.  Su rubia cabellera y ojos de vegetal pigmento, no podían ocultar su acelerado deterioro. Haber superado tan insólito accidente, contradictoriamente, no lo hacía sentirse afortunado. Parecía que él fuera el asteroide humano que, desde el piso 18, iba a lanzarse al vacío. De buena gana se habría tirado en la silla de ruedas contra un tren bala. Su respirar era una cerbatana empeñada en malherir su corazón. Oculta bajo su almohada, semejante a una víbora, tenía su 38.  El artesano de la farsa parecía estar listo para un acto supremo.  Solo debía amanecer.   
 
      
 
    


 
   
  
 



II 
 
      
 
    Desde que llegó a la morgue judicial pudo ver que estaba en soberano lío. Aunque la misma debía operar veinticuatro horas los siete días de la semana, la encontró cerrada. La francachela ofrecida en el Colegio de Periodistas se había prolongado más allá de lo razonable y ahora no tendría posibilidad de obtener una que otra foto de algún personaje de interés llegado al frigorífico. Empero, distinguir a Jonás Ropper al descender del taxi, le hizo volver el alma al cuerpo. Este agente de seguridad tendría que sacarlo del apuro. Un uso apropiado de los incentivos podría hacer el milagro. Al acercarse a la verja del vetusto edificio de inspiración neoclásica, notó que, arrellanado en una silla, el guachimán luchaba a brazo partido con el sueño. Entonces, con maléfica desconsideración, dando una patada a la cerca perimetral del depósito de cadáveres, el reportero despertó al celador, quien con fúrica contrariedad, lo descerrajó: 
 
    - Enano de mierda, ¿qué carajo haces a esta hora en mi carnicería?  ¿No sabes que aquí ya no se aceptan reporteros? 
 
    - Ponte a trabajar y no digas estupideces.  ¡Necesito que me ayudes con alguna belleza que haya llegado a tu tienda de abalorios!- repuso hiperactivo el sujeto de esmirriado porte y ojos de felina intensidad-. Dame algo para llevar a la redacción.  Lo que sea. 
 
    - ¿Acaso estás loco?  Me pillan en algo así y me ponen de patitas en la calle. 
 
    - Te daré diez dólares si me permites tomar una que otra fotografía.  Por favor, estoy en tus manos- rogó el gnomo de barba oscura y cabellos lacios de abundosa presencia-. ¿Es qué no tienes sesos?  Diez dólares es más de lo que ganas en un día de trabajo. 
 
    - Largo de aquí, sanguijuela, no estoy para tus porquerías. Seré yo quien terminará despedido, si no preso en La Joya- renegó el vigilante. 
 
    - Mira, Jonás, escuché que han traído a una baronesa de paso por Panamá que fue violada y asesinada en las inmediaciones del Club de Golf, ¿es eso cierto? 
 
    - Nada te diré, degenerado, esta vez no me harás morder el anzuelo. 
 
    -¿Ni por veinte mohosos?  Vamos, no eres tan estúpido.  ¿Qué me dices?  ¿Dejarás con ganas a tu marido a pesar de esta suculenta oferta?  Vamos, di que sí, cabrón, solo me tomará unos segundos hacer estas tomas. 
 
    - Maldito hijo de puta, está bien, pasa.  Pero dame ya el billete- consintió el agente de seguridad. 
 
    - Haces bien, imbécil, ¿cómo podrías decirle que no al mismísimo Andrew Jackson en un billete verde del tío Sam? 
 
    - Lo que debo hacer es pegarte un tiro y, sanseacabó, ¡nadie reclamaría tus restos! 
 
    - Tú tendrías que sufragar mi entierro. 
 
    - ¿Entierro? Te entregaría a una bandada de gallinazos, quienes, lo más seguro, luego fallecerían envenenados por tu puerca carnaza- profirió desdeñoso el agente mientras franqueaba la verja y, con prisa, dejaba ingresar a los predios al hombre de la cámara, quien, sin reparar en la diatriba, subió corriendo las escalinatas y, de un manotazo, desplegó las solapas de la pesada puerta de acceso. 
 
    Segundos después, con premura, la desigual pareja recorría el pasillo de deslustrados mosaicos de color café con leche, y se adentraba en la caverna del cuarto frío, donde apilados en compartimientos estaban los cadáveres del día. 
 
    - Eso es, quiero carne fresca, ¿dónde está nuestra baronesa venida desde Liechtenstein?- inquirió agitado el reportero gráfico-. De paso podremos echarle una miradita a sus interiores, no todos los días puede uno darse un lujo como éste. 
 
    - Topo infeliz, has tu trabajo y olvídate de esas cochinadas- replicó alterado el hombre de mayor estatura y cetrina pigmentación-. Está visto, Dios mata a inocentes y se olvida de perfectos criminales natos como tú… 
 
    - A diferencia tuya, Dios sí conoció a Lombroso.  No es cierto eso del criminal nato, hasta una lindura como Susan Atkins puede ser una horrible asesina. 
 
    - ¿Y quién, coño, es esa Atkins? 
 
    - La desajustada que en agosto de 1969 clavó un puñal en el vientre grávido de Sharon Tate, la mujer de Roman Polanski, ¿crees que esta integrante de la secta de Charles Manson califica como asesina lombrosiana?  Para nada- soltó a reír el renacuajo de piel cobriza-.  ¿Y qué decir de mí?  ¿Se me puede probar por mi torva presencia alguna malandanza de este mundo?  Claro que no, pues soy un sujeto decente y gentil.  ¡No soy capaz de matar ni una mosca! 
 
    - Haces algo peor, vives de la tragedia ajena, no tienes escrúpulo alguno al concretar tus fotografías.  Serías capaz de hacerle hórridas tomas al cadáver del mismísimo Mártir del Calvario. 
 
    - Te digo una cosa, eso ya lo han hecho con sus óleos desde Miguel Ángel hasta Salvador Dalí.  ¡Estás orinando fuera del retrete!- refutó el achispado tonel humano. 
 
    - Bah, eres una basura- regurgitó su escarnio el agente de seguridad-.  Aquí está la fulana.  Vamos a sacarla del compartimiento. 
 
    Y como quien extrae paquetes de carne de una heladera, la mujer fue extendida en el piso.  Allí, el reportero, luego de componer una pose de manida impudicia, con su minúscula cámara de alto poder, fue realizando toma tras toma. La rubia cabellera y garzos ojos de la turista pasaron a ser parte de un friso.  Su turbia languidez se derramaba por su sinuosa carnalidad. Sus pezones azulinos eran flores marchitas en un jarrón relleno de arena. Por sus muslos reptaban los carmíneos caracoles de golpes y arañazos. Ese turbio manjar fue deglutido, sin parpadear, por el cronista gráfico.  
 
    - Era una majestuosa dama- sentenció el fotógrafo-.  Me haré acreedor a un premio, y a buen efectivo.  Los agujeros negros de esta ciudadana del mundo me han salvado la noche.  Ahora voy a echarle una miradita a su arco del triunfo.  Tú, tragón de ballenas, ¡quita la vista si no tienes estómago para deleitarte con los encantos de esta maja! 
 
    Y, como un satánico mago, alzó la falda de la occisa y, con su bolígrafo BIC, plegó la tersa lencería. Con delectación recorrió con la vista la lechosa cornucopia de su pubis.  Un delineado bosquecillo de color rojizo circundaba el labial laberinto de su intimidad. Raptada otra serie de imágenes que verificó en la pantalla de su cámara, dio por cerrada la sesión. 
 
    - Jonás, ¿habrá algo más para mí?  ¿Qué otra novedad me tienes reservada? 
 
    - Ya te bebiste tu vómito, ahora, largo de aquí- apostrofó el agente enfundado en su uniforme y gorra gris piedra-. Bueno, allí está el cuerpo del violador de Santa Clara, puedes darte gusto con él. 
 
    - Veamos a este animal, a lo mejor resulta algo de impacto.  Ya sabes, entre más excrementicias son las publicaciones, más se vende el periódico. 
 
    - Ya conozco ese estilo de tu puerca gacetilla.  Toma tu foto y deja la morgue, periodista de pacotilla 
 
    - Mira, quién habla: quien abastece al cuervo de la carne de sus neveras- sonrió con pastoso sarcasmo el fotógrafo-. Jonás, tú haces un aporte a la cultura audiovisual del momento.  Este país es la suma de sus pecados y virtudes.  Ya lo sabes: el yin y el yang.  No hay paraíso sin Caín y Abel. 
 
    - Predicador de a peso, qué descaro. 
 
     Entre tanto, la lente del fotógrafo captaba los orificios de las heridas de bala que habían dado cuenta del aindiado antisocial, cuya extinta mirada parecía seguir fija en su propio hígado.  Un disparo de escopeta había desparramado por su torso la violácea víscera en una suerte de emulsión de tejidos y lastre sanguíneo.   
 
    - La comunidad lo tomó en sus manos y lo castró frente a la policía, la que no pudo impedir el gesto de venganza- aclaró el guardia de seguridad. 
 
    - Hicieron bien, cabía hacerle vivir al crápula, más allá de la muerte, la violencia sufrida por sus víctimas. 
 
    - Bueno, alimaña, adiós.  ¡Que te vaya mal con tus fotos! 
 
    - Gracias, Barrabás de alquiler, ya tendrás otra ocasión de hacer unos reales. 
 
    Ya en la avenida Central, a la altura del Ministerio Público, sonó su móvil.  Tenía claro quién le llamaba.  Era el Jefe de Redacción.  Imperioso, con un lenguaje digno de las alcantarillas del infierno, exigía su mazo de fotografías.  Con solo llegar a la sede de El País, se hizo recibir por su jefe: 
 
    - Ventura, estás frito si no traes algún fiambre que valga la pena- vociferó el gigante ventrudo de tez de oro y cabello entrecano, quien lo recibió amorcillado en su pantalón de tirantes-. Por cierto, ¿cubriste la manifestación de los trabajadores portuarios? 
 
    - Jefe, de eso tomé fotos, pero le traigo dos perlas que no podrá objetar.  Instantáneas de una baronesa asesinada en los predios del Country Club de San Francisco, y del violador de Santa Clara. 
 
    - A ver, quiero ver ese material- presionó Paco Justiniani, el jefe periodístico. 
 
    Al proyectarse las imágenes en el monitor, el viejo león le cantó su queja: 
 
    - Ventura, cada vez estás peor. Estas fotografías están bien para un portal de Internet dirigido a maniáticos y sadomasoquistas, pero es impublicable en El País.  ¿Cómo conseguiste este muladar gráfico? 
 
    - En los crematorios de siempre.  Me costó cien dólares acceder  a este pudín noticioso- mintió el subalterno-. ¿Supongo que me los reembolsarán? 
 
    - El río de licor que has bebido te está afectando las neuronas, pues aquí solo veo un alud de flatulencias.  ¿Eso es todo lo que tienes? 
 
    - No, señor, aquí tengo también unas primicias del violador capturado sin vida en Santa Clara.  Acomodándolo un poco, le pude tomar unas fotos con sus genitales en la boca. 
 
    - Vaya periodismo el tuyo- gruñó el superior de aspecto de jirafa con sobrepeso-.  Pero, veamos, esto parece más explotable. 
 
    Hecho el balance, el hombretón se llevó las manos a la nuca e, inhalando su cigarro de fétido tabaco, dejó caer su veredicto: 
 
    - Un barranco de mala fe es lo que has traído, pero se puede utilizar.  La baronesa tiene una rabadilla que dará de qué hablar.  Dada la hora, tú mismo tendrás que redactar la noticia.  Empieza ya- consintió con voz cansina el ejecutivo-. Y, otra cosa, se te reconocerán veinticinco dólares por todo el material, es lo que vale y, con toda seguridad, es lo que debes haber pagado.  Nunca has tenido fama de manirroto. 
 
    - ¿Y cuándo recibiré tan generoso capital? 
 
    - Cuando San Juan agache el dedo- repuso con sardónica cachaza el jefe de redacción-.  Tú deberías pagar por ser parte de este diario. 
 
    - No lo digo yo, hoy no es mi día de suerte.  El whisky del sindicato me cayó mal y me ha salido peor salir a salvar la edición de mañana- rugió el empleadillo-.  Jefe, cuando me gane el Pulitzer nacional, tendrá que cuadruplicarme el salario. 
 
    - Primero revive esa difunta que violaste post mortem antes que ocurra ese hecho.  Tú naciste para fastidiar, de gratis, a tu prójimo- reprobó, carcajeándose, el ciudadano Kane del patio. 
 
    - Igual que usted, jefe, somos mala gente con un medio de prensa a nuestra disposición.  Cuando muera, le haré una foto que dejará patidifusa a su esposa- aseguró el reportero. 
 
    - ¿Y como será esa foto? 
 
    - Haré que parezca un Papa de Roma. 
 
    - Un Papa, vaya locura, preferiría parecer un prócer.  De esos próceres que se llenaron de plata los bolsillos y colmaron de estatuas y retratos el Palacio de las Garzas y la Plaza de la Independencia- festejó con amazónica sorna el Jefe de Redacción. 
 
    - Bueno, así será.  Tendrá su foto de patricio criollo.  Su pecho coronado de medallas y condecoraciones brillará en el confín de los tiempos- asintió Ventura-. ¿Y cómo hago con su esposa? 
 
    - Eso tendrás que preguntárselo a su marido de entonces, yo no quiero estorbos en mi viaje a la posteridad.  ¡No puedo obsequiarle la gloria a quien, desde ya, a lo mejor me está poniendo los cuernos con el lechero! 
 
    - Vaya sorpresa se llevará la viuda. 
 
    - Así es, compadre, la viudez no da derecho a gloria alguna. 
 
    - Bueno, gran prócer, voy a redactar mi egregio texto.  ¡Présteme una laptop! 
 
    - Toma cualquiera, y apúrate.  Eso sí, quiero una crónica, no una elegía.  ¡Muchos verbos y nada de adjetivos! 
 
    - Así será, Padre de la Patria. 
 
    Horas después, el reportero culminaba su labor.  Entre bromas y saludos de tipógrafos y correctores, dejó la planta del periódico.  Era las diez y media de la noche.  Antes de ir a su cuarto en San Felipe, pasó por el cabaret El Mayor, en el terraplén donde estaba enclavado el mercado público.  Luego de liquidar un par de cervezas, subió con una furcia de cuerpo mulato y ojos de codorniz.  La damisela fue amable con él.  Sin protector alguno, lo dejó internarse en su desguasada conchuela. Ya en casa, pensó en la infortunada europea que había olisqueado con su cámara.  Era un portento de dama.  A través de Débora, la ocasional amante, la volvió a ultrajar.  Su corazón era una coctelera salvaje.  Toda la noche, en su lecho, no dejó de gozar la convulsa propulsión de caderas y glúteos de la viajante.  Solipsista debió reconocer que había comenzado el que parecía ser un buen día.  Dios era su inobjetable alcahuete. 
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    Sus ojos se reflejaban en el monitor de la computadora como si pertenecieran a reptiles.  Una feroz taquicardia aguijoneaba sus tetillas como lo haría un taladro.  Sus sienes ardían como brasas.  Al explorar los archivos de su disco duro, unos tras otros, se fueron poblando de imágenes y textos ininteligibles.  Su portafolio de proyectos, las campañas de marketing, la base de datos de chistes y situaciones jocosas, los álbumes de fotografías, sus registros contables y toda la parafernalia cibernética que componían su vida profesional, se iba por el caño. Comandos y elementos inconexos se fueron apoderando de su ordenador.  Parecía la acción de un gusano barrenador. Angustiado trató de contener el desastre, pero fue inútil.  La insaciable entropía no cesaba de tirar sus archivos por la borda.  Sin embargo, allí no se agotaba la debacle, tales adefesios digitales ahora se tomaban su experiencia cognitiva.  La realidad se tornaba un tifón de pistas sin concierto.  Dando palos de ciego, en ropa interior, lo encontraría Susana, la doméstica de turno: 
 
    - Señor, ¿qué le ocurre?  ¿Por qué está así? 
 
    - Yo tampoco lo sé, se ha ido mi disco duro y, con él, todas mis cosas. 
 
    - Señor Scarvalone, llamaré a su médico… 
 
    - Mejor llame a Joel Martucci, mi agente, necesito que alguien recupere mi disco duro.  Me estoy volando como un disparo en el aire.  Siento que estoy enloqueciendo. 
 
    - Muy bien, señor, pero póngase la ropa- insistió la mujer entregándole su indumentaria, mientras apenas sabía cuál emergencia atender primero-. Llamaré al señor Martucci. 
 
    Entre tanto, intimidado por sus visiones, el humorista se trepó a una cómoda.  Allí, con Coffee, su tempestuosa mascota, jugueteando con sus pies y ladrando intermitentemente, sintió arremolinarse la niebla de signos e íconos que se derramaban de su ordenador rumbo a sus pestañas. El día le parecía un inconsútil vómito visual. Su entorno se le antojó un abismo del que surgían vestales y pinturas de Rafael y Carpaccio.  Con desmesura descubrió que sus archivos de fotografías se estaban volatizando en veloz profusión.  Retratos de Scarlett Johansson y Beyonce Knowless se entrometían en obras de Monet y Dalí.  La iconografía de santos de Bernini se fusionaba con desnudos del Kamasutra.  Un óleo del periodo azul de Picasso se desleía en recuadros de Brokeback mountain, el filme de Ang Lee.  Un verdadero fiordo de incongruencias se retorcía en su derredor con el ritmo de un bailarín enloquecido.  Media hora después, acariciando la testa del cuadrúpedo agazapado en las piernas de su dueño, haría su entrada el agente:  
 
    - Scarva, ¿qué te ocurre?- interrogó el patizambo personaje de mofletuda fisonomía y barba coránica, mientras estiraba su saco a rayas de fibra inglesa.   
 
    - Mi disco duro se ha volado y ha dado al traste conmigo.   
 
    - ¿De qué rayos estás hablando?  Ese computador no puede ejercer ningún efecto en ti… 
 
    - Eso dices tú, pero échale un ojo y verás de qué hablo. 
 
    - Mira, Nabo, solo para calmarte, lo examinaré. 
 
    Tras sentarse ante la computadora, sin duda alguna, impertérrito, el agente diagnosticó: 
 
    - Todo está en orden.  Nada le ocurre a tu computador. 
 
    - ¿Cómo puedes decir semejante cosa?  ¿Es qué no puedes verlo?  Mis ojos únicamente perciben basura digital, ni a ti te veo.  Eres un asterisco viviente que, todavía, puedo escuchar- arremetió el artista de la hilaridad-. Por piedad, búscate a un técnico para que revise mi máquina. 
 
    - Scarva, ¿acaso se te olvidó que soy ingeniero de sistemas?  A tu ordenador no le ocurre nada.  Absolutamente nada. 
 
    - Pero, ¿quién es el mandamás aquí?  Te digo que me llames un técnico. 
 
    - Amigo, eso haré, pero antes irás donde un especialista. Tu disco duro mental necesita revisión. Ese accidente con la mujer proyectil te ha dejado viendo visiones.  Lástima que no podemos ni demandar a la muy desgraciada. 
 
    - Tú serás el demandado como sigas ignorando mis instrucciones… 
 
    - Mi querido Nabonasar, hace rato que usted no atiende mis honorarios: eso hará decaer mi docilidad ante sus reclamos cada vez más delirantes. 
 
    - Bah, soy tu mejor cliente.  No lo puedes negar.  Me debes el bourbon que tomas cada día y hasta el par de medias que llevas puesto. 
 
    - Renació el maldito que hay en ti.  ¿Ya se te fue la locura? 
 
    - Para nada, ¿acaso piensas que eres un bálsamo que todo lo cura? 
 
    - Si así fuera, no te alcanzaría el dinero para pagarme. 
 
    De camino a la consulta neurológica, el paciente fue cayendo en una agravada condición. Sonidos ululantes se fueron sumando a la marejada óptica que ya lo embotaba.  Al cabo de una hora, el galeno solo tenía en claro que nada sabía del recién llegado. Atetósico parecía estar bajo los efectos de un potente curare.  Respiraba con la vitalidad de un búfalo, pero su pulso era menguante.  Toda la noche la pasó bajo observación en el hospital Punta Pacífica.  El río de babas de su boca hacía pensar en alguien mordido por un áspid. Dando una patada, el agente tuvo que concluir que la desgracia se había posesionado del fabuloso mundo de su genial cliente.  Al dejar el centro médico ya para las siete de la mañana, volvió a maldecir a la bruja  sin escoba que dejó a Nabonasar confinado en una cama de hospital.  Dos días después, el paciente regresó a casa.  Un psiquiatra relevaría al neurocirujano.  Potentes drogas eran la invisible camisa de fuerza que lo hacía dormitar de modo ininterrumpido. 
 
    Cierta mañana, de improviso, custodiado por su efusivo can, el dueño de casa saltó de su cama y empezó a hacer valijas y a empaquetar sus efectos personales. Nadie entendía qué significaba ese gesto, pero lo dejaron hacer. Al rato, sin prisa pero con energía, con brochas y galones de pintura, empezó a escribir en las paredes. Sus grafitos eran insólitamente incoherentes. Asustadas, las mujeres de la servidumbre lo vieron tender en el balcón la bandera multicolor de sus sábanas garrapateadas con mensajes escritos en un idioma fuera de su alcance. El vecindario y el público que pasaba frente al condominio no podían esconder su extrañeza.  El colmo sería que, ya de noche, como poseído por una fuerza del cosmos, acompañado de Coffee que le hacía eco con sus aullidos, semidesnudo y rabiando, el inquilino no paró de lanzar improperios contra el vacío de su existencia.  Dicho proceder fue suspendido cuando la policía, garrote en mano, lo llevó a un Juzgado Nocturno. De madrugada, su agente pagaría la multa de excarcelación.   
 
    De camino a casa, no cesó de leer en voz alta las incoherentes frases que se asomaban a su entendimiento. El disco duro de su ordenador era leído al revés por su cerebro. El extravío era el pastor pueril que lo arrullaba con su inmemorial voz.  En posición fetal fue trasladado a su lecho.  Allí, barbeado, se le hizo beber un vaso de leche. Nada parecía quedar del brillante humorista de otrora. Era el disparate de un espíritu burlón. La vida estaba jugando con él al gato y el  ratón.  Por lo pronto, él era el ratón. El inconcebible roedor de tan acre ocurrencia.  Coffee solo podía contemplar a su amo. Escrutar en el páramo de sus ojos de piedras preciosas al tierno hombre que lo abrazaba y besaba como si él fuera un bebé. 
 
    


 
   
  
 



IV 
 
      
 
    Desde que llegó al café Coca-Cola, en las inmediaciones del parque de Santa Ana, se concentró en deglutir su desayuno. Capuchino, dos tortillas e hígado encebollado.  Ya terminaba cuando se arrimó a su mesa el agente Pitalúa: 
 
    - Compadre,  ¿puede pagarse un tinto? 
 
    - No faltaba más, paisano, pídalo usted, y pida también unas tostadas.  ¡La casa pierde y se ríe!- asintió el corresponsal de achispado humor-.  ¿Y qué me dice de bueno? 
 
    - La cosa está requetemal, pero usted no tiene la culpa. 
 
    - Eso sí es verdad, amigo Pitalúa, a mí solo me toca contar los muertos con mi cámara.   
 
    - Ventura, esto parece cosa de locos. Cada día se amontonan los cadáveres como reses en un matadero. La policía ya no sabe qué hacer- reseñó el servidor público embutido en su uniforme verde olivo-. Claro, tú no paras de tener trabajo… 
 
    - Es verdad, la tragedia ajena es mi fortuna. La lente de la cámara no tiene corazón, registra lo que se le ponga enfrente- sonrió el reportero gráfico-. Por cierto, ¿qué dato puedes darme? 
 
    - Esta mañana se encontró el cadáver de un jefe de banda del barrio de San Felipe dentro de una carretilla de supermercado.  Si te apuras, podrás tomarle unas fotos.  El hecho ocurrió a calles de aquí, cerca del cuartel de bomberos- alertó el agente. 
 
    - Bueno, allá iré. 
 
    - Oye Ventura, ¿qué me dices de Mabel?  ¿Sigues todavía con ella? 
 
    - Estoy tratando de reconquistarla, pero estoy asustado.  Siento que la perdí. 
 
    - Lamento escuchar eso, pero le seguiré la pista a mi despampanante primita.  Te diré lo que sepa. 
 
    - Gracias, eres un hermano.  Chao. 
 
     Luego de cancelar la consumición, como alma que lleva el diablo, el fotógrafo se apersonó al lugar del crimen. La víctima, un sujeto de veinte años al que conocían como Alien, mostraba treinta impactos de bala.  Su cuerpo incrustado en una carretilla de supermercado escondía su elevado porte.  Su piel y ojos de ceniza denunciaban un típico pelaje urbano. Cubiertas las tomas, el profesional de El País decidió partir. La esquina se había poblado de mirones que apenas dejaban laborar a la policía y a la medicatura forense. Al mirar su reloj, comprobó que eran las diez de la mañana: 
 
    - Oye, Ventura, ¿cuándo dejarás este oficio de buitre?- lo interpeló un conocido del vecindario. 
 
    - El día que tú dejes el tuyo de jubilado sin pensión- contraatacó el cronista-.  ¿Ya te diste un baño?  Casi pareces recién salido de una celda de El Renacer. 
 
    - Mira, vampiro, ya estoy listo para irme al mismísimo Palacio de las Garzas a entrevistarme con tu Presidente. Por cierto, necesito que alguien me dé un trabajo o terminaré tan muerto como el patán que tienes enfrente. 
 
    - ¿Y por qué crees que lo mataron? 
 
    - Me imagino que, por lo de siempre, alguien deseaba ocupar su trono y orquestó una triquiñuela para salir de él- diagnosticó el sujeto de tez cetrina y lacios cabellos entrecanos-.  No me sorprendería que los asesinos del maldito estén ahora entre los fisgones haciendo creer que cooperan con la policía    
 
    - Un perspicaz análisis, pero ni un solo pormenor.  ¿Qué te pasa?  ¿Acaso tienes miedo?- cuestionó el reportero-. Necesito detalles: si era casado, si tenía hijos, dónde vivía, a qué banda pertenecía, cuántos golpes había dado, ¿acaso no es tu trabajo vivir de la vida ajena? 
 
    - Mira, piojo, eso tendrás que preguntárselo al muerto. Si te le acercas, a lo mejor te concede una conferencia de prensa.  Yo, por lo pronto, lo que puedo hacer es mandarte a freír espárragos.  Está visto, ya nadie quiere trabajar en este país- escupió el morador dando una risotada. 
 
    - Eso lo dice un perfecto vago sin oficio ni beneficio. Adiós, don nadie, eres un fiasco- cerró el reportero. 
 
    - Y tú un hijo de puta- intercambió, con desgano, el vecino. 
 
    - Ese insulto ya se convirtió en mi nombre.  Me gusta porque me recuerda a mi adorada madre.  Ella era una santa.  Tu lengua insidiosa jamás podrá agraviar su resplandeciente condición humana.  ¡Que te parta un rayo!      
 
    Ese día no pudo evitar pensar en Mabel Martíneau, la joven universitaria de la que estaba perdidamente enamorado. La chica lo había dejado plantado en múltiples ocasiones y eso no le permitía recuperar la calma. Meterse a la cama con decenas de sucedáneas de cabaret no se la sacaba de la mente. Los celos lo devoraban como si se hubiera precipitado en una piscina atestada de tiburones. Sentía su alma rasgarse bajo las hileras de dientes de ese escualo interior.  Lo que se le ocurrió fue ir a buscarla al claustro donde estudiaba, la Facultad de Negocios de la Universidad Nacional.  Como un desesperado recorrió los distintos pisos del icónico edificio.  Finalmente, la descubrió en la cafetería del lugar.  Con solo verlo, ella lo fulminó con ojos y palabras: 
 
    - ¿Y tú qué haces aquí?  ¿Cómo te atreves a buscarme en este sitio? 
 
    - Necesitaba saber de ti, te extraño- respondió el hombre acicalando su traje azul y su corbata-. Estás muy guapa, disculpa mi osadía. 
 
    - Ventura, este lugar te está prohibido. ¡Siempre te dije que aquí no me buscaras!  Desaparece de mi vista- rezongó la estudiante de aspecto moruno y ojos de fuego.  Sus labios actuaban como cuchillas que le quisieran cercenar la yugular al oprobioso visitante. 
 
    - ¿Cuándo te veré?- intentó sacar partido el hombre aplastado por su nada platónica amada.        
 
    - ¿Y para qué quieres verme?  ¿Crees que hablo en broma cuando te digo que todo acabó? 
 
    - Te necesito, Mabel, sabes que no te puedo olvidar- señaló lastimero el fotógrafo mientras acomodaba su cámara-. Te espero en el Venecia.  ¡A las dos! 
 
    - Veré qué puedo hacer, si no llego, no intentes buscarme.  Y, otra cosa, lleva plata.  ¡Si no traes dinero ni siquiera entraré a la habitación!- rugió la colegiala-. Por cierto, ¿podrías tomarme unas fotos con mis amigos? 
 
    - No faltaba más, belleza, acomódense. 
 
    Y, como si echara cubos de hielo en una jarra, con nervioso humor, el técnico realizó su cometido.  La chica no ocultó su buena disposición a posar junto a sus compinches.  Con gran aparato se hizo rodear de su bulliciosa corte. Al rato, apenas protocolar, le indicó al fotógrafo: 
 
    - Ya está bien, Ventura, puedes irte.   
 
    Al retirarse el buscador de primicias, de reojo, la mujer le hizo leer la contraseña de su incomodidad. El intruso nunca supo si su amada se presentaría a la cita.  Sin embargo, lo haría, aunque una hora después de lo propuesto por el periodista. Su atuendo revelaba la escasa importancia concedida a la entrevista. Sandalias de cuero, vaquero desteñido y blusa transparente sin mangas. Su cabello recogido en un moño y una notable ausencia de maquillaje, acababan de componer su fútil tocado.  Empero, la chica olía bien y era llamativa su firme figura de un cuarto de siglo. 
 
    - ¿Dónde está el dinero?  No quiero broncas con ese asunto, si no hay plata, no habrá nada entre nosotros. 
 
    - Oye, he visto más romanticismo en más de un homicidio, ¿por qué actúas así conmigo?  ¿Acaso no sabes que te amo?- se enfiló Ventura, queriendo sonsacar una mínima muestra de aprecio. 
 
    - Tú no te has mostrado generoso conmigo.  No has valorado lo que he hecho por ti.  No entiendes que un bombón como yo no se lía con un hombre como tú solo por palabras bonitas. Yo necesito muestras concretas de amor: dinero, obsequios, prendas de oro que sirvan para pagar cuentas. 
 
    - Mabel, en el marco de mis posibilidades, he realizado mi mejor esfuerzo- gimió el hombre tratando de besar a la muchacha. 
 
    - No, señor, usted está castigado.  Primero, ¿cuánto me trajo?  Necesito, ya, cien dólares. 
 
    - Te traje setenta y cinco. 
 
    - O sea, ahora estás regateando el precio de esta cita.  ¿Cuánto crees que cuesta mi ombligo con todos sus alrededores?   ¿Tienes acaso una idea de su valor? 
 
    - No hay valor para poder comprarte.  Yo te quiero.  Estoy loco por ti. 
 
    - Señor, sí se me puede comprar.  Soy una monada por la que se puede pagar- rugió la mujer despojándose de su blusa-.  Bueno, tacaño, dame acá el dinero. 
 
    Y, entonces, dio comienzo una escena archisabida. La chica se desnudó y, sin mirarlo siquiera, se acostó. Él, como un afanoso minero, se ensañó con la turbia morfología femenina.  Al rato, sabiéndolo saciado, le soltó: 
 
    - ¿Ya quedaste feliz? ¿Te sientes un rey por haberte merendado a la universitaria?  Ahora, sal de aquí. Dormiré un rato y luego me largaré a casa a estudiar- concluyó la menina estirándose en el lecho-.  Como me hayas premiado con una barriga te voy a matar.   
 
    Al verlo de partida, disimulando apenas su fastidio, la chica le lanzó un beso con la punta de los dedos y le encareció: 
 
    - Ventura, nunca más vayas a buscarme a la facultad.  Solo tienes que llamarme y, de esta forma, podremos cuadrar encuentros como éste.  ¿Capici, signore Ventura? 
 
    - Te he llamado a tu celular varias veces y no me has respondido.  Para no mencionar los plantones que me has dado.  ¡Por eso te fui a buscar! 
 
    - Bueno, ya lo sabes, cada vez que quieras estar conmigo, solo llámame. Eso sí, el vil metal  es imprescindible. Tu golfa no puede vivir del aire.  ¡Necesito efectivo para saldar mis cuentas! 
 
    - Así será, Mabel, ya lo entendí. 
 
    - Qué bien, pues el amor es un gran sabio que se rige por aquello de que la necesidad tiene cara de perro.  Y, Ventura, te consta, yo soy toda una perra, una perra de raza espectacular.  ¿O vas a negar que te devanas los sesos por esta chichuahua? 
 
     - No lo niego, por eso te busco. 
 
    - Ahora cierra la puerta y vete.  Me está matando el sueño.  Me estoy arrepintiendo de haber iniciado esta carrera.  Después de todo, ¿para qué necesito una licenciatura en gestión de negocios? ¿Para suplicarle a un hombre que me reconozca lo que me he ganado?  ¡Vaya práctica profesional! 
 
    Minutos después, el reportero estaba llegando a la sede del periódico.  Allí fue recibido por Paco Justiniani, quien lucía radiante: 
 
    - Oye, Ventura, tus fotos le han encantado a la dirección del diario. Ha sido sorprendente mostrar a la aristocrática viajera con su exquisito dérriere al aire.  ¡Te debemos ese privilegio, bribón!- reveló el jerarca mirándose en el espejo de su cabina de mando-. Por cierto, puedes pasar por contabilidad a recoger tus cien dólares.  Ordené que te pagaran lo que dijiste habías invertido. 
 
    - Magnífico, patrón, pues acabo de hacer un desembolso que me dejó en la calle- celebró extrovertido el operario gráfico-. Una amiga acaba de saquear mis raquíticas arcas. 
 
    - Pero, la habrás pasado bien, lo supongo. 
 
    - Ojalá fuera así, Paco, pero estar con ella es peor que no tenerla.  Estoy enamorado de esa damita como un cadete.  ¡El amor es una maldición!- escurrió el subalterno sin poder ocultar la fumarola de su tormento. 
 
    - Ventura, no te hagas mala sangre con ese hecho. Por lo pronto, toma las cosas como vienen.  ¿Sabes la cantidad de hombres que jamás han podido mirarle pero ni un pelo a la mujer que aman o desean?  Tú tienes la posibilidad de estar con ella, de gozar su cuerpo y sus besos, ¿no es eso lo que llaman suerte en el amor? 
 
    - Visto así, pues tiene razón.  Pero yo quisiera estar seguro de que lo nuestro es algo más que una sandez  hecha de bilis e interés.   
 
    - Mira, Ventura, tú toma la vida como viene. No busques perfección donde solo puede haber pragmatismo. Además, eso de la cuadratura del círculo no se le busca al cuerpo de una mujer. Ya en su regazo, lo que cabe es hocicar sus ancas.  Se trata de no olvidar que, a fin de cuentas,  nada más somos animales con algún barniz dizque racional. 
 
    - Vaya lección sentimental, pero ayuda a comprender el tizne de vulgaridad de más de un romance. 
 
    - Así es, amigo, más vale tener a medias una mujer que no tenerla- resumió el superior posándose ante su mesa de labores-. Ventura, por cierto, aquí te llamó un psiquiatra de nombre Jerome Melais, ¿lo conoces? 
 
    - Para nada, pero, ¿qué deseaba?- inquirió el empleado. 
 
    - No lo sé, solo dijo que le urgía hablar contigo. 
 
    - Le llamaré, a lo mejor ya le llegó la noticia de que estoy más loco que una cabra.  
 
    - A confesión de parte… 
 
    - Relevo de pruebas- cerró la frase el subalterno-. Ahora sí me jodió, jefe, con usted no se puede. 
 
    - Así es, Ventura, yo soy el que te puede botar. ¡El jefe siempre tiene la razón! 
 
    Al instante, sonriendo de buena gana, se dispuso a marcar el número del facultativo.  Al esperar el tono, le vino a la mente la imagen de Mabel. Sin saber por qué maldijo al agente Pitalúa. Él le había presentado a su prima. Vaya novia le había conseguido. Cuando ya respondía la secretaria del Dr. Melais, escuchó la hiperbólica cortina musical del noticiero de las seis del Canal  13.  Esto le recordó su desalmado trabajo de gacetillero.  Mabel acabó pareciéndole otro gaje del oficio. Decidió hacerle caso a Paco Justiniani.  No le importaría seguir siendo el retrete de los desplantes de la chica. Con tal de tenerla, pagaría lo que fuera por ella.  Estaba visto, era su eunuco.  Su infinitesimal eunuco.   
 
    


 
   
  
 



V 
 
      
 
    Desesperación, el óleo del Giotto, el eximio artífice del Renacimiento italiano, era lo que, con abisal desasosiego, percibía Nabonasar proyectado en la pared. El ahorcamiento de una mujer desde un travesaño le evocaba al humorista su escalofriante vacío. Los ladridos de Coffee fueron lo que convocó al personal de servicio a la recámara.  A medio vestir, revólver en mano, el hombre jugaba a la ruleta rusa.  Solo Susana se armó de valor para increparlo: 
 
    - Señor, ¿qué sucede? ¿Qué hace con esa arma? 
 
    - Acabar con mi vida.  ¡Así terminará esta agonía! 
 
    - Pero, ¿de qué habla? Tiene usted todo un porvenir por delante, ¿cómo puede pensar en quitarse la vida?  Por favor, no siga con este desatino- objetó la mucama acercándosele con temor manifiesto. 
 
    -  Soy el Judas de mi vida.  La frustración me consume como un cáncer.  ¡Allí tengo frente a mí el epitafio!- farfulló el artista llevándose las manos a la cabeza-. ¡Salgan de aquí! 
 
    - Señor Scarvalone, solo si me da el arma sacaré a Coffee. 
 
    - Susana, no me contradigas, ¿no ves que ya llegó mi hora?  ¡Largo de aquí! 
 
    Pero el hombre no pudo continuar pues, de improviso, de un salto, el can le aprisionó la mano y le arrebató el arma.  Ese fue el instante en que Susana se hizo con el revólver y salió disparada del cuarto. Entonces, sobre su amo, lamiendo su rostro y enjugando sus lágrimas, el perro hizo derroche de su generosa ternura. Por largo rato, abrazados como amantes, formaron una mitológica fusión.  Amílcar King, su hermanastro, así los encontraría: 
 
    - Nabo, ¿qué pasó?   
 
    - Hacer las cosas más fáciles para todos- soltó el comediante, mientras su mascota protestaba mostrando sus dientes al recién llegado-.  Todo lo mío iría a parar a tus bolsillos.  Así de simple es la cosa, ¿no es así, Amílcar? 
 
    - ¿A mis bolsillos o a los de tus incontables admiradoras?- bromeó el sujeto de rasgos mulatos e impostada voz-.  Además, ¿quién rayos está hablando de legar bienes y otras chifladuras como éstas?  Eres tú quien está matando el rato con una 38 apuntando a sus sienes, ¿qué clase de chiste es éste? 
 
    - Uno que te fascina.  Nunca está de más quedarse con lo que no es de uno.  ¡Esa es la máxima de todo pillastre graduado de derecho! 
 
    - Vaya, vaya, ahora soy yo el malo de la película, ¿quién lo diría?  Vengo en tu auxilio y me recibes con dos piedras en la mano.  ¡Eso sí es tener suerte con los hermanos!- se lamentó el perito estrafalariamente vestido, cuyo cuerpo de boxeador de peso medio despedía un fuerte aroma de fragancia cara-. Ven, te ayudaré a vestir, iremos a visitar el médico que te he contactado. 
 
    - ¿Quién te dijo que iré a semejante lugar? 
 
    - Lo digo, yo, tu hermano, no puedes rehusar mi ayuda. 
 
    - ¿Así es la cosa? 
 
    - Así es, Nabonasar Scarvalone,  vamos a una cita médica y, luego, daremos un paseo- dispuso el pariente, mientras lo tomaba del brazo y evadía, con sigilo, al guardián perruno-. Ese psiquiatra que contrataste en Punta Pacífica es un verdadero  fiasco.  ¡Sigues tan chueco como una maleta de loco! 
 
    Seguidamente, envuelto en una elegante bata multicolor, lo que enfatizó su apariencia de practicante del deporte reglamentado en 1895 por el marqués de Queensberry,  arrimó a su pariente al baño.  Allí logró que se dejara afeitar y que se metiera bajo la ducha.  Media hora después, estaban dirigiéndose al policentro médico indicado. 
 
    - Oye, Nabo, ¿y qué pasó con tu Lexus?  ¿Lo tienes todavía? 
 
    - Ya empezó el buitre su labor… 
 
    - Compadre, ¿vas a decirme que no soy tu heredero universal? 
 
    - Ni que fueras mi mujer. 
 
    - O tu hijo, Nabo, al fin y al cabo, soy tu único hermano, ¿qué tendría de malo? 
 
    - Yo diría que todo, ¿acaso compartir una madre es suficiente razón para heredar mis chelines? 
 
    - Pues, lo reafirmo, soy el natural destinatario de tu legado.  ¡No me cabe duda alguna al respecto!- largó el leguleyo liberando una estruendosa carcajada, mientras palmeaba la espalda de su consanguíneo-  Esta charla entre hermanos univitelinos está para grabarla, por cierto, ¿no te parece una prueba irrefutable de tu voluntad testamentaria? 
 
    - Eso sí es verdad- consintió el familiar dejando su vista sobrevolar desde el descapotable-. Gente como tú es la que me hace sentir como el espantajo de la pintura de Giotto. 
 
    - ¿De qué pintura hablas? 
 
    - De Desesperación, de Giotto di Bondone, el pintor italiano. 
 
    - Nabo, cada día te pareces más a tus malos chistes, ¿qué tiene que ver ese bodrio contigo? 
 
    - Soy la encarnación de la ruina que muestra ese óleo.  Esto me pasa por tratar con ignorantes. 
 
    - Un ignorante que te libró de que siguieras jugando a la gallina ciega con un revólver, ¿en eso consiste mi maldad? 
 
    - Pues sí: nunca debiste sacarme de mi casa. 
 
    - ¿Y por qué dices eso?  
 
    - Por esto. 
 
     Y lo que siguió era de una caligrafía de esputo y escándalo.  De pie sobre el asiento, Nabonasar se abrió la bragueta y empezó a orinar sobre la vía.  La brisa y la inercia acabaron empapando el tapiz del lujoso automóvil y salpicando al emperifollado pleitista.  A su paso, los conductores y peatones competían con las imprecaciones y exabruptos del dueño del vehículo: 
 
    - ¿Qué rayos fue eso? 
 
    - Champaña de mis tuberías.  ¡Te volví a bautizar con caldo de riñón! 
 
    - No jodas, Nabo, estás loco de atar.  Debería bajarte y darte de patadas. 
 
    - ¿Qué pasó?  ¿No le ves el chiste a esta salida mía? 
 
    - ¿Sabes una cosa?  Yo también me haré el loco la próxima vez que me llamen cuando tengas uno de tus arrebatos. 
 
    - Doctor King, nadie lo nombró mi tutor, usted se autoproclamó mi vigilante.  ¡Usted es quien se pelea con Coffee las sobras que caen en su plato! 
 
    - De verdad que estás trastornado, esa alfombra voladora que te aplastó en la cinta costera de veras te dejó hecho un orate. 
 
    - Ahora, además de tinterillo, te volviste loquero. 
 
    - Un abogado debe hacer de todo: consejero, cura, contador, policía, terapeuta… 
 
    - Y ladrón: un buen abogado deber ser un estafador consumado. 
 
    - Bueno, Jim Carey de pacotilla, de eso vivo.  Soy un tiburón que deberá pagar una friolera para despojar su BMW de la pestilencia de tus orines. 
 
    - No se queje, abogado, más estafas lleva usted y nadie, todavía, le ha pegado un tiro. 
 
    - Vaya charla de hermanos, ¿será que tu destino es jorobar a tus semejantes? 
 
    - Bien sabes que sí, aunque igual haces tú.  ¡Pobres clientes! 
 
    - Bueno, Caín Scarvalone, ya estamos llegando.  ¡Me has obsequiado un viaje con hedor a pañal de loco! 
 
    - Al regresar a mi condominio, le diré a Coffee que termine el trabajo.  Él acabará de pringar con su orina las cuatro llantas y el tablero.  Estoy seguro que le alegrará ayudarte con este asunto. 
 
    Fuera del auto, luego de verificar la facha de su medio hermano, el letrado le enrostró su mal proceder: 
 
    - Nabo, ¿dónde quedó tu pintura del Giotto?  ¿Por qué no sigues gritando ante ella?  ¿Acaso acabó en tu mezquino trasero?  
 
    - La miccioné hace unos minutos.  Tuviste suerte de que no me dio por otra escatológica excreción, pues todavía estarías batiendo mezcla de excrementos en los asientos de tu BM… 
 
    - Lo dicho: estás tocado- indicó contrariado el hermanastro- . Y ahora vienes a estrechar manos y ni siquiera te las has lavado.  ¡Eres un Hamlet sin carisma ni proyección! 
 
    - Caramba, si mi hermano no es tan salvaje como lo pintan.  Se ha leído a Shakespeare, y su obra mayor.  ¿Qué otro sainete puedes jactarte de haber ojeado aunque solo sea el título? 
 
    - Querido Nabonasar, no todo el mundo califica para tus chistes de mal gusto- refunfuñó el perito-. Mire, mal hermano, este jurisconsulto lo ama y le perdona que haya meado en su troncomóvil.  ¡Mire que lo quiero como si lo hubiera parido! 
 
    - Sal quiere ese huevo, ¿de cuánto será su factura por daños y perjuicios? 
 
    - No se preocupe, usted está a salvo conmigo.  ¡Yo lo protegeré como a mi propia sombra! 
 
    - ¿Cómo a su propia sombra?  ¡Qué hueca retórica!  Mire, hermanito, su figura literaria no permite presumir que usted haya leído al bardo isabelino. Más bien denuncia todo lo contrario.  Usted si acaso ha leído la libreta de facturas con que ha timado a sus clientes. 
 
    - Don Perfecto, no se hable más.  ¡Entremos al manicomio! 
 
    Cumplidas las presentaciones, el paciente fue invitado a pasar al cubículo del facultativo: 
 
    - Soy el doctor Jerome Melais, es un gusto tenerlo en mi consultorio. 
 
    - Mi hermanito le habrá dicho mi nombre- repuso el paciente. 
 
    - Así es, sé su nombre- confirmó el médico-. Señor Scarvalone, ¿qué le ocurre? 
 
    - A mí, nada, estoy más sano que un cuadro del Giotto. 
 
    - Me confunde el símil.  Explíqueme eso. 
 
    - Pues, lo haré. 
 
    Ya de pie, tomó un bodegón de la pared y, sin parpadear siquiera, lo tiró contra la ventana. Un atronador estrépito, relampagueante, cuarteó la escena. 
 
    - ¿Qué le parece?- interrogó el humorista, mientras todavía caían al piso fragmentos de vidrio y, estupefacta, acompañada del abogado, la secretaria miraba alternativamente al especialista y a su cliente. 
 
    - Que me debe usted mil quinientos dólares- comunicó el psiquiatra girando su vista hacia la empleada de atildada presencia-. Angélica, prepare la minuta con cargo al señor Scarvalone.  Él pagará la pintura y la renovación de la ventana. 
 
    - No faltaba más, doctor Melais, pásele la cuenta a mi hermanito el jurista.  Él, con todo gusto, pagará los daños que yo, extraviado, ocasioné.  ¡Soy el tarado de la familia! 
 
    - Señor Scarvalone, está usted haciendo de tarambana. 
 
    - Quiero quedar bien con mi hermanito.  Por eso decidí asumir para él que soy Hamlet, por cierto, la única obra de Shakespeare que él dice haberse leído. 
 
    - Ya dio su versión chafada del asunto, ahora, dígame la verdad, ¿qué le ocurre?   
 
    - ¿Sabe de la fulana que cayó del cielo? 
 
    - Lo sé, pero, ahora, cuéntemelo usted.  Soy todo oído. 
 
    - Si le interesa seguir al loco en sus devaneos, pues le daré lo que pide.  Espero que no se me aburra.   
 
    - Pierda cuidado, señor Scarvalone, sé que no me defraudará su talento de Rey del Humor. 
 
    - Ah, ese trillado lugar común- bufó el paciente-. No crea todo lo que excreten los canales de televisión. 
 
    Media hora después, la cita llegaba a su fin. Pagados la factura y los daños, los hermanos abandonaron el edificio ubicado en la intercepción entre calle 75 y vía Porras.  A los minutos, el menor de los dos indagó: 
 
    - Bien, ¿y qué dijo el doctor? 
 
    - Que el loco está cuerdo. 
 
    - Eso lo sé, Nabo, pero, ¿qué más dijo? 
 
    - Que debes poner tu cartera a buen recaudo, pues este lío apenas empieza.  Lo mejor es que salgas corriendo, y te salves de este lance.  
 
    - Nabo, no te preocupes.  Yo te acompañaré en este asunto. 
 
    - Si tú lo dices, te creo, pero, ¿dónde vamos a comer?  
 
    - Iremos al Jimmy`s, ¿te agrada ese sitio? 
 
    - Es lo mejor en este momento.  ¡Pediré una paella acompañada de un buen chianti! 
 
    - Así será, Nabo, pero nada de dar espectáculos.  Hoy has agotado el rubro de groserías.  Deberás comportarte con comedimiento y distinción. 
 
    - Como digas, no me orinaré en la ponchera- rió el hombre soltando una desternillada carcajada-. Lo haré en la isleta de la mesa principal, ¿te parece bien? 
 
    - Te descargo la 38 como hagas algo así. 
 
    - Bueno, todo depende del Giotto, sí se me aparece no respondo.  ¡Tendré que obrar en consecuencia! 
 
    - Vuelve el perro y jala el cuero.  ¡No quiero saber del Giotto ni de nada que se le parezca!   
 
    - Eso le pasa a uno cuando se hace parte de una familia sin lustre y sin vocación para la cultura. 
 
    - Esa es tu mala leche.  ¡Ser hijo de tus padres! 
 
    - Y hermano de mi hermanastro. 
 
    - Oye, Nabo, si sigues hablando así, tendrás que pagar la cuenta.  Desistiré de mi invitación. 
 
    - Está bien, dejaré mis demencias para la sobremesa.  ¡No quiero hacerte padecer un papelón! 
 
    - Bien dicho, taradito, está mejorando tu locura. 
 
    - Así es, el doctor Melais me dijo que el Giotto soy yo- sonrió acomodando una servilleta-. Y, por cierto, me certificó que tú sí que no eres Shakespeare.  ¡Eres escaso de mente para poder serlo! 
 
    - Eres un hijo de puta, fratello, pero te amo.  ¡Tu madre es la puta que a mí también me parió! 
 
    - Vaya chingada nos dio la vida- remató el cómico haciendo sonar los cubiertos como haría Oscar Matzerath, el protagonista de El tambor de hojalata, de Günter Grass.  Su hilaridad era tan efusiva como un pez espada todavía en el anzuelo de su captor.  
 
      
 
    


 
   
  
 



VI 
 
      
 
    Todo intriga, el reportero entró al consultorio del psiquiatra Jerome Melais, un individuo de tez cobriza y rasgos afroantillanos. Su habla correcta y profunda dicción no podían ocultar que lo que iba a abordar con su interlocutor era todo, menos habitual: 
 
    - Señor Valcárcel, ¿supongo que no tiene ni idea de por qué le he pedido que viniera a mi oficina? 
 
    - Es verdad, y eso que por mi oficio estoy curado de espantos- confesó el interlocutor, cuyo apocado porte contrastaba con el elevado del terapeuta. 
 
    - Iré directo al grano- expresó con timbre severo el especialista-. Debe saber que lo seleccioné con únicamente leer su nombre en un periódico. 
 
    - El País- hizo de clarividente de lo obvio el cronista-. Un medio de amplia circulación. 
 
    - Así es, señor Valcárcel, pero esa decisión tiene un propósito. 
 
    - ¿Cuál? 
 
    - Garantizar cobertura y sensacionalismo. 
 
    - Más claro no lo canta un gallo- recogió, Ventura, el guante-. Ahora explíqueme para qué soy bueno.  
 
    - Le estoy adelantando una primicia y, de paso, propugno una buena acción a favor de un popular personaje de la escena nacional. 
 
    - Doctor Melais, me mata el suspenso.  ¿De quién se trata? 
 
    - Supongo que ha oído hablar de Nabonasar Scarvalone. 
 
    - ¿Quién no ha oído hablar de este señor?  Es el Rey del Humor en esta parte del mundo.  Se trata de un profesional de éxito que ha amasado una considerable fortuna.  Su número en el hotel Scalibur goza de merecida notoriedad.  O sea, el artista sintetiza buena presencia, fama y fortuna, ¿qué pasa con él? 
 
    - Pues, de todo- respondió el médico tragando saliva y abotonando su saco de color marinero-. ¿Sabía que sufrió un accidente? 
 
    - Todo Panamá lo supo y extraña su ácido humor.  Muchos temen el talento de este Catón de la sátira- se hizo eco el reportero. 
 
    - Bueno, ahora viene lo que se ignora del Rey del Humor. Su hermanastro, aprovechándose de la condición que ahora padece, desea arrebatarle hasta el modo de andar- reveló el psiquiatra como si temiera que sus palabras fueran reproducidas en un altavoz-. Este familiar ha querido utilizarme como aliado en su marrullería, pero, obviamente, me he negado. 
 
    - Supongo que aquí es donde entro yo- intercaló el reportero. 
 
    - Así es, señor Valcárcel, a usted le corresponderá, de estar de acuerdo, denunciar este gatuperio.  No podemos permitir que el truhán del hermanito se salga con la suya. 
 
    - Lo más seguro es que el marrullero cuenta con todo un equipo de abogados. 
 
    - Señor Valcárcel, él mismo es el abogado- precisó el profesional de la psiquiatría-. El millón de dólares del hermanastro le ha hecho perder la chaveta, ¿no le resulta esto repugnante? 
 
    - Eso de ser millonario puede seducir a más de un avivato.  ¿Quién lo diría?  El Rey del Humor en manos de un maquiavélico hermanastro, ¿puede haber chiste mayor? 
 
    - Eso mismo pensé yo. En verdad, a veces, la risa puede ser alimentada por una monstruosidad.  He aquí una prueba- divagó el médico, poniéndose de pie-. ¿Le gustaría un café? 
 
    - Sería un buen detalle. 
 
    - Ya se lo sirvo, señor Valcárcel. 
 
    Entre tanto, el cronista no le quitaba la vista de encima a su repentino interlocutor.   
 
    - Doctor, ¿y qué hacemos ahora? 
 
    - Por lo pronto, opino que debe documentarse este grosero episodio de fratricidio pecuniario. Yo le entregaré información que le permita aderezar la bomba informativa. Tendremos que operar con sigilo pero con presteza.  Hay que desactivar la estratagema del mal hermano- respondió el terapeuta poniendo la taza de café en manos de su invitado. 
 
    - ¿Y cómo se llama el tunante de nuestra historia? 
 
    - Amílcar King. 
 
    - El dinero puede convertir en ramera o asesino a más de uno- discurrió Ventura, a propósito, pensando también en Mabel, la juvenil mesalina que lo esquilmaba valiéndose de sus nigrománticos encantos-. Deberemos parar en seco a ese tahúr.   
 
    - Me agrada que haya aceptado esta inusual misión. 
 
    - Mire, doctor, yo hasta pagaría para poder participar en esta acción de salvamento. Por cierto, ¿no se pone en peligro usted al denunciar este chanchullo? 
 
    - Igual aplica para usted. Asumir este deber implica arrostrar las consecuencias y represalias que pudieran darse.  En eso consiste practicar la caridad.  ¿Está de acuerdo conmigo? 
 
    - Un psiquiatra y un reportero gráfico no son malas fichas para componer un salvador dúo dinámico a lo Batman y Robin- se mostró de acuerdo, Ventura, mientras sentía cómo le sudaban las manos-. Está visto, los pillos de los comics son meros contrabandos del mundo real.  
 
    Tras intercambiar saludos, los dos hombres dejaron el despacho. Al invitarlo a subir a su jeep de lujo, Ventura hizo valer su pericia de enviado de prensa: 
 
    - Nunca deberán vernos juntos.  Nuestra causa exige máxima cautela. 
 
    - Tiene razón, Ventura, nadie deberá conectarnos en este asunto. 
 
    Esa noche, al exponerle la situación a Paco Justiniani, éste casi lo besó: 
 
    - Oye, Ventura, estás mejorando tu juego. Vas a tener que prestarme a la palomita que te estás tirando, porque te ha aguzado el ingenio. 
 
    - Jefe, con gusto se la presto, el problema es que ella después no querrá verme ni en pintura.  ¡Se habrá enamorado de su perfil de Adonis! 
 
    - Te burlas de tu amigo, pero te comprendo, nadie presta ni su mujer ni su carro.  ¡Después regresan con manías que ni Dios mismo puede quitarles! 
 
    - Así es, don Paco, además la chica está para catarla a toda hora.  ¡Lastima que yo no tenga tanta lana para poder atracarme de sus flancos cada vez que se me antoje! 
 
    - Algo es algo, señor lagarto, pero cuando la bota me avisa para ir a buscarla.  ¡Una tipita como ésa no le caería mal a un carcamal como yo! 
 
    - Adiós, jefe.  Voy a ver si tengo suerte con esa garrapata.  ¡Deséeme suerte! 
 
    - Lo haré, Ventura, ese casito que te has agenciado le conviene al negocio como la miel a las abejas.  ¡Chao, amigo! 
 
    


 
   
  
 



VII 
 
      
 
    - Señor, ¿qué hace?  No puede regalar así sus cosas. 
 
    - Sí puedo, pues yo las compré- le replicó el humorista a la empleada, la que gesticulando como una grulla casi era arrollada por la tremolante horda que recorría pasillos y alcobas-. Ninguna de estas cosas merece estar en mi clóset y mis despensas.  ¡Son pruebas de mi acelerada putrefacción! 
 
    Sentado en un sillón, el hombre dejó que la delirante tropilla de drogadictos y mendigos arrasara con su propiedad. Parecidos a insectos, los mendicantes cargaron con todo lo que vieron a su paso.  Impávido, Coffee tampoco opuso resistencia.  Posando sus magnánimos ojos de chocolate puro en los de su amo, fue lánguido cómplice del saqueo.  Cuando el apoderado legal de Scarvalone se hizo presente, solo quedaban indemnes la biblioteca y la recámara del amo.  El nido había sido vaciado de cuadros, equipos y cacerolas.  La policía nada pudo hacer pues el despojo contaba con el visto bueno del dueño. Aunque los restantes propietarios de piso rezongaron por el estropicio y trasiego de objetos e indigentes, debieron tragarse su disgusto.  Scarvalone no podía estar más feliz.  Su rostro era una centelleante prueba de su beneplácito: 
 
    - Nabo, estás más loco que mandado a hacer.   
 
    - Ése no es tu problema.  Eres un demente si crees que vas a gobernar mis actos.  Hago con lo mío lo que me dé la gana.  ¡Soy afortunado de poder regalar mis cosas antes de caer en la completa disolución de mi vida! 
 
    - Pero, ¿qué estás diciendo?  Ahora mismo iremos donde el doctor Melais. 
 
    - No, señorito, nada quiero hacer con usted- objetó el humorista-. Por favor, salga de mi casa.  Usted no es bienvenido en esta residencia. 
 
    - ¿De qué residencias hablas si acabas de vaciarla de su contenido?  Esto es una total ruina- rezongó el hermanastro. 
 
    - Eso es lo que dije.  Quiero salir de mi muerte a la velocidad del rayo, por favor, vete, no te quiero aquí- remarcó el artista, mientras iba cerrando la puerta de entrada-. No quiero chacales merodeando mis huesos.  Chao, que te pudras en tu bufete.  ¡No quiero verte más! 
 
    Al rato, tras despedir a la servidumbre, tomó su auto y dejó el distinguido suburbio.  La noche descendía como una bruma sobre torres y campanarios. Los ojos de Scarvalone eran un estercolero de signos de impenetrable origen. Casi era un milagro que pudiera conducir su Lexus en medio del laberíntico entramado de la urbe.  Como por ensalmo, llegó al hotel Scalibur.  Al entregar las llaves a los mozos del valet parking, se sintió emergiendo de la corola de una flor rarefacta.  Sus pasos eran la extensión de raíces de árboles de pantanos mefíticos.  Hecho un tántalo, se dejó conducir por sus pies al club donde era habitual protagonista.  Al verlo llegar en bata y sandalias y con los cabellos revueltos, los parroquianos pensaron que se trataba de alguno de sus estrambóticos números.  Sin dilación alguna, tras encender las potentes luminarias del escenario, el maestro de ceremonia anunció al esperpéntico personaje de la hora: 
 
    - Señoras y señores, nos llena de orgullo presentarles, tras una prolongada ausencia, al Rey del Humor, a Nabonasar Scarvalone. ¡Con ustedes el Emperador de la Risa! 
 
     Luego de una febril aclamación que orquestó silbidos y repiquetear de copas, el comediante dio comienzo a su inesperada participación: 
 
    - Ya hicieron sonar sus joyas, ahora espero que puedan hacer sonar su buena reputación.  Qué Dios los maldiga pícaros y disolutas de mi patria.  ¡Pido un eructo para todos ustedes! 
 
    Al escuchar esta suerte de imprecación, todos rompieron a reír, mientras el cómico se aferraba a su kimono como haría un beduino con su dromedario en medio de una tempestad de arena: 
 
    - ¿Saben lo que es un patriota moderno? 
 
    - No lo sabemos, Nabo, acláralo tú- respondió a coro el público. 
 
    - Un patán que se arropa con la bandera mientras se llena los bolsillos del dinero de la nación- respondió jocoso el oficiante de esa misa negra-.  ¡Aplaudamos a este nuevo espécimen del zoológico local!  
 
    Estremecida por la ironía del bufón, la legión de admiradores volvió a relinchar de entusiasmo, mientras el mismo proseguía con su número: 
 
    - ¿Será verdad eso de que en la cama de muchos de los presentes lo único que funciona es la Ley de la Gravedad?- provocó, con antipática androfobia, el Rey del Humor-. ¿No le ven el chiste a mi pregunta?  Pues, les digo una cosa, estoy seguro de que sus esposas sí se lo ven, ¡ellas son quienes tienen que bregar con amantes de batería para poder saber de sus orgasmos!  ¡Ellas odian a Newton como al Diablo el Espíritu Santo!   
 
    Al romper a reír, la sala entera, el bufón retomó su escalada de sarcasmos: 
 
    - No es un secreto que a la justicia la pintan como a una cegata, pues, ahora, les traigo una nueva: nuestra cegata, además, se ha declarado loca.  Ya lo saben, ¡a comprar antipsicóticos si desean que su pleito salga adelante en la Suprema Corte! 
 
    Al término de esta descarga, alguien desde el fondo de la escena, interpeló al Rey del Humor: 
 
    - ¿Y quién te sugirió el vestuario que llevas? 
 
    - Tu mujer- respondió tajante, Nabonasar, desencadenando la risotada del auditorio-. El modisto de tu mujercita le confeccionó un vestido como éste. Es práctico para copular con cornudos como tú.  Como es amplio, ¡puedes practicarle sexo oral sin que se te enreden los cuernos en su tela! 
 
    - Eres un atrevido, estoy a punto de partirte la cara. 
 
    - No podrías, pues no tienes cara ni para mirarte en el espejo. Tu mujer es la mujer de tu jefe,  ¿acaso vas a seguirlo negando?  Tu patria es el trasero de tu mujer en manos de tu adorado jefe.  ¡Aplausos para el cornudo nacional! 
 
    Cumplida esta tanda de injurias con formato satírico, retumbando en la sala de fiestas, de pronto, se dejó escuchar la voz de un recién llegado: 
 
    - Oye, Scarvalone, ¿es cierto eso que dicen? 
 
    - ¿Y qué es lo dicen, señor de incógnito? 
 
    - Que padeces el síndrome de Cotard, eso es lo que se dice- aclaró el hombretón de plúmbea cabellera y rojas facciones de empedernido consumidor de playa y sol. 
 
    -  ¿De qué rayos hablas?  Por cierto, ¿quién eres tú? 
 
    - Soy Eduardo Covarrubias, tu Presidente. 
 
    - El tuyo por si acaso- contraatacó el histrión-. ¿Qué era lo que decías? 
 
    - Que padeces el Síndrome de Cotard. 
 
    - ¿Y qué diablos es eso?  ¿Con qué se come? 
 
    - Dímelo tú, tú lo padeces, eres el experto en el tema. 
 
    - Pues sí, padezco ese mal, por eso que es que siempre puedo detectar la hez y la carroña cuando la tengo enfrente, ¿qué buscabas con esta revelación? 
 
    - Que te confesaras frente a tu público, que te atrevieras a mofarte de tus vergüenzas y taras, ¿podrías obsequiarnos ahora una carcajada?  Creo que me la merezco, ¿no es así, compatriotas?- concluyó el gobernante-.  Me debes esa ovación al revés, vamos, empieza a carcajearte, te estoy esperando. 
 
    Entonces, como haría la sirena defectuosa de una ambulancia, el artista largó a reír en jadeante mofa.  Al cabo de un minuto, atento,  preguntó: 
 
    - ¿Está satisfecha, Su Excelencia? 
 
    - Nabonasar, me has complacido, estoy satisfecho con tu número- reconoció el funcionario-. Ahora sigue con tu repertorio. 
 
    - No tan rápido, señor Presidente, ahora quiero preguntar yo.  No se siente todavía.  Usted se ha metido con el primogénito de Lucifer y, ahora, deberá conocer una que otra cápsula de su azufre- esgrimió el humorista dirigiéndose al pleno de la sala-. ¿Saben ustedes lo que es el punto G? 
 
    - ¿Quién puede ignorar algo así?- resopló el gentío congregado en ese salón de fiesta. 
 
    - Pues si ya lo saben, ¿a qué no adivinan cómo estimula el Presidente de la república su punto G? 
 
    Al escucharlo, un rubor de escarcha se enseñoreó en las facciones del mandatario: 
 
    - Oiga, Scarvalone, ¿de qué habla?  Está fuera de orden, no puede atacar de este modo al Jefe de Gobierno de Panamá- refutó el encumbrado político. 
 
    - No me diga usted ¿acaso se le olvidó quién inició este contrapunto?  Usted me retó frente a la concurrencia, ahora me toca a mí devolverle el guante.  Señoras y señores, ¿acaso no tengo razón?  
 
    - La tienes, Scarvalone, estamos en espera de lo que tienes que decir- se hizo eco una voz del público. 
 
    - Pues, el señor Presidente hace que sus queridas estimulen su punto G, su próstata, con bien dotadas zanahorias. ¿Y cómo lo hacen? Pues les pide que se las zampen por su cráter anal. El consume por el esfínter las zahorias que no llegan a la mesa del pueblo, pero qué importa, total, lo que sí interesa es que el Presidente de la república sea feliz- jugueteó el artista con el micrófono, simulando la cópula del dirigente con una raíz-. Presidente Zanahorio, salud, la patria lo reconoce como digno miembro de la Orden del Punto G.  ¡Aplaudan todos al Zanahorio Mayor! 
 
    Sitiado por esa urticante cámara de tortura en que se convirtió la sala del Scalibur, el gobernante fue extraído por sus escoltas.  La algarabía y el escozor reinantes reiteraban que el humorista había logrado el éxito de siempre.  Sin dar tiempo a sus devotos, se escurrió del lugar y acabó encaramado en su berlina.  Así acabó en un cabaret de la vía España.  Fue el doncel de cuanta bacante quiso llevarlo a la cama. Sus bolsillos terminaron lastrados por estas pitonisas de cuerpos atiborrados de grasa y hambre de dólares.  Un manantial de alcohol lo dejó adormilado sobre una de las mesas.  Allí lo rescató su agente.  El amanecer era una hortaliza de esplendente brillo.  Nabonasar Scarvalone era el principal morador de ese síndrome de Cotard que, según los expertos, debido al daño cerebral sufrido tras el accidente, sentía que era un cadáver andante.  Su cuerpo insepulto era una anomalía.  Más temprano que tarde, hecho una pila de piel, huesos y dientes, iría a parar a la fosa.  La mosca cuyo zumbido solía escuchar, era la mejor testigo de su deceso.  No hacía falta un entomólogo forense para certificarlo. Se sentía el aborto psíquico de su propia muerte. 
 
    


 
   
  
 



VIII 
 
    Incrustado en las costillas de Mabel, Ventura volvió a sentirse afortunado.  Hecho un ladrón aprovechaba cada oportunidad que le ofrecían la grupa y el busto de la pizpireta mariposa. Adoraba ser tragado por la desnudez femenina. Velar su sueño le permitía licencias inimaginables, como aquella de ese instante: contemplar la calva grieta de su pubis.  Era un dechado de erotismo ese escindido montículo agazapado en la ingle de su adorada.  De frente al mismo, semejaba un caimán aguardando una presa. Su aliento entrecortado y belfos agitados, delataron su mórbida maniobra: 
 
    - ¿Qué haces?  ¿Qué se te ha perdido?- rumió la chica tirándose encima la manta-. Qué horror, te has dado gusto hurgando lo que te dio la gana.  ¡Me debes el doble de propina! 
 
    - Así será, mi amor, sabes que todo lo mío es tuyo. 
 
    - ¿Estás seguro?  Déjame ver tu cartera… 
 
    Y, como accionado por un botón eléctrico, sin chistar, el hombre le entregó su billetera. 
 
    - Aquí veo setenta dólares- dilató la mujer su acuciante inspección, para luego concluir con cómica gula: -Te dejaré veinte dólares, lo demás lo usaré para comprarme algunas cosas que me faltan, ¿estás de acuerdo? 
 
    - Absolutamente, tú eres la dueña de lo mío. 
 
    - Así me gusta, ahora ayúdame a vestir.  ¡Debo estudiar para el examen de estadística financiera! 
 
    - Antes déjame gozar unos minutos tu lindo cuerpo. 
 
    - Me lo vas a gastar de tanto sobarlo.  Si me viera mi madre, pensaría que estoy mal de la cabeza.   
 
    - ¿Por qué dices eso?- se atrevió a sonsacar el varón a merced de la zagala. 
 
    - ¿Y tienes el valor de preguntarlo?- inquirió con repentino encono la mujercita-.  ¿Acaso no lo hueles?  Me preguntaría que qué hago yo con un gacetillero que, de a milagro, tiene para pagar el hotel donde abusa de mí.  Dime, ¿le ves alguna gracia a este comportamiento mío?  ¿Podré salir adelante con este plan?  ¿Seré alguna vez la señora que debería ser por mis estudios y deseo de superación?  Me has convertido en tu barragana, te cebas en mí como haría cualquier mono aullador con una hembra en celo, ¿le ves algún lado bueno a esta guarrería? 
 
    - Mabel, yo te amo, deseo que hagamos juntos algo limpio y decente.  Nunca te he visto como una mujer liviana. 
 
    - Pero así es como me tratas.  Soy como una zorra del Viejo Oeste que te anotas para seguir tu marcha hacia el rodeo en el siguiente pueblo. Y, para rematar, ¡quieres preñarme para tenerme atada a la pata de tu cama!  Eso es todo. 
 
    - Creí que te importaba algo… 
 
    - Ventura, ¿por qué no puedes celebrar que me has tenido?  Lo que piense mi madre, en los hechos, nada importa- redujo la chica el espesor de sus pendencias-.  Vaquero, estás de suerte, por la razón que sea siempre termino rendida ante ti.  ¿O acaso no es así?  ¿Puedes negar que me estás usando?  ¿O qué será eso que me deja húmeda por horas después de estar contigo?  ¿Será el Espíritu Santo actuando dentro mí?- explotó con una retorcida carcajada la joven-. Soy tu mujer, Ventura, hasta yo debo reconocerlo. 
 
    - ¿Eres mi mujer?- indagó expectante el reportero-. ¿Solo mía? 
 
    -  Ya viene él otra vez con sus petulancias.  Soy una mujer joven que retoza con un caballero maduro, ¿qué más hace falta explicar?  ¿Quieres que una cámara perpetua filme todos mis movimientos?  ¿De verdad deseas algo tan absurdo como eso? 
 
    - De verdad, quisiera que fueras mi mujer, no la de nadie más- adujo el reportero-. Desde que te conocí quedé enamorado de ti.  Ha sido mi ilusión convertirte en la esposa que, naturalmente, sea la madre de mis hijos.  ¡Nunca te he visto como un pasatiempo! 
 
    - Ventura, no ignoras mis planes, sabes que deseo salir de esta vida de miseria, sueño con llegar a vivir bien, a no tener un destino mediocre, ruin, encogido como un panti de mala calidad.  ¿No deseas tú, también, algo así?  ¿Estás casado hasta la muerte con tu realidad de caza noticias mal remunerado?  ¿Es eso lo que quieres para mí?  ¿Debo ser la mujer de un Ventura que nada más me promete desventuras? 
 
    - Mabel, solo sé que te amo.   
 
    - Qué bien que lo hagas, porque, a veces, ni yo misma me resisto, me detesto como si fuera una rata de cañería- enunció la mujer calándose las medias-.  Y te digo una cosa, para ser sincera, este hotel Venecia no me ayuda a sentirme una baronesa como ésa que espiaste recientemente con tu cámara; todo lo contrario, agrava mi frustración y baja autoestima. 
 
    - Te amo, muchacha, y si me dejas seré alguien digno de ti.  No quiero perderte. 
 
    - Ventura, sabes que necesito de ti, no me regatees tu ayuda.  Lo que soy lo puedes tener, puedes hacer conmigo lo que quieras, ¿o no es así?   
 
    - Solo cuando te duermes. 
 
    - Ventura, ¿acaso piensas que soy un mueble?  Me doy cuenta de tus andanzas de niño explorador por mi cuerpo. Nunca podrías hacer lo que haces si yo no lo quisiera. Es decir, a mi manera, también te estimo.  Has estado conmigo por años, ¿eso cómo se llama?   
 
    - Si fuera amor, le pediría tu mano a tu madre. 
 
    - ¿Mi mano?  Pero si te has dado gusto con cada parte de mi cuerpo.  ¡No le has entrado a mis ojos porque Dios es muy grande!- chantó la pícara dándole un beso en las mejillas a su acompañante-. Ventura, eres un buen hombre y sé que me tienes consideración.  Eso lo reconozco.  Por eso, como en una feria del Día de la Independencia, he aceptado este quid pro quo: besos por dinero.  Ahora me voy, son las doce del día, y me espera un fardo de tareas.  Chao. 
 
    Al verla salir, se sintió presa del desvarío. Siempre le ocurría lo mismo al llegar a este punto del encuentro. Entonces, cerrando la puerta, buscó el Canal 7, estación porno que tenía disponible el servicio de televisión por cable de la alcoba. Por largo rato contempló las imágenes de sexo explícito de esos ayuntamientos sin amor. Sin poderlo evitar, se dejó llevar por la tristeza. A solas consigo mismo, escupió su alma a través de las lóbregas poluciones de un Onán en regla. Mabel no le permitía encontrarse con sus fantasías. Estar con ella era como yacer con un avestruz.  Sus coitos sin entrega eran una herida perpetua. Harto de sí mismo, abandonó el lugar. Lanzando un escupitajo a la pared del hotelucho, se dirigió a la entrevista con el psiquiatra del Rey del Humor.   
 
    - Ventura, la cosa se está poniendo de color de hormiga- adelantó el facultativo-. Temo por la vida del señor Scarvalone… 
 
     - ¿Por qué lo dice?  
 
    - El abogaducho, alegando la enajenación de su hermano, está acelerando los pasos conducentes a apoderarse de sus bienes.  Debemos darnos prisa.    
 
    - ¿Y qué se puede hacer?- se preguntó el sabueso de noticias. 
 
    - Por lo pronto, ir a casa del humorista.  Podría estar muerto. 
 
    - ¿Con qué excusa? 
 
    - Usted es el cazador de noticias.      
 
    - Tiene razón, veré qué invento- repuso el reportero-. Un notable de la farándula no puede desaparecer de escena así por así. 
 
    - Así es- acotó el terapeuta llevándose las manos a la mejilla-.  Lo cierto es que algo deberemos hacer. 
 
    - Scarvalone se merece lo que estamos haciendo por él. La risa que ha desperdigado por este país ha salvado a más de uno de un infarto o de lanzarse por el balcón- se animó el fotógrafo. 
 
    - Bien dicho, Ventura, ahora dejemos que nuestra conciencia nos guíe- apuntaló el médico-. Le puedo prestar mi auto, así será menos conspicua su visita.  
 
    - Si no le incomoda, agradecería poder conducir su todoterreno. ¡Espero no terminar acostumbrándome al carrito! 
 
    - No sería una mala costumbre, un buen coche no le hace mal a nadie- sonrió el profesional de la medicina entregándole las llaves a su interlocutor. 
 
    - Haber sido valet parking, caddy, taxista, sepulturero, barman y hasta ladrón de autos, me  
 
    ha preparado para manejar lo que sea. 
 
    - Yo tengo que viajar a Chiriquí, así que puede quedarse con él hasta mi regreso.   
 
    - Gracias, doctor, así me permitirá presumir un poco. 
 
    - Así es, amigo, hasta pronto. 
 
    Ya frente al condominio donde residía Scarvalone, Ventura decidió dar rienda suelta a sus dotes de lince. Estirando su ropa y ataviando su leonina cabellera de hebra azabache, descendió del ranchero. Al cruzar el vestíbulo, tocó infructuosamente el intercomunicador. Entonces, aprovechando que una mucama de uniforme entraba al edificio, se coló al pasillo y se encaminó al área de ascensores. Así llegó al quinto piso. Al buscar el apartamento 5-b, el del humorista, encontró que la puerta estaba entornada. El ultramoderno residencial lucía desordenado y sucio. Un tufo a hez y basura pútrida recorría la vivienda. Por las paredes asomaban abstrusos textos e imágenes. Eran alucinaciones hechas vívidos grafitos. Al llegar al aposento principal, a medio vestir, el dueño colgaba de una sábana amarrada a una viga de reluciente barnizado.  De inmediato, aunque atenazado por el rugir de un perrazo de pelaje marrón y negro, el periodista lo liberó. Ya tendido en la cama, Ventura comprobó que el hombre tenía pulso y que respiraba, lo que lo llevó a tomar una botella de whisky del bar de la sala y rociar con el contenido sus fosas nasales. Segundo a segundo, el personaje fue recuperando la conciencia. Cuando el  suicida frustrado se revolvió y dio manotazos, el animal lo lamió como a un hueso.  Sobrepuesto, el visitante se permitió un trago y, otro tanto, le ofreció a su renacido Lázaro: 
 
    - Estimado amigo, suicidarse con unas sábanas tan finas es un pecado.  ¡Tendría más sentido retozar en ellas con una bella hurí! 
 
    - ¿Quién lo dice?  
 
    - Yo, señor Scarvalone, su inesperado salvador. 
 
    - ¿Y cómo llegaste hasta aquí? 
 
    - Me envió la providencia.  Vengo a ponerlo a salvo de sus enemigos. 
 
    - ¿De todos?- indagó entre adusto y sarcástico el propietario del apartamento. 
 
    - De todos, señor. 
 
    Pero el reportero no contaba con la terrorífica reacción del renuente anfitrión, quien extrayendo un revólver de su almohada, luego de amartillarlo, hosco, le apuntó directamente a los ojos: 
 
    - ¿Y a ti quién te salvará ahora? 
 
    - Oiga, usted no tiene que hacer esto, ¿qué le pasa? 
 
    - ¿Acaso no sabías que yo soy mi peor enemigo?- destacó con desprecio el dueño de piso-. ¿Por qué te cuesta tanto entender que deseo estar solo? Por algo despedí al personal de servicio, ¿quieres ahora que te cuente el chiste de la pulga bailarina? 
 
    - ¿En qué consiste ese chiste?  Jamás lo había escuchado- sollozó el fotógrafo. 
 
    - ¿No lo conoces?  Pues te lo contaré… 
 
    Y, sin aportar mayores detalles, hecho un buscapiés, empezó a disparar a las piernas del visitante, quien despavorido, sin dejar de renegar, le reclamó: 
 
    - Señor Scarvalone, vine a ayudarlo, ya pare de disparar. ¡Me va a malherir! 
 
    - Solo te estoy contando el chiste de la pulga bailarina.  Vamos, baila para mí.  No pares de bailar.  ¡No pares! 
 
    Empero, de repente, como afectado por un cuadro de epilepsia, el comediante soltó el arma y se lanzó contra paredes y muebles.  Un rictus de horror congestionaba sus facciones y las iridiscentes gemas de sus ojos de color turquesa.  Parecía una tromba desembuchada por las tundras de su cerebro.  Con la boca chorreando espuma y sangre, acabó tendido en una poltrona con  estampado de motivos vegetales. Verlo postrado de ese modo, llevó a Ventura a decidir que se llevaría a su protegido. Buscó en el amplio camerino el ajuar apropiado. Un pantalón caqui, una camisa celeste y un saco marrón fue lo que logró combinar.  Al peinar al sujeto  y embutir sus pies en unos tersos mocasines, se sintió el maestresala de un protagonista de ópera bufa. Tras darle un baño de colonia, incorporó al discapacitado de postín. En un neceser volcó los artículos de uso personal más urgente.  La cartera la resguardó en su compacto portafolio de tono frambuesa. Una lluvia algodonosa le sirvió de marco a la evasión del piso del comediante. 
 
    Eran las cinco de la tarde cuando el dispar trío formado por hombres y perro se introducía en el vehículo ranchero. El barrio de Marbella era ajeno al drama del reputado bromista a sueldo. Media hora después, Ventura estaba alojando al cómico en su incolora vivienda. Solo Coffee, quien llevaba el nombre grabado en la placa que colgaba de su cuello, se mostró alborozado con la hospitalidad de su anfitrión.  Tras liquidar una lata de pitanza canina, se asiló en los brazos de su dueño, quien lo premió con la mitad de su big mac.  En toda la noche no se separó de su amo.  Entre tanto, desde la PC de un cibercafé, Ventura remitió las incidencias fotográficas del día.  Era prisionero de su protegido.  En el lecho, volvió a pensar en Mabel.  Deseó tenerla a su lado.  Adoraba la insulsa progenie de sus caricias a sueldo. Esa meretriz del Venecia, inútil en ortografía y con una jerga que haría enmudecer de vergüenza a más de un infante de marina, era su bendición.  Solo Dios sabía por qué lo gratificaba con un romance así. A lo mejor, en otra vida, al modo de Calígula, había sostenido relaciones incestuosas con hermanas o su propia madre. Era lo que podía explicar la ignominia de esa adicción al sufrimiento que él tenía por amor.  
 
    


 
   
  
 



IX 
 
    - Al único que quiero en casa es a Coffee.  ¡Fuera de aquí! 
 
    Perseguido por el perro que, irascible, le tiraba a morder los tobillos, por enésima vez, Amílcar King, debió abandonar la guarida del humorista.  Mas, en esta ocasión, el picapleitos se dijo que no sería burlado. A la hora regresó acompañado de un radiopatrulla. Seguidamente, sin asomo de duda, el dueño de casa fue sometido por tres agentes de aspecto rocoso. Sin pestañear, lo maniataron e introdujeron en el patrullero que, a toda velocidad, lo trasladó a la clínica psiquiátrica elegida.   
 
    - Déjenme, malditos, quiero morir sin testigos- rugía espasmódico el artista mientras lanzaba patadas y mordiscos-. ¡Malnacido ya me la pagarás! 
 
    - Es por tu bien, Nabo, ya lo verás- pregonó con encono apenas disimulado  el medio hermano, mientras se hacía con el timón de su deportivo-. Nos veremos enseguida. 
 
    Un cuarto de hora después, el comediante estaba a merced de calmantes que lo tumbaron en una cama del Hospital Especializado Narciso Echegaray, a metros de la avenida México.  En sueños, el paciente no dejó de maldecir a su cercano familiar.  Por horas estuvo embridado por la impotencia y la contrariedad.  Sin embargo, a medianoche, tras pedir que se le permitiera ir al sanitario, Nabonasar hizo saber que su afección era cosa de temer. Valiéndose de una manguera contra incendios a la que abrió la llave de paso, simiesco, se escabulló por una ventana. Un diluvio a todo dar inundó pasillos y salas.  Ya en la zona de estacionamientos, enfundado en su pijama, logró eludir el personal de  seguridad y se dirigió al malecón.  Desde  la calle, presa de un repentino ataque de despersonalización, se sintió fagocitado por el entorno.  En su hiperbólico entramado, quedó  convertido en un zombi. Sus sentidos y extremidades eran las piezas de un videojuego de espanto.  Vez tras vez, era macerado por su cruel mecanismo. Su piel era la costra que no paraban de remover angurrientas plantas carnívoras.  Por eso es que deseaba toparse con su extremaunción.  La muerte se expandía en su ser como una galaxia.   
 
    Y, fortuitamente, como atendiendo esos reflejos de autodestrucción, una turba de juveniles gamberros, hecha una red de cazadores de cabeza, en un lúdico safari, lo rodeó y lo machacó a golpes. Por largos minutos, entre risotadas y burlas, lo hicieron blanco de su sádica calle de honor.  Cuando ya la travesura comenzó a perder gracia, de un empellón, lo lanzaron a una cuneta. Allí lo encontraría una india de astrosa apariencia, quien de rodillas en su cara, levantándose la falda y apartando su braga con sus harapientos dedos, le dio una ablución con su orina.  Después, con gran esfuerzo, lo encaramó en una carretilla atestada de trastos y cuerdas y se lo llevó a su madriguera bajo uno de los puentes de Calidonia.  Allí fueron recibidos por un hatajo de necesitados que le cedió al herido un cartón plegable y una muda de ropa de desperdicio. Sus lesiones parecían la mordiente atajada de un cocodrilo.  Tal era su profusión y sangrado. Nadie daba un céntimo por su arribo al nuevo día. La noche parecía que lo excretaría como la luminosidad un neón, pero lo cierto es que, aunque, adolorido, sobrevivió.  Todos se asombraron al ver al rubio sujeto deglutir el café negro y el trozo de pan que le pusiera en las manos su desconocida protectora.  Con desánimo absoluto, el hombre interrogó: 
 
    - ¿Quién eres tú? 
 
    - La persona que anoche te libró de la pelona. 
 
    - ¿Y por qué lo hiciste? 
 
    - Vaya pregunta, ¿acaso quieres morir? 
 
    - Mujer, ya estoy muerto, ¿es qué no lo ves? 
 
    - Yo lo que veo es a un tipo listo diciendo boberías- recriminó la indigente llevándose las manos al refajo y, luego, limpiando con saliva la mancha de sangre que le viera a su recogido en la mejilla-. Anoche te di un baño de ladina. 
 
    - ¿Y cómo fue eso?- indagó el humorista dejando escapar una sonrisa. 
 
    - Pues te desperté orinando en tu cara.  ¿No lo recuerdas? 
 
    - En verdad, no, pero gracias por ser tan amable- se enserió el hombre. 
 
    - Pero no te acostumbres, no todos los días es Santa Lucía. 
 
    - Eso lo sé, mujer, pero tú, ¿cómo te llamas?  
 
    - Me llamo Nemesia Sandoval. 
 
    - Hermoso nombre, ¿y qué pasó con tu familia?  ¿De dónde eres? 
 
    - No hablemos de eso.  Mi familia es el primer malandrín que me encuentro en la calle.  Hago como anoche contigo: lo tumbo en el suelo y me lo tiro encima.  ¡Así armo mis familias de cada día!- gorjeó la dama de aborigen prosapia echando a reír con un sibarítico lenguaje gestual-.  Así no tengo líos con nadie. 
 
    - No es mala solución.  No te amargas por nadie y, adicionalmente, eres libre. 
 
    - Así es, fulo, así no tengo problemas con ningún marido.  Soy la mujer del que me da la gana- remató la india dejando entrever su fuerte dentadura y sonrosadas encías-.  ¿Y tú cómo te llamas? 
 
    - Mi nombre es un desastre, mejor ni lo sepas.  Estoy muriendo.  Pronto terminaré con mis huesos en el cementerio.  
 
    - Qué ganas de morir te han dado. 
 
    - Ya te lo dije, estoy muerto como un cangrejo en una nevera del mercado. 
 
    - Yo te veo bien. Algo averiado por la paliza de anoche, pero listo para vivir mil años. 
 
    - Nemesia, no te dejes engatusar por las apariencias.  Mi cuerpo es la salmuera que conserva mi escasa vida.  Estoy desfalleciendo como una fruta que se pudre al sol… 
 
    - Mira, dejemos ese tema.  Ahora debo ir a ganarme el pan.  Nos vemos más tarde.   
 
    Al ver partir a la mujer empujando su carretilla repleta de quincalla, a Scarvalone se le hizo un nudo en la garganta. Era tal la simplicidad de su vida, que sintió vergüenza de la suya.  Así lo sorprendió el cansancio y el dolor.  Únicamente un residuo de ron que descubrió en una botella, lo ayudó a sobrellevar la intemperie de ese muladar a cielo abierto.  El ruido de los camiones y el griterío de marchantes y residentes fueron la nada bucólica sinfonía que lo adormiló.  Ni siquiera intentó levantarse.  Su cuerpo estaba tan descuadernado como una muleta sin su usuario.  Las gaviotas y los perros callejeros le mostraron el valor del movimiento. Una motricidad de la que, por el momento, simple y llanamente, él carecía.   
 
    Al anochecer, eso volvería a confirmarse. Hecho un paralítico, en su inseparable medio de faenar, la mujer lo trasladó al malecón, donde luego de llevarlo a hacer sus necesidades, bajo una fuente de agua, tal una enfermera ambulante,  con una totuma, le dio un improvisado baño. Después, en una fonda del mercado, liquidaron un matambre que resultó una delicia en el paladar de Nabonasar. De vuelta al vecindario infrahumano, la noche descorrió un velo torrencialmente pluvioso.  Una tormenta inmemorial le hizo revivir sus visiones.  Perseguido por sí mismo, se extravió.  Entonces, como trepado en una nave de locos en alta mar, el comediante comenzó a gritar despavorido. Ante su rostro se erizó la niebla de signos de un carnaval de miedo.  Se sintió en el vórtice de un deceso infinito. Sus pestañas eran depiladas por horrísonas navajas de pesadillas sin cuento.  Atajado por sus heridas apenas podía desplazarse, por eso fue que apeló a sus pulmones y  cuerdas vocales. La noche se le agolpó en el alma como una pleamar. Mientras duró la lluvia, su voz era una sierra sinfín que no paraba de hender el contorno.  Más de uno se preguntaba cuándo sería que un rayo acallaría a este lunático. Ya de madrugada, en brazos de Nemesia, sintió que era la musaraña que se perdía en el recodo de las últimas sombras.  La mujer fue el ancla que le permitió llegar al nuevo día.  Ocasión en que, como una aparición, completamente mojado pero rebosante de energía, vio aparecer a Coffee.  Hecho un dechado de ternura y gratitud, no solo lamió el rostro de su amo sino que hizo otro tanto con la buena samaritana que mantuvo con vida a su dueño.  Fue tal la algazara provocada por la aparición del perro, que los dueños de esa casa de nadie lo adoptaron y le dieron de comer. Coffee, entre tanto, hecho un guardián sin perímetro fijo empezó a ladrarle a todo lo que se movía por ese sector de la metrópoli, aunque jamás se apartaba demasiado de su nuevo hogar.  Era feliz con solo haber encontrado a su amigo. Que el asentamiento público lo consintiera como a un tótem, era ya una primorosa epifanía. Nabonasar, en cambio, no sabía cómo tomaría el can su muerte. Era un enigma que no quería despejar.  La vida sería la encargada de esa ingrata labor. Sentía, con gran ilusión, que Nemesia podría hacerse cargo de Coffee. No en vano el animal ya se adueñaba de su rostro como haría un niño con un juguete.  Daba risa verlo perseguir su cola como hacía su dueño con su propia muerte.  Algo que, a voz en cuello, sardónico, había revelado el presidente Covarrubias en el Scalibur.  El síndrome de Cotard estaba matando a Scarvalone como haría una mangosta con una cobra.  El desenlace estaba a la vista. Hasta Coffee parecía advertirlo al no dejar solo a su dueño ni consigo mismo. 
 
    


 
   
  
 



X 
 
    Con el huésped estrella y su mascota en el vehículo, Ventura creyó una buena idea dirigirse a la mansión del agente del humorista. Empero, al llegar a la lujosa residencia emplazada en Altos de Curundu, corregimiento de Ancón, encontró que la misma había sido vandalizada. Desparramadas por el piso se advertían instantáneas en color que mostraban a Joel Martucci luciendo un atuendo de hermafrodita cocote hecho de lencería roja y negra y sombrero de plumas. Este proceloso chantaje le reafirmó al fotógrafo que su protegido, con mucha mayor razón, también estaba en peligro.  Tras apagar el equipo de sonido que reproducía a todo volumen I`ve been expecting you de Robbie Williams, marcó el celular del Dr. Melais. Así decidieron que el apartamento de soltero del psiquiatra, ahora sin alquilar, sería el escondrijo ideal. 
 
    A la hora estaban ocupando el  departamento ubicado en un inmueble de Calidonia, a la altura del Ministerio de Economía y Finazas, en las inmediaciones del hotel Venecia. Al conocer la dirección, Ventura sonrió. Ese destino le recordó a Mabel.  Concretado el arraigo del comediante y su perro, contrariando la voluntad de la chica, se dispuso a buscarla en la universidad. Verlo en ese opulento automóvil, a no dudarlo, reduciría su malestar. La iniciativa no solo le pareció promisoria, sino que le gustaba a más no poder.  Hecho un correcaminos, recorrió pisos y salones.  Sin embargo, apolismado por los hechos, debió reconocer lo infructuoso de su empeño. La joven no aparecía por lugar alguno. Nadie pudo darle señales de la nada puritana avecilla. Ya abandonaba el complejo universitario, cuando descubrió en una pared un pasmoso grafito con el nombre de su elusiva novia. Se trataba de la silueta frontal de una mujer con una vulva hipertrofiada.  Bajo el soez garabato se podía leer un texto también soez: “Mabel puta: ¿cuántos profesores más te piensas tirar?”. Perseguido por ese libelo, Ventura dejó el claustro.  Se sentía vilipendiado, a punto de explotar.  Por eso acabó en el cuarto que ocupaba Mabel en una pensión de Santa Ana.  Sin poderlo evitar, casi atropelló la puerta de acceso.  En segundos, semidesnuda y atontada por el licor, lo recibió una  adolescente de ojos de ceniza y cabellos ensortijados: 
 
    - ¿Quién eres tú?  ¿Qué deseas?- le reclamó al desconocido. 
 
    - ¿Se encuentra Mabel?- indagó el visitante. 
 
    - ¿Quién la busca?- insistió la moza cubriendo con sus manos su ostentoso tetamen de puntiagudos pezones-.  Ella está ocupada, no puede atender a nadie ahora. 
 
    Presintiendo lo peor, Ventura casi arrolló a la mozuela y, vadeando un enjambre de lánguidas parejas, se adentró en la recámara.  Allí, bajo los estrépitos de un reggae local que vomitaba un reproductor MP3, descubrió a Mabel.  Ebria como una cuba, yacía con dos sujetos que la maceraban como harían horneros con una masa de pan en una artesa. Con ojos expectantes y su cuerpo húmedo de sudor, parecía estar cruzando un desierto de  babas. Con furia de marido, Ventura quiso apartar a los individuos, pero la reacción de la mujer no pudo ser más hiriente: 
 
    - ¿Cómo te atreves a llegar hasta mi casa?  ¿Es que en este país no puede uno tener vida propia?   
 
    Entonces, como quien deshace las piezas de un engranaje, la mujer se zafó del consolador doble articulado por ambos hombres y, echando chispas por los ojos, abofeteó al hombrecillo y, sin dudarlo siquiera, le escupió su bullente ira: 
 
    - Largo de aquí, sabandija, déjame vivir.  Señores, por favor, ¡saquen de aquí a este mirón! 
 
    Y eso harían los dos padrotes luego de asestarle patadas y puñetazos al intruso.  Cuando caía en la entrada de la vivienda, entre risas y alaridos de huero júbilo, a Ventura le tocó ver cuando Mabel se disponía a reconectarse a la bicéfala escultura erótica conformada por sus rijosos partenaires. Al dejar el inmueble, la imaginó hecha una bestial turbina de fornicación. Las brumosas rendijas de sus ojos las supuso inyectadas de carnal deleite. 
 
    Al montarse al jeep del Dr. Melais, se sentía una liendre en el cuerpo de una salamandra.  El auto lo llevó a donde le dio la gana.  Las calles eran un alijo de esquirlas que salía despedido contra su testa. El día se le volvió una maqueta de la  noche.  En un tiempo indefinido, fue a parar a un negocio de Internet.  Allí se topó con una noticia de última hora que lo sacó de su ensimismamiento.  Una ex modelo y reina de belleza, Ainoha Boccanegra, al conocer que su antiguo novio, Oscar Lavergne, había subido a un portal triple equis las secuencias de un vídeo que los mostraba sosteniendo relaciones íntimas, había citado a una conferencia de prensa con el primer periodista que llegara a su aposento en la urbanización Costa del Este.  Sin pensarlo siquiera, hecho un bólido, el reportero se apersonó al sitio.  Con solo abrir la puerta vio que la vida le obsequiaba una delirante primicia.  Desnuda en la sala, la modelo tenía a sus pies el cadáver del enamorado.  Moribunda, tuvo aliento para proferir: 
 
    - Toma las fotos que te dé la gana. Ya no me importa que mi madre pueda presenciar lo que aquí ves.  ¡Nunca le perdonaré que no haya confiado en mí! 
 
    Raudo, el hombre se adueñó de la situación. Con la fría hiperestesia de un psicópata, fue registrando la dramaturgia de horror allí constelada. Nada se salvó del desastre. Solo faltó que fotografiara el interior de la caja torácica de la diva. Sus rubios cabellos y torso de túrgida simetría, hacían pensar en las Venus de todas las mitologías. El novio, en cambio, resudaba un lánguido pavor y recordaba al Marat del óleo de Jacques-Louis David, el pintor francés que en 1793 lo ofrendara a la posteridad. Tras llamar a la policía, Ventura dejó el condominio. Su pecho era presa de un raro frenesí. La tragedia de Costa del Sol había trivializado la infamia que Mabel perpetrara con él.  Sin saber por qué, se encontró sintiendo pena por la chica. Su cicatriz debida a una cesárea y sus dilatados pezones de perra recién parida, los percibió mancillados. Igual compasión experimentó al evocar los lunares de sus muslos y cadera y su incipiente celulitis. Esos detalles que él adoraba y apreciaba como joyas de una reluciente belleza, lo más seguro era que los trogloditas que la habían usado ese mediodía, no los habían valorado. Su cuerpo narcotizado, era lo más probable, nada más lo percibieron como un accidente de la oscuridad.  Ahora, debió reconocerlo, Mabel se lo había buscado. Fue ella quien los internó en su cuerpo como si se tratara de enemas o de dispositivos intrauterinos.   
 
    Con humor agridulce, el reportero se dejó caer en la redacción de El País, donde su jefe lo recibió con enorme alborozo.  No solo festejó el suntuoso carro con que se apersonó, sino que se desvivió por mostrar su complacencia por las fotografías.  La tragedia de la reina de belleza les haría tener una presencia sin precedentes en el mercado de la crueldad del día siguiente y, quizás, de la semana.  Hora y media después, con la cabeza llena de acertijos, se dirigió a comprar la cena de sus invitados. Llevaba en el bolsillo un cheque de trescientos dólares que le entregó Paco Justiniani. “Ventura, ahora sí has encontrado el camino”, le dijo el hombretón de nariz acromegálica.  “El periódico está jubiloso con tus aportes.”  Así se subió al vehículo, el cual manejó hasta llegar al Pizza Hut de calle 50.  Scarvalone y Coffee deberían estar muertos de hambre. Ya en Calidonia, eludiendo chinos cargados con hogazas de pan y sastres que arrastraban carretillas de sacos y corbatas, subió al escondite.  De inmediato, Coffee lo premió con su efusiva arremetida y, de improviso, le arrebató las cajas de pizza y pan con ajo.  Ver al can degustar esa joya de la cocina italiana, lo hizo olvidar sus furores del día.  Para la noche, con el perro entre sus piernas, Ventura departió con el humorista en su endiablado esperanto de maniático. Entre risas se dijo que platicar con un loco es lo que se le debe recetar a toda persona obcecada con la realidad. Su visión atragantada de alucinación y absurdo, hace más fácil captar que todo en la vida se reduce a vapor neuronal, a llano ocultismo del cerebro. 
 
    Al rato, soliviantado por la tristeza, Ventura volvió a sentirse perdido. Su corazón era la cuna de su congoja.  Solo Coffee parecía feliz.  Su genial lucidez de mascota le decía que debía mimar a los dos lisiados que le daban de comer y se lo comían a besos.  Hecho un mimo no paraba de hacer reír a su amo. Le pagaba con payasadas sus caricias de amo gentil.  Por momentos, viéndolo saltar por toda la sala, hacía pensar en un cuadrúpedo serafín.   
 
    


 
   
  
 



XI 
 
    Desde el cachivache de Nemesia, Nabonasar descubrió que su mundo era una tarántula patas arriba.  Sus heridas pastaban la suciedad de la calle, pero el hocico bienhechor de Coffee las hacía cicatrizar. Al  llegar la noche y la rutinaria migración a los baños públicos del terraplén, amo y mascota ovacionaban alborozados el primer baldazo de agua fría. Después, fusionados en un abrazo, la híbrida pareja se dejaba acicalar por su protectora. Ya en el hostal bajo el puente, tras cenar en un puesto callejero, se disponían a descansar. Pero esa vez, Nemesia propuso una variante en su monorrítmico existir.  Un recorrido por el Barrio Chino, a comprar chirimoyas y otras delicias de la glotonería taiwanesa. 
 
    El atípico trío saludó con satisfacción la pintoresca ciudadela estancada en el centro de la urbe. Un público diverso abarrotaba ese esquinado asiento de restoranes, tintorerías, comercio al por mayor y tiendas al detal. Llamaban la atención los adictos a opiáceos o los forasteros que, semejantes a simios, imploraban los variopintos servicios de sexo callejero. Poco a poco, como al influjo de una sobredosis de alcaloides, invadido por sus delirios, el vendaval de las cosas le estafó la visión a Scarvalone. No supo cómo quedó prendado de la idea de que un gigantesco piano caía una y otra vez sobre la multitud de ese intramuros.  Sus zafadas teclas y desvencijada cola no paraban de traquetear. Trémulo, cubriéndose la cara con las manos, Nabonasar sentía que su pecho era atravesado por kilométricas espadas: 
 
    - Sáquenme de aquí, ¡sáquenme de aquí!- empezó a proferir retorciéndose en la maraña de sus alucinaciones. 
 
    - Ya vino la cosa, otra vez- siseó Nemesia tomando a su amigo por los hombros-. Calma, ya nos vamos. 
 
    Como lanzado por una honda, Nabonasar se sintió flotar. Su pulso se aceleró e hirientes espasmos musculares tironeaban su cuerpo. Con Coffee en sus brazos, sentía que una desquiciada montaña rusa lo lanzaba por el volantín de una cordillera de calaveras y húmeros.  Una orquesta desafinada no le daba fin a su sinfonía de gritos y sollozos.  Mientras, sus labios humeaban como una pipa de brezo.  Implacable, un látigo resonaba en su espalda con el chasquear de un rayo.  Las calles pasaron a ser el subsuelo de su inconsciente; allí, amenazantes cabezas rapadas correteaban por zaguanes y pórticos. En la carreta, con ladridos incesantes, Coffee trataba de atraer la atención de su amo, mientras con su  lengua le retiraba de los labios la espuma que manaba a borbotones.  Mas todo era inútil, el hombre seguía en manos de la inopia. De rodillas, semejaba un prisionero a punto de ser ajusticiando por un sicario: 
 
    - Quiero morir, por favor, entiérrenme ya, ¿no ven que me estoy pudriendo en carne viva?- hipaba, lastimero, el comediante. 
 
    - No, fulo, tú no morirás, yo te salvaré de ti mismo- respondió la mujer hecha un espantapájaros. 
 
    - Ya veo llegar la hora.  ¡Voy rumbo al vacío! 
 
    - Nada de eso, hombre, no puedes dejarnos, ¿qué haría tu perro sin ti? 
 
    - Ya me voy de mí, ¡llegó el final! 
 
    - Pues no, no te dejaré morir- bramó la indígena besando los labios del personaje y acariciando su talle-. Te voy a demostrar que la vida es preferible a la muerte.  ¡Ya lo verás! 
 
    Y, en pleno carromato, despojándolo de sus vestidos, Nemesia inició con él una conjunción bárbara.  Usando los dedos de sus pies, aprisionó su órgano viril y, tal un tirabuzón, lo fue tensando.  Después, arracimada sobre él, lo hizo penetrar su horquilla vulvar.  Un caos de ardor y fuego afluyó a la pelvis del doliente.  Su talle inmovilizado, hizo experimentar a todos sus sentidos la panorámica ruta de un placer sin orillas. Al final, tremolando como el pendón de una barcaza, el perturbado vomitó copiosamente: 
 
    - Has devuelto por boca y entrepierna.  Te has salvado, le debes a esta india el doble placer de vivir.   
 
    En sepulcral silencio, Coffee advirtió ese fluctuar de la vida y la muerte.  Sus ojazos de chocolate en barra, al ver levantarse a su dueño, no podían ocultar su alegría. Hecho un saltimbanqui, empezó a latir desmedidamente.  Sin embargo, en las cercanías, se fraguaba un hórrido desenlace. Una banda de adolescentes, al distinguir semidesnuda a la pordiosera,  decidieron propinarle un terrible castigo.  Y lo que hicieron, con la prolijidad de un empleado de gasolinera, fue jalarla por los cabellos y, en fracciones de segundos, regarle encima el contenido de un galón de diesel.  Cuando arrojaron el fósforo, Coffee atacaba frenético a los homicidas, pero ya las llamas cumplían su cometido.  Una pira saltó por los aires como una exhalación.  Alaridos tétricos escalaban muros y edificios hechos imprecación. Inválido en el carricoche, Scarvalone nada pudo hacer.  Sus heridas y golpes  de los últimos meses, todos juntos, lo maniataron como a una res el lazo de un jinete. Por más que pugnó por abalanzarse sobre los malhechores, no pudo evadirse del cerco del carretón. Sus gemidos se mezclaron con los de Nemesia como árboles de un bosque cercenados por una sierra.  Entre tanto, con pasos rápidos, charlando, los atacantes dejaron la escena.   
 
    Segundo a segundo, Nabonasar debió libar esa copa de antropófaga irrealidad. La ciudad que conocía se le fue transfigurando.  Por todas partes avizoraba  el telón de fondo de su crispación. Las evanescentes siluetas de casas y vallas parecían las alas de un pájaro abatido en pleno vuelo.  Aferrado al perro, semejaba un agónico rescoldo de la antorcha humana que desfallecía en el empedrado. Con un llanto a dúo, hombre y animal clamaban por la resurrección de su camarada de infortunio.  Y fue Nabonasar quien proyectó el alcance cabal de su mutuo desgarramiento: 
 
    - Dios mío, ¿por qué?  ¿Cómo pudiste tolerar algo así?  ¿Es qué tu corazón se ha vuelto duro pedernal?  Esta mujer era una santa, ¿cómo pudiste aceptar que muriera de este modo?- susurraba el humorista sintiéndose una bestezuela que estuviera siendo deglutida por una anaconda-. ¿Es que estás muerto, gran Dios,  que no pudiste socorrer a esta mujer de tu viña?  Mi Señor, estoy perdido, ¿cómo puedo creer en ti?  ¿Por qué siempre los más humildes parecen ser olvidados por tu inmensa bondad? ¿Cómo pudiste enmudecer en el preciso instante en que esta infortunada te requería?  
 
    Ese ritornelo fue repetido hasta el delirio, mientras Coffee lo aprisionaba con sus extremidades. La noche de los tiempos pendía de colgantes lámparas que hacían pensar en cabezas en llamas.  Así lo encontró la policía municipal que lo arrastró al albergue para mendigos. Por semanas, Scarvalone nada hizo, parecía un cadáver embuchado por el camastro.  Coffee fue llevado a la perrera del distrito, lo que acrecentó el desánimo y desmotivación de su dueño.  Con una Biblia que cayó en su mano no paraba de gruñirle a la eternidad. Su vida era un subterráneo ensimismado.  Rodeado de hombres y mujeres sin futuro, se sentía deshilvanar por la historia.  Sus ojos parecían la caverna donde dormitaba el minotauro.  Su alma era el Teseo que debía acabar con el maligno.  La luz del sol era la tea que le recordaba a Nemesia.  Sus ojos se cuajaban de lágrimas cuando pensaba en esa inolvidable amiga.  Extrañaba su lozano corazón, éste era el antídoto contra su realidad de lisiado.  
 
    Al pasar las semanas, aunque empezó a caminar, no dejó de ser el lelo aborto de su rabia. Nunca se apartaban de sus sentidos las flamas que consumían el esqueleto de Nemesia. En una erupción infinita veía retorcerse su ser impalpable. Las cuencas de sus ojos seguían posadas en las suyas. Ellas le recordaban la iniquidad de ese gólgota atascado que padeció en el malecón de San Felipe. La ciudad acabó siendo un entorno que, solo por momentos, se atrevía a invadir. En su éxodo anímico adoptó la Plaza Cinco de Mayo como su coto privado.  Allí descargó sus delirios.  Hecho un orate se tornó el espécimen de circo que, cada tarde, avistaban consumidores y transeúntes. El bullicio de ese zócalo, en pleno centro de la ciudad, fue la luneta de su aplastado ego. Dios era un réprobo en su naufragio existencial. La urbe se volvió la urna de su infinita muerte, un devenir que, aterrador, nunca dejó de parecerle la ratificación de un inminente deicidio.   
 
    


 
   
  
 



XII 
 
      
 
    - Mañana aparecerá la denuncia- le confió Ventura al doctor Melais. 
 
    - Qué bien, ya era hora de cerrarle el paso a ese tracalero- celebró el psiquiatra. 
 
    - Cuando la bomba explote, ¡se caerá de espalda del susto! 
 
    - Habrá dado frutos nuestra buena acción- intercaló el médico-. Después, quedará pendiente atender a Nabonasar.   
 
    - Doctor, ¿y qué es lo que tiene? 
 
    - Producto del accidente, quedó padeciendo una enfermedad mental denominada síndrome de Cotard- precisó el facultativo-. Es un cuadro clínico sumamente raro, que se caracteriza por una profunda depresión y pérdida de contacto con la realidad. 
 
    - Pero Scarvalone, buena parte del tiempo, muestra un comportamiento normal e, incluso, jovial- advirtió el reportero-. Es un sujeto de gran inteligencia y sentido del humor, ¡en verdad su oficio lo reclutó con certera puntería! 
 
    - Así es, Ventura, pero, otras veces, deja advertir signos y síntomas que son típicos del padecimiento- detalló el especialista-. De allí proceden sus alucinaciones, su sensación de estar muerto en vida y los cosquilleos bajo la piel que interpreta como su putrefacción. Su ansiedad, a ratos, tiene la profundidad de un síntoma psicótico.  
 
    - ¿Y cómo se puede manejar este caso? 
 
    - Análisis generales, electrocardiogramas, radiografías de tórax y tomografía axial computarizada craneal es lo que se impone- se explayó el doctor-. Pero, en el caso de Nabonasar, los indicios, a nivel orgánico, salvo las fracturas debidas al trauma,  son anodinos, absolutamente irrelevantes. El síndrome mental que lo afecta, es lo que deberemos controlar. Por lo pronto, estamos utilizando antidepresivos. 
 
    - ¿Prozac? 
 
    - Así es, Ventura, fluoxetina, un fármaco inhibidor selectivo de la recaptación de serotonina. Está indicado para tratar la depresión de moderada a severa, el trastorno obsesivo-compulsivo, la bulimia nerviosa, los trastornos de pánico y el trastorno disfórico premenstrual. 
 
    - Me ha dado una cátedra de farmacología. 
 
    - No debe olvidarse que el hermanito deseaba todo menos la curación de su familiar- remarcó el médico. 
 
    - Eso es cierto, aunque Scarvalone, dada su personalidad, era esperable que fuera un Cotard atípico. 
 
    - Es difícil toparse con un caso de libro.  La vida no le sigue la pista a la literatura científica, es más, ¡le encanta  contradecir sus conclusiones!- encareció el profesional de la mente humana-. Por suerte, lo estamos librando de su mal extrapatológico, el hermanastro, ¡todo deberá salir bien! 
 
    - Así será, doctor, pero después que salgamos del tinterillo, deberá echarle un ojo a mi cerebro para ver cómo anda. 
 
    - Ventura, tú eres un individuo indiscutiblemente sano. 
 
    - Doctor Melais, yo no apostaría. 
 
    - Pero yo sí, Ventura, eres un hombre bueno, ¡soy testigo de tu perfecta salud! 
 
    - Doctor, gracias por su diagnóstico, pero ahora debo irme.  Tengo que pasar por casa a recoger ropa y unos papeles.  Mi asilo en su departamento me está dejando corto de todo. 
 
    - ¿Y qué hay del perro?  ¿Cómo se porta? 
 
    - Cuando Nabonasar salga de ese sitio, usted deberá realizar una buena inversión en marcos de puertas y mobiliario.  ¡Ese perro jura que él es un alter ego de Terminator!- jugueteó Ventura-.  Su amo le ha contagiado el síndrome de Cotard.  ¡Se le ha metido entre ceja y ceja que debe destruir su departamento! 
 
    - Son malas noticias, pero, bueno, es un animal encantador.  ¡Adora a su amo! 
 
    - Así es, no lo deja ni a sol ni sombra.  ¡Hasta pronto, doctor! 
 
    Media hora después, al abrir la puerta de su cuarto, Ventura se tropezó con el hallazgo de que Mabel estaba en el mismo.  A medio vestir, dormitaba en su lecho: 
 
    - Al fin llegaste, ¿dónde estabas? ¿Qué horas son éstas para llegar a casa?- bromeó la chavala sentándose en la cama con las piernas separadas y entornando los ojos-. Dime, ¿dónde estabas? 
 
    - Eso no te importa, aquí las preguntas las hago yo, ¿cómo entraste? 
 
    - Ya se te olvidó que así como tengo la llave de tu corazón, tengo llave de tu palacio- maniobró la damisela incorporándose y acercando su cuerpo al del hombre-.  ¿Y a qué se debe tu grosería? 
 
    - No seas cínica, Mabel, ¿cómo puedes preguntarlo? 
 
    - Solo sé que soy tu amiga y los amigos deben entenderse- prosiguió la chica tatuando su ambrosiaco cuerpo en la figura masculina-. Por cierto, alguien por tus bajos no comparte tu desdén, ya muestra que está encantado conmigo.  ¡Eres mío, Ventura, no lo puedes negar! 
 
    - Cuando se escriba una nueva Biblia, en el Génesis deberá contarse no la historia de Caín y Abel, sino la de Mabel y Caín, y tú serías la culpable de fratricidio.  ¡Eres una maldita traidora!   ¿Cómo pudiste tratarme de ese modo?- gimió avinagrado el fotógrafo-.  Eres una experta en torturarme.  ¡Jamás pensé que vería algo así! 
 
    - Pues le digo una cosa, mi señor, lo más seguro es que no será la última vez que vea algo parecido- enseñó las uñas, la chica, apartándose del hombre-. Está bien, no me enorgullezco de lo ocurrido, pero, ¿podrás escucharme un momento?  ¿Podrá, mi amantísimo dueño, prestarle atención a su libertina dulcinea? 
 
    - No sé qué podrás argüir para justificar semejante aberración, pero te escucho- berreó el dueño de casa-.  Mabel, si tuviera un poco de valor debería matarte con mis propias manos. 
 
    - Mejor mátame de placer, a punta de orgasmos y cunnilingus, sería un asesinato digno de ambos- jugueteó la muchacha dejándose caer en el borde de la cama-.  Amado mío, lo que viste no es lo que parece, se trataba de simple y puro negocio.  Estaba gestionando mi pase en una materia. 
 
    - ¿Es qué me has visto cara de imbécil?  Ya soy suficientemente anencefálico para ser tu marioneta, pero no me pidas que redoble mi falta de carácter y estupidez- se resistió el gacetillero-. ¿Hasta dónde vas a llegar con tus infames mentiras? 
 
    - Ventura, esos tipos con los que estuve, ¿sabes qué hacían? 
 
    - Eso me consta, los miré gozarte como a una muñeca inflable. 
 
    - Pues te aclaro una cosa: esos tipos son trabajadores manuales de la Facultad de Negocios que me facilitaron el examen semestral del curso de Matemática Financiera.  ¡Con ese examen pude pasar esa asignatura! ¿Y por qué crees que estaban también otras chicas? Pues, porque todas las que se beneficiaron con el robo del examen, tuvieron que encuerar su lindo rabo en la fiestita organizada por los trabajadores- respondió, melodramática, la estudiante-. ¿Acaso crees que la Luna es queso? Pues te informo una cosa, no lo es.  ¡Tuve que cohabitar con esos burros porque era el modo de pasar esa materia! 
 
    - ¿Y es que en esa casa de estudios ya no se pasa estudiando? 
 
    - Mire, señor Perfecto, ¿cuándo fue usted a la universidad?  ¿Se llegó a graduar?  No veo su título de licenciado colgado en la pared de esta habitación- contraatacó la joven-. ¿Crees que puedes enjuiciarme sin haber pisado jamás un aula universitaria?   
 
    - Llegué hasta tercer año de periodismo- mugió el gnomo bajando la vista. 
 
    - ¿Por qué no seguiste?  ¿Qué te lo impidió?- alineó sus frases la chica mientras se desvestía completamente-. No terminaste porque la vida es dura y cruel con los humildes.  Se requieren agallas para llevar a término los estudios.  ¡Los sueños deben ser alimentados con lo que sea sí deseamos verlos convertidos en realidades!  ¿Y sabes una cosa?  El sexo es una palanca de imponderable valor, te abre puertas, yo lo sé y lo admito.  Tú estas conmigo porque le hago caso a tus propuestas, ¿lo puedes negar?  ¿Serías gentil conmigo si te rechazara? 
 
    - Mabel, sabes que te amo, he dado muestras indiscutibles de mi pasión por ti. 
 
    - ¿Lo viste?  Hablas de pasión por mí.  Y si no experimentaras esta pasión, ¿me buscarías todavía? 
 
    - Mabel, sabes que sí. 
 
    - ¿Quieres que te hable de pasión? Pues te digo una cosa, hace unas semanas fui a saludarte a tu oficina, ¿sabes de dónde venía?- inquirió la educanda extendiendo sus piernas, lo que dejaba apercibir su introito como si se tratara de un agujero en la pared-. Venía del cubículo del profesor de Análisis Administrativo.  ¿Y sabes qué había ocurrido con este docente de cara de palo y mostachos de gran señor? 
 
    - No lo sé, pero me huele que estás a punto de decírmelo. 
 
    Entonces, sabiendo que sus muslos separados desbordaban la bífida hendidura de su empeine, con toda la calma del mundo, le confesó a su interlocutor: 
 
    - Tuve que rendirle los honores a la F que me había puesto.  Como si fuera Dios, me señaló su bragueta donde relucía su atiesado miembro y me recitó su nada angélica oferta: “La cosa es bastante simple. Tienes el poder de lograr el pase. Tú decides”- disertó la educanda, mientras proseguía con su abismal pose de hoyo de golf-. Tuve que llevarme a los labios su glande y, sin chistar, hacer lo procedente. El semen que me tragué fue la prueba de que, como contraprestación,  merecía  la C que colocó en su libreta de calificaciones.  ¿Qué te parece esto que has oído?  ¿Lo juzgas una cochinada?  ¿Vas a matar al profesor Germánico Dietez?  ¿Le meterás un palo de escoba por el recto?  ¿Es que dejarás de quererme porque soy una desvergonzada?  ¿No te gusta la zorra que tienes enfrente mostrándote su proa? 
 
    - Mabel, estoy estupefacto. 
 
    - Porque quieres, porque yo lo que quiero es que me caigas encima- indicó la mujer atrapando al cuarentón con sus satinados brazos y seductor busto-. ¿Y sabes otra cosa, matador?  No me ha venido la regla, y tú eres el culpable de esa demora. Nada más falta que, por andar de curioso, la Hada Madrina de mi vientre esté a punto de premiarte con un heredero, ¿qué me dices, ahora? 
 
    - Que me vas a matar del susto. 
 
    - ¿Del susto o del gusto?- musitó la dama olisqueando el ombligo masculino-.  ¿Qué pasó?  ¿No te gusto ya? 
 
    - Claro que me gustas, me muero por ti. 
 
    - Pues, ven, mi amor, no sigas ignorando tu muñeca vudú. 
 
    Y sin apagar la luz, el macho se dejó llevar por la consigna de la hembra a la carta. El tenso blindaje de sus nalgas lo fue horadando con servicial estupro.  Inusitadamente tierna, la visitante le entregó a su esclavo de amor, a manos llenas, la enardecida exquisitez de su cuerpo. Los suspiros ahogados de la pareja nada más parecían hablar de apego y ardor. Desesperado, el  fotógrafo fue libando la saliva de la mujer y su calcinante aliento. Por horas, la figura femenina se hizo protoplasmática sustancia de su devoto amante. Sin las protestas de otras veces, le permitió herrar su cuello con violáceas filigranas de deseo.  Para las diez de la noche, sin ánimo de partida, la chica le anunció: 
 
    - Hoy amaneceré en tu penthouse.  Mis pozos y charcas son tuyos.  Esta doncella podrás abrirla a más no poder.  Eres mi caníbal, ¡podrás devorarme viva!  ¿Qué más puedes desear? 
 
    - Que me des tu alma.  Quiero que seas mía. 
 
    - Bueno, caballero, por lo pronto, deberá pensar en qué hará con esta odalisca que parece haberse sacado un domingo siete.  Si la profecía se cumple, dentro de poco estaré harta de chiquillo, ¡tendré una panza a reventar!  ¿Quién lo diría?  Ventura se levantó, por fin, a esta descocada.  Como si tuviera dieciocho años, le colgó la herradura en el mero centro, ¿cómo te sientes ahora? 
 
    - Como un millonario, así me siento- rebuznó el hombre su asnal trino-. Solo falta que no te escabullas de mi lado. 
 
    - ¿Y a quién podría llevarle esta barriga?  ¿A mi profesor de Análisis Administrativo?  ¿A los trabajadores manuales de la otra vez?  Vamos, Ventura, tú eres el padre de la criatura, a ti te tocará cambiar pañales y tolerar a esta burra con su combo entre pecho y espalda.  Oye, por cierto, ¿cuándo piensas darme de comer?  ¿Acaso crees que solo deberé vivir de tu boloñesa? 
 
    - Llamaré a un restaurante de comida rápida- saltó el hombre de la cama-.  ¿Qué prefieres: McDonald`s o Kentucky Fried Chicken?  
 
    - KFC, ésa es mi opción- eligió la mujer metiéndose bajo las sábanas, mientras el anfitrión, a través de su móvil, formalizaba el opíparo pedido-. Ahora, mientras traen los comestibles, abrázame por la espalda, me alborota que me acaricies de ese modo. 
 
    Esa noche resultó un sublimado muladar de dicha y jaleo.  Mabel se comportó como la amante ideal.  Jamás dio una nota disonante.  Sucia de besos y espermatozoarios, jamás se quejó del descomunal embate de su vasallo. Incluso, permitió que su prometido de esa cita la bañara y husmeara su cautivante intimidad: 
 
    - Debiste pedir pollo solo para mí, pues a ti nada más se te antoja saborear mis muslos.  ¡Los tienes asustados de tanta gula y voracidad!- se rió la estudiante encajando el rostro del hombre en la gruta conformada por sus bien torneadas piernas-. ¡Eres un loco al quererme como lo haces!  Nunca debiste enamorarte así, ¡sufres demasiado! 
 
    - ¿Y ahora me lo dices?  ¿Ahora que me aseguras que voy a ser el padre de tu posible hijo?- refutó con hilaridad el ávido pretendiente-.  Mabel, eres una mujer rara. 
 
    - Me dijiste que era la fratricida Mabel, la asesina de Caín, ¿de dónde sacaste este insulto? 
 
    - Del barril de la ira.  ¡No sabes cuánto odié lo que presencié en tu cuarto!- gimoteó el agraviado varón-.  Quería verte muerta, llena de gusanos en un crematorio. 
 
    - Eso lo sé, nunca creí que irías a buscarme a la pensión. 
 
    - Ya iba colérico pues había visto en una pared de tu facultad un grafitti nauseabundo con tu nombre. 
 
    - Alguien se imagina mi entretela y la anda dibujando por toda la facultad.  ¿Qué puedo hacer?  Es el precio de la fama.  Mis admiradores siempre terminan tomándola con mis partes pudendas.  Eso lo que prueba es que te has llevado una tremenda hembra- flirteó la chica quedando de espalda-. ¿Quieres ahora tomarme unas cuantas fotos?  Me debes ese obsequio. 
 
    Y sin reparar en los posibles mirones, el fotógrafo tomó instantánea tras instantánea. Su novia se volvió un huracán de calato esplendor. Ya de madrugada, la pareja cayó rendida.   Solo la mañana los hizo salir del lecho.  Ya vestidos, Ventura colocó en las manos de la monada, endosado, el cheque que le entregara Paco Justiniani.  Al verlo, Mabel interrogó: 
 
    - ¿Es para mí? 
 
    - Sí, mi amor, es tuyo.  
 
    - Oye, Ventura, cuando quieres, tú sí sabes valorar a una mujer- sonrió la bonita besándole en los labios-.  Gracias, debe ser que hoy sí hice bien mi trabajo. 
 
    - No, Mabel, si yo tuviera dinero, te lo daría.  Yo no creo que pueda comprarte.  Eres la mujer que amo, y punto.  Estoy loco por ti. 
 
    - Lo sé, Ventura, yo sé que significo algo para ti.  ¡No soy ajena a estos sentimientos! 
 
    - Me complace saberlo, porque tú eres especial para mí- agregó tomándola del brazo-. Ven, te llevaré a la Universidad. 
 
    - ¿Y cómo lo harás? 
 
    - En tremendo cuatro por cuatro.  ¡Ya lo verás! 
 
    Y al ver el imponente vehículo, la joven pegó un grito de asombro: 
 
    - ¿Y esto? 
 
    - Es de un amigo, hoy deberé devolvérselo. 
 
    -  Qué lástima, porque, en verdad, es una preciosidad. 
 
    - Así es, linda, pero algún día tendremos uno, te lo puedo jurar. 
 
    - Sé que así será- mintió, flagrante, queriendo aparecer gentil, la entusiasta pasajera-. Será fenomenal llegar con este auto a la facultad.  ¡Seré la comidilla de hoy! 
 
    Para sus adentros, Ventura, aplaudía su buena suerte de las últimas horas.  Su corazón era un tambor salvaje. Sin saber porqué, no podía apartar sus ojos del hospitalario encanto de los de Mabel.  Sin embargo, como envenenado por un pez globo que se escurriera por su ingle, con estupor y cólera, acabó maldiciendo a la que ahora percibía como una chancha. En cerril diálogo consigo mismo, se preguntó cómo podía amar a ese obsceno monstruo con mamas y letra de alambre de púas.  ¿Cómo rayos podía aceptar que él era el progenitor de su potencial embarazo?  La despreció con especioso odio.  Esa cualquiera nada más se merecía que la violara un rinoceronte y, feroz, la clavara contra un árbol de baobab hasta hacerla desangrar. Dios debía odiarlo mucho para haber colocado en su camino a semejante descarada.   
 
    Al llegar a la facultad, Ventura se negó a asumir el papel de caballeroso edecán abriéndole la puerta, desaire que no le pasó inadvertido a la colegiala, quien por su minifalda, dificultosamente, pudo deslizarse del elevado asiento. Para  los presentes en el patio del campus, fue patente el apuro de la muñequilla de ébano. Acto seguido, sin despedirse, como si se tratara de una meretriz arrojada de una decimonónica carreta de condenados a morir en la horca, arrancó el vehículo y se lanzó a la Transístmica. Se sintió un paria que, por una noche, había gozado a una creída, pero ahora, con desprecio, se la devolvía al marido.  Al escupir por la ventana, advirtió un estropajoso berrinche de sangre y saliva.  De tanto apretar los dientes, se había lastimado la lengua y las encías.  Mabel era la escupidera que ese día no se cansó de utilizar.  Así se vengó del bochorno en el cuchitril de su pensión en Santa Ana. La descosida fiesta de la noche anterior le había hecho poner los pies sobre la tierra. Nunca más sería el absurdo utensilio de esa timadora.  La convertiría en el sumidero que, como hacía el perro de Scarvalone con los cojines, usaría para descargar sus ardores.  La haría el blanco de su inclemente repulsa. 
 
    


 
   
  
 



XIII 
 
    Una mancha en el piso era lo que quedaba de Dios. Un jirón de siglos sintió bullir en ese sarcoma que hacía pensar en el bermellón de una flama. Su ser se desplegó por el aire como una tormenta de arena. De hinojos, como un hijo ante la tumba de su  progenitor, sus dedos acariciaron el altorrelieve de ese rastro. Había sido testigo de cuando la efigie del Supremo Hacedor se deshizo como un castillo de naipes y se desplomó en el pavimento. Fueron nada más segundos, pero le permitieron atisbar el monumental cataclismo. De su garganta no emergió sonido alguno, mas a él le pareció que acuchillaba la tarde con sus aullidos.  Hecho un llagado doliente arremetió contra el obelisco de granito enclavado en la plaza Cinco de Mayo.  Su frente empezó a arrebolarse de cárdenas contusiones e hilillos de sangre.  Fue el instante en que, tal una fiera herida, acicateado por una nube de langostas imperceptibles, se dejó escuchar el sordo rechinar de dientes de su gutural angustia: 
 
    - Ha muerto el Rey de Reyes.  ¡Otra vez le han crucificado! 
 
    - Ya, calla, orate- renegó un integrante del trío de agentes que acudió a detenerlo-. Hoy te has pasado de listo, de stripper has terminado en demencial suicida. 
 
    - ¿Acaso deseas perder tus fanáticas del café de enfrente?- profirió, con sorna, otro de los agentes del orden público. 
 
    - Suéltenme, hijos de Belcebú.  ¡Acaban de asesinar a Jesús! 
 
    - Eres un peligro para tus admiradoras y para la plaza- gruñó el cabo que comandaba el piquete de arresto-.  Te llevaremos a tu hotel cinco estrellas. 
 
    - Jehová, no lo permitas, ¡no nos dejes morir sin tu suprema luz!- bramó el hombre, mientras que, con consideración pero con firmeza, como si se tratara de un monigote, los agentes lo introducían en la jaula del radiopatrulla. 
 
    Al instante, bajo la irónica mirada de la multitud, el vehículo dejó la plazoleta. Un sol de mortecina luminiscencia acribillaba la escena. A medio vestir, el sujeto no paraba de proferir su lastimero sartal de letanías.  Ya en el refugio para gente sin hogar enclavado en la avenida B, fue conducido a la clínica del centro.  Sin mayor preámbulo, se lo entregaron a la asistente de clínica que, con ríspida y sarcástica voz, lo increpó: 
 
    - ¿Y qué hizo hoy el Rey de Babilonia?  ¿Volvió a saludar a sus chicas con el entrepaño al aire?    
 
    - Algo, así, amiga, pero esta vez las premió queriéndose descornar embistiendo el obelisco de la Cinco de Mayo- repuso el cabo-. Tenías que verlo, debió sentirse en una plaza de toros.  ¡Pobre hombre! 
 
    - No hablen de mí como si yo no estuviera- rezongó el sujeto de mediana estatura, cabellos y barba ensortijados y ojos de jade-.  Ustedes son los pobres.  Han dado muerte al Creador esta tarde. 
 
    - Hoy el hombre ha visto la luz- hizo chiste otro de los agentes. 
 
    - ¡Sus fanáticas deben estar de pláceme!  Le han podido ver la entretela al mismísimo profeta de la Nueva Era- ridiculizó la mujer de elevado porte y macizas carnes-. El hombre tiene lo suyo, ¡todas las tardes lo aguardan sus fans frente a la plaza! 
 
    - Bueno, tú te encargas de curarlo y de hacer que le encuentren algo de ropa a este bellaco- cerró la entrevista el agente de mayor rango-.  Buenas tardes, Leonora.  
 
    - Gracias por el regalito.  Ahorita lo curo y lo mando a bañar.  ¡Qué lotería más buena me he ganado! 
 
    Y, dicho y hecho, surtida la curación, tras el baño con una manguera que le dieran unos voluntarios del centro y togado con ropa de donación, abotonándole la camisa a cuadros que llevaba, la mujer le ordenó: 
 
    - Bueno, querido Nabonasar, estás listo para la cena y para irte a dormir. Y, por favor, no des más líos, que ya estoy hasta la coronilla de tus locuras.   
 
    - Hoy ha ocurrido algo dantesco, han vuelto a crucificar al Señor- gimió el hombre inserto en sus desangeladas ropas. 
 
    - Mire, señor Scarvalone, Dios se la pasado sin usted por toda la eternidad, no lo meta ahora en sus berrinches- replicó la empleada de salud. 
 
    - Se equivoca usted, Dios me ha elegido para su causa.  Muerto él, yo soy su salvador. ¡Soy su redentor! 
 
    -Qué monstruosidad dices, de verdad que estás loco de remate- objetó la matrona de voluminosa estampa de batracio. 
 
    - Soy el editor del Nuevo Testamento.  Dios nacerá de mi peregrinación a su memoria. 
 
    - Nabonasar, ¿cómo un hombre tan listo como tú pudo caer en esta insensatez?  ¿Qué te ocurrió?    
 
    - Dios me eligió para lograr su resurrección.  Eso es todo.  Así encontré mi camino en la noche de mi vida.  Ya verás que no miento.  
 
    - O sea que inicias la Era de Nabonasar… 
 
    - Así es, y no hablo de la que postuló Ptolomeo, hablo de una nueva Era del Libro.  Dios renacerá de sus cenizas, ¡será el Ave Fénix de la Nueva Era!- enfatizó el hombre mientras recorría con sus ojos el mugriento inmueble poblado de seres esquilmados por la calamidad de sus destinos-.  Y todo empezará en un lugar tan humilde como el pesebre de Belén. 
 
    - Cariño, se nota que todo lo tienes bien pensado. 
 
    - Así es, mi plan es trabajar para Dios. El garito de este mundo será convertido en un nicho de adoración al Señor- adicionó el portador de babilónico nombre, mientras se le acercaban entre descreídos y embebidos algunos de los concurrentes a esa guarida de beneficencia. 
 
    - Deja de blasfemar- intercaló la empleada con sardónica condescendencia-.  Dios, aunque te cueste creerlo, no es dado a las loqueras. 
 
    - Soy el grano de mostaza del que nacerá la Nueva Era de Dios.  ¡No soy como los falsos profetas que, semejantes a las prostitutas de Babilonia, venden a gotas la sangre de Cristo y vociferan apostando sobre su manto sagrado! 
 
    - Nabonasar, ya vete a comer.  Tus compañeros no te dejarán ni las sobras. 
 
    Sin apuro, el hombre se acercó al puesto de reparto de comida y, con su cazuela de mísero arroz, caldo y algo de fruta, se sentó ante el mesón, donde famélicos parroquianos devoraban con manos y cucharas su magra dieta de limosneros. Al girar la vista, sintió que se reproducía en esa sala una paupérrima versión de la Última Cena. Espió el rostro de cada uno de los presentes y captó que faltaba el Omnipotente.  Él era el gran ausente en el aguafuerte de esa colación.  Ante tal certeza, Nabonasar lanzó su plato contra la pared y, acto seguido, el contenido del mismo terminó en las fauces de ateridos comensales, quienes rugían de placer y sorpresa.  Entonces, transido, el inesperado pastor de Dios, se dejó caer en el piso y empezó a rezar.  Eso lo salvó de la acción de los agentes de seguridad que ya se disponían a maniatarlo a su camastro. Ver cómo los hombres y mujeres que componían esa multitud concentracionaria imitaron al visionario, hizo desistir a los guardas de su empeño. A la sazón, tal si se tratara de una cofradía, ese centenar de desposeídos repitió la inextricable lengua del levitante profeta de Dios.  Por horas, en un ritmo que hacía pensar en los templos de monjes budistas, una y otra vez, repetían sus jaculatorias de saludo al Patriarca de los Tiempos. 
 
    Esa noche no hubo tumultos ni pendencias en el centro. Con la maquinal tranquilidad con que duerme el ganado en los pastizales, los ocasionales huéspedes se derrumbaron en sus lechos.  La luna se coló por los ventanales y encontró que un olor a jardín asirio se propagaba por el aire. Nabonasar, hecho un taimado duende, con un improvisado incensario, perfumaba el sueño de sus camaradas. Solo el relincho de la mañana pudo suprimir ese encanto.  La ciudad salvaje volvió a tomarse la vida de sus moradores. Y, para colmo, Dios ya no estaba para proteger sus vidas.  El Elegido debía tomar cartas en el asunto.  Su misión lo aguardaba como un designio divino.  Sin apenas pensarlo, se lanzó a las vías.  Un soplo del Todopoderoso acicalaba sus cabellos de etrusco color marrón. Dios era su hacedor y el único presagio que debía atender.  Una sonrisa emblemática agitaba su cerúleo rostro de conductor de las Eras.  
 
   


  
 


 
    XIV 
 
    Conforme a lo predicho, la noticia pilló a Amílcar King fuera de base.  Como Hércules tronante hizo conocer su despecho a la redacción de El País,  pero ésta no se acobardó, inconmovible, se mantuvo en sus trece: 
 
    - Señor King, nuestra denuncia en primera plana está copiosamente documentada.  Usted está en libertad de ejercer su derecho de réplica y demás acciones legales, pero el diario está convencido de la justeza de su crónica. 
 
    - Eso lo veremos, señor Justiniani, los voy a demandar y les quitaré hasta la camisa- replicó,  iracundo, el denunciado. 
 
    - Usted haga lo que proceda, es su derecho. 
 
    Cortada la comunicación, el Jefe de Redacción le confió a su subalterno: 
 
    - Aquí va a arder Troya, pero estamos listos para la guerra.  No nos hará comer nuestras palabras este maleante.  ¡Le haremos pagar su felonía! 
 
    El develamiento hecho por El País tuvo resonancia nacional, pero daría lugar a una encarnizada batalla. El siguiente choque se daría cuando el abogado litigante, por pura casualidad, en las cercanías de Calidonia, recapturó a su hermanastro. Así se pudo conocer su acerba contraofensiva. La ciudadanía fue testigo de cómo, en una rueda de prensa realizada en su firma forense ubicada en la torre Corinthians en Punta Paitilla, Amílcar  King presentó a su familiar y su versión de los hechos: 
 
    - Todo lo dicho en ese infame pasquín es mentira pura. Mi hermano está sufriendo las consecuencias del accidente en la Cinta Costera y, naturalmente, está a mi cuidado- indicó abrazando a su pariente, quien, bajo el efecto de las drogas administradas, lucía desvaído y ajeno a la comparecencia ante los medios-. Aprovecho la oportunidad para reiterar mi absoluta disposición a preservar la integridad física y mental de mi hermano, único móvil de mi actuación en este asunto.  Ahora, quedo a sus órdenes para cualquier pregunta que se quiera formular. 
 
    Horas después, el profesional del derecho se llevó al humorista hacia un lugar desconocido, movimiento que lo hizo parecer victorioso en el pleito.  Empero, como parte del combate, la vida le tenía reservada otra sorpresa. Con la puntería de un diestro tirador, Ventura, al enterarse de la conferencia de prensa, en el auto del Dr. Melais que éste le volvió a facilitar, siguió al embaucador hasta la madriguera elegida. Así descubrió que el destino oculto era una vivienda en Las Cumbres, a veinte minutos del centro de la ciudad avanzando por la carretera Transístmica. Con irreductible templanza, el reportero se dedicó a aguardar la oportunidad de extraer al Lenny Bruce del patio. Y, ciertamente, la operación no pudo ser más simple.  Coffee fue el hilo de Ariadna que llevó hasta su amo.  En una habitación del chalé, con solo engatusar al jardinero, lo pudo montar en el auto ranchero. Luego, como un botín, el humorista fue conducido a la clínica del Dr. Melais: 
 
    - Esta vez yo aclararé que, en mi condición de psiquiatra del Hospital Especializado Narciso Echegaray, el hermanastro me quiso utilizar para despojar de sus bienes a su hermano enfermo- prometió molesto el especialista-. Lo vamos a desenmascarar, de una vez por todas, ante la opinión pública.   
 
    - Así será, doctor, y el diario contribuirá a demoler la añagaza de este abogadillo.                Finalizada la entrevista con el doctor Melais que serviría de base para el reportaje del día siguiente, Ventura se llevó a Nabonasar y a Coffee para su domicilio en San Felipe.  Allá estimaron habría mayor seguridad.  De camino a la vivienda, en las proximidades de la avenida Balboa, distinguió a Mabel.  En el acto, estacionó el vehículo y se dedicó a campanear los movimientos de la chica.  Desde su punto de mira, descubrió que la misma se mostraba impaciente y molesta por la alta temperatura de esa hora, las dos de la tarde.  Cuando ya pensó que todo sería una miserable pérdida de tiempo, captó cuando la espiada hacía una seña llamando la atención de un conductor, quien, dando un frenazo, detuvo su convertible.  Seguidamente, la vio abordar el auto y darle un entusiasta beso al sujeto.  Ante esto, Ventura aceleró el auto e interceptó el deportivo de llameante color azul.  Luego, abriendo la portezuela, le lanzó una irónica sonrisa a la fémina quien, entre abatida y violenta, le correspondió con una odiosa mirada de desafío.   
 
    Ya en su guarida, Ventura alimentó a sus huéspedes, quienes ya delataban la fatiga debida al vía crucis de las idas y venidas por la metrópoli.  Ya se disponía a sentarse frente al televisor, cuando hecha una tromba, vio aproximarse a Mabel, quien sin saludar, lo increpó: 
 
    - Así que ya comprobaste que soy una callejera, que, lo más seguro, todo embarazo mío no te pertenece, ¿me estoy equivocando? 
 
    - Para nada, señorita, ya entendí su juego: otros la gozan y yo debo pagar los platos rotos- pero Ventura no pudo seguir pues Mabel le asestó una sonora cachetada. 
 
    - Eres un mediocre, un miserable- siguió despotricando la ninfeta-. Ni siquiera te valoras a ti mismo.  ¿Acaso te crees menos hombre que el amigo que saludé en la avenida Balboa? 
 
    - Caray, si la tramposa hasta tiene coartada, ahora resulta que el falsario soy yo.  ¡Qué brillante movida!- ironizó Ventura girando su vista hacia sus convidados-. Por favor, dejemos esto para otro día. 
 
    - ¿Y quién es este señor?- indagó refiriéndose a Scarvalone. 
 
    - Un invitado. 
 
    - Un huésped con perro y todo, vaya, vaya- deletreó la moza-.  ¿Y qué pasa con este caballero?  
 
    - Nada te puedo decir, otro día lo haré. 
 
    - Señorita, lo que ocurre es que padezco el síndrome de Cotard- intervino, con gesto de ganso, el comediante-.  Soy un muerto en vida. 
 
    - Caramba, ahora sí me saqué la lotería- bromeó la recién llegada-. Bueno, allá ustedes con sus misterios de psiquiátrico. Yo soy tan simple como un trago de ron.  ¿No es así, marido mío? 
 
    - Estoy desinformado respecto a su persona, ¡solo sé que nada sé! 
 
    - ¿Y la mujer con la que te acuestas quién es? ¿Acaso necesitas un mapa para dar con mi cóccix?- rabió la muchacha de estrecho talle y acerado mirar-. ¿Así que ahora estás tan ocupado que no puedes conversar conmigo? ¿O acaso deberé apoyarme en este lindo perrazo que ya olfatea mi mercancía?  ¿Lo dejarás sodomizarme en el portal? 
 
    - Mabel, ¿a qué viniste? 
 
    - A probarte que soy tu concubina.  Tú eres mi dueño, ¿qué más quieres oír? 
 
    - Ojalá fuera cierto eso- respiró hondo el lastimado amante. 
 
    - Tú eres el Don Juan Tenorio que se ceba con este monumento, ¿cómo puedes dudar de que te quiero?- insistió dejándose caer en la poltrona más cercana-.  ¿Y cómo se llama el perrito? 
 
    -  Coffee,  así se llama- indicó el reportero. 
 
    - Coffee, qué lindo eres, ¡estás para beberte taza a taza!- coqueteó la mujer con el animal que, con tierna avidez, empezó a lamer su rostro y brazos-. Oye, Coffee, ten cuidado que aquí está mi maridito, no sea que te pegue un tiro en la quinta pata- rió jubilosa, mientras le acariciaba el lomo. 
 
    - Café es una maravilla de acompañante.  Jamás se cansa de jugar y de hacer travesuras.  ¡Ama a su dueño como un demente! 
 
    - Como haces tú conmigo- aseveró la chica acariciando las posaderas de su amigo-.  Soy la chichuahua de tu amor. ¡No pierdes oportunidad de trastearme!  Pobre de mí y, después, dices que te soy infiel hasta con el portero. 
 
    - Mabel, tú sabes que no es así. 
 
    - No faltará quien te diga que qué haces con esa negra relamida que se jura una celebridad, ¿no te lo han dicho?- jugó la mujer mientras abrazaba, a la par, a Coffee y a Ventura-. ¿Sabes qué?  Acabo de descubrir que algunas compañeras de tu oficina me miran con ojo crítico, ¿por qué será?  ¿Será que no me creen digna de tu prosapia caucásica?  ¿Acaso tendré demasiado negros todos los ojos de mi cuerpo?  ¿Qué dices tú, Ventura?  ¿Tienes alguna objeción al respecto? 
 
    - Tu raza nunca ha sido problema alguno para mí. Sabes que te amo y estoy orgulloso de tu persona.  Mis líos contigo tienen que ver con otras cosas- aseguró, con vehemencia, el hombre. 
 
    - Lo que no quieres es compartir el ombligo de tu negrita.  ¡Eres un egoísta de marca mayor!- lo zahirió la mujer con infantil guiño de censura-. Eres un marido ciegamente entregado al Monopolio del Amor, a la monogamia, ¿qué te parecen mis nociones de Sociología? 
 
    - Mabel, odio todos los hombres de tu vida.  ¡Siento celos hasta de tus compañeritos de  kindergarten! 
 
    -Más de uno me toqueteó la culata sin saber por qué lo hacía.  ¡Debes buscarlos y, en el acto, quitarles la vida! 
 
    - Sí se pudiera, lo haría, no te quepa la menor duda- perjuró, con sorna, el porfiado Otelo. 
 
    La tertulia ya agonizaba, cuando, de pronto, un trío de agentes del orden público se plantó frente a la puerta reclamando al dueño del cuarto: 
 
    - ¿Vive aquí el señor Ventura Valcárcel? 
 
    - Soy yo, ¿qué desean? 
 
    - Tenemos instrucciones de conducirlo a la estación de policía de San Felipe. 
 
    - ¿Dónde está el auto de conducción? 
 
    - Aquí está- exhibió el documento el agente de mayor rango-. Se le acusa de haber raptado al señor Nabonasar Scarvalone de la casa de su hermano-. Venga con nosotros. 
 
    Entonces, ocurrió lo que, enseguida, sospechó el reportero: que aparecería por el zaguán el hermanastro del humorista.  Hecho un cardenal de la mala fe, manoteando cual las aspas de un ventilador de techo, increpó al periodista gráfico: 
 
    - Lo que has hecho es un delito que te dejará en la cárcel. 
 
    - A la cárcel irás tú, ratero- repuso Ventura encarando al delincuente de saco y corbata. 
 
    - Oigan, señores, yo no tengo vela en este entierro, así que, por favor, me permiten retirarme- se excluyó, la mujer, mirando a Ventura con los ojos como platos. 
 
    - Todos deberán acompañarnos al precinto- ordenó el sargento que comandaba la diligencia-. Afuera están aparcados  los vehículos que los trasladarán. 
 
    - Te lo dije, maldito, vas a pagar cara tu osadía- festejaba el abogado-.  Estabas jugando con fuego, ahora, prepara el pellejo. 
 
    - Ventura, ¿qué es lo que ocurre aquí?  ¿Por qué no me dijiste nada de este enredo? 
 
    - Mujer, ya basta, todo se resolverá. La gerencia del periódico logrará nuestra libertad. ¡Confía en mí!- conciliaba el profesional periodístico, pero Mabel no cesaba de comportarse como una gallina histérica. 
 
    - Está visto, uno debe mirar bien con quién anda, de lo contrario se expone a terminar en una porquería como ésta.  ¡Vaya suerte la mía! 
 
    Minutos después, los ocupantes del cuarto de Ventura, con él incluido, eran trasladados al centro policial.  Ajeno a ese periplo, Coffee no paraba de ladrar y de entretenerse con su dueño.  Irascible, no dejaba que nadie se le aproximara.  Entre risas, los policías no paraban de ridiculizar: 
 
    - Es la primera vez que llevo preso a un perro, ahora, ¿quién le tomará la declaración? 
 
    - Tendrán que buscarse a un perro policía- gruñó Mabel dejando entrever su infinita contrariedad-. ¿No es así, Coffee?  
 
    Aunque Ventura se desvivió por lograr la discreción de la joven, debió abdicar de su empeño. Con furia concluyó, por enésima vez, que odiaba a Mabel. Su cuerpo lo seducía con inverosímil fascinación pero, a la vez, detestaba su carácter rústico y arraigada deslealtad. Coqueta a morir, sabiéndose en la mira de los policías, convirtió su ceñido pantalón de mezclilla azul en termómetro de su poder de seducción. Sus ojos iban registrando el impacto de sus negligentes poses. La pelvis transparentada a la altura de la cremallera, surtía el efecto de un buzón de miradas. No podía ocultar que se sentía el atracadero de toda apuesta referida a su tanga.  Era como un racimo de uvas buscando ser pisoteado en un lagar. Con la sangre hirviendo, de un manotazo, Ventura le trancó las piernas. Idiotizado, se dijo que, con el perdón de Coffee, jamás llevaría al altar a una perra como ésta. 
 
    


 
   
  
 



XV 
 
    La ciudad se volvió un tapiz de textos bíblicos. Pasajes enteros se presentaban ante sus ojos como vivientes cariátides.  Un rumor de estrellas sentía resonar en la esfera de su cráneo.  El Génesis, el Deuteronomio, el Libro de Job, el Evangelio según San Marcos y el Apocalipsis danzaban como el rey David por las escalinatas de un templo.  La avenida Central se le atestó de sicofantes que recitaban de memoria los Hechos de los Apóstoles. Eufórico se dejó sobreproteger por esa segunda piel hecha del terso mensaje del Supremo. Ni cuenta se dio cuando se estaba internando en la céntrica iglesia de Santa Ana, que lucía atestada de feligreses que habían concurrido a un servicio fúnebre.  Nabonasar Scarvalone se sintió en medio de un culto del Anticristo: 
 
    - No les permitiré sepultar al Dios del Universo en su propia casa- profirió con matusalénica rabia-.  ¡Han convertido la casa de Jehová en una cueva de muerte! 
 
    Y lo que siguió dejó estupefactos a los presentes. Destapando el ataúd, en cuestión de segundos, extrajo el cadáver del difunto en velación y se lo echó al hombro.  Un alarido de confusión e ira se tomó la catedral.  Un gigantón de tez de alabastro se le abalanzó y, de un puñetazo, le arrebató el cuerpo sin vida.  Seguidamente, el presbítero se aproximó a la escena y confrontó al apóstata, quien fija su mirada en los códices sacros que circulaban en tropel ante sus ojos, no tuvo reparo en hacer conocer su censura a la acción de los fariseos agolpados en ese hangar de crimen y deslealtad: 
 
    - Malditos sean, están echando a Dios por el desaguadero. ¡Están convirtiendo su futuro en ruinas y escombros! 
 
    - Sacrílego, ¿qué cosas dices?  Este es un santuario de Dios, esta ceremonia es tan santa como el Cristo.  ¿Acaso estás poseído por el Diablo?- cuestionó el sacerdote-. Deja este lugar y vete a tu casa. 
 
    - Ésta es mi casa, Dios está en mis manos.  ¡Yo soy su mensajero y salvador! 
 
    - No puedes estar en tu sano juicio, hombre, deja este lugar sagrado y permítenos continuar con las exequias. 
 
    En segundos, en medio de gritos y sofocos, el cadáver fue devuelto al féretro, mientras el profanador era sacado a rastras por agentes de la policía.  Ya en el atrio de la iglesia, manando sangre por boca y nariz, hipnotizado por los tatuajes bíblicos de la cátedra de Moisés, Nabonasar vio acercarse un séquito de extraños: 
 
    - ¿Qué te ha ocurrido?- interrogó uno de los individuos de cochambrosa apariencia, mientras extraía de su bolsillo media botella de ginebra-. Toma un poco, te hará bien. 
 
    Agradecido, libando el incandescente brebaje, el Iluminado respondió: 
 
    - Ustedes deberán acompañarme en mi misión restauradora.  ¡Dios los necesita! 
 
    - ¿Y qué deberemos hacer?- repuso Basilica, una embarazada de rara belleza y carismático carácter, pese a su menesteroso tocado de mujer de la calle-.  En mi caso, seríamos dos.  Dinos qué hacer. 
 
    - Así es, varón, estamos a tu disposición- ofreció Cristino Jinete, el personaje que había compartido su aguardiente. 
 
    - Deberemos organizar una cruzada que le devuelva al Señor el control de su reino- explicitó el hombre asediado por las imágenes del verbo divino-.  El Carpintero de Nazareth me ha revelado mi misión.  Me tocará a mí conducir su nueva resurrección.  Mi cuerpo se pudrirá si no cumplo este cometido.  ¿Están conmigo? 
 
    - ¿Y cómo podríamos no estarlo?  No tenemos nada más importante que hacer- rugió Esculapio Carpio, un hombrecillo con expresión de saltamontes y ojos de tormenta, quien, de inmediato, articuló su pertinaz eslogan de seguidor-.  Quiero ser parte de un desembarco del tipo Día D.  Quiero combatir en la Playa Omaha de esta operación.  ¡Dios es nuestro libertador! 
 
    - Sin barullos, Esculapio, Dios no está para aspavientos- decretó Basilica-.  Nuestra fuerza nacerá de la fe y de nuestra rebelión a favor de Cristo. 
 
    - Bien dicho, Cangura, Dios no requiere petulancias, sino entrega absoluta a la causa- asumió Ulises Bastimento, a quien apodaban Tribilín. 
 
    - Bueno, hermanos y hermanas, los textos de Dios nos guiarán- sintetizó Nabonasar. 
 
    - ¿Y a dónde iremos?- indagó Cristino Jinete, justo cuando el meteorismo de sus tripas se hizo escuchar como un silbato de navío. 
 
    - ¿Qué haces, cerdo?- reprochó la Cangura-. Nos estás envenenando con tus cochinerías. 
 
    - Mira quién habla, la apestosa reina de Saba de calle K, ¡la puta de a dólar!- objetó Cristino Jinete, el mulato de boca desdentada que ahora acicalaba su escurrido semblante de bebedor-. Hombre de Dios, ¿y tú como te llamas? 
 
    - Nabonasar Scarvalone, leal siervo de Dios. 
 
    - Bello nombre, General del Señor, contigo iremos hasta el fin de los días- destacó Esculapio con exultante entonación-. Nunca tendremos una oportunidad mejor para brillar en la historia de los tiempos. 
 
    - Iremos al mar de Galilea de la ciudad.  ¡Allá nos mezclaremos con los pescadores y peregrinos de esta nueva Sión!- precisó el conductor de hombres, mientras perseguía con sus ojos la legión de signos que le dejaba en los párpados ubres de parábolas y llamados a la acción-. Siervos de Dios, sigan como un rebaño al pastor ciego que ahora todo lo ve.  ¡Soy testimonio de la voluntad del Creador! 
 
    Y, en tremolante patrulla, Nabonasar y su séquito arribaron al Mercado Público. Un miasma repelente se propagaba por el sector.  Hedores a marisco descompuesto, orines, sudor y licor de mala estofa se confundían en una hiriente cortina odorífera.  Bares, burdeles, mercados y restoranes hacían saber que todo era capaz de venderse en ese zoco a orillas del mar. Ese día, al ver aproximarse a los orates de Scarvalone, los viandantes y minoristas no cesaron de reír y de lanzar infundios: 
 
    - ¿Qué hacen por aquí estos chiflados?- se dijo a sí mismo uno de los vendedores de una tienda china-. ¿Hasta cuándo deberemos soportar a estos alunados? 
 
    - ¿Qué noticias nos traen de Israel?   ¿Ya se toparon con el Mesías?- vociferó con punzante ludibrio un carnicero, mientras troceaba una gallina. 
 
    - Hijos de este pueblo, Dios les está brindando la oportunidad de salvarse y de reinventar sus vidas.  ¡Súmense a la causa!- expuso Nabonasar trepándose a un monolito de piedra incrustado en un borde del terraplén, mientras sus acólitos se aglomeraban a sus pies-.  Esta es la hora de Dios. 
 
    - ¿Y eso qué significa?  ¿Qué vas a hacer por nosotros?- increpó un indígena visiblemente ebrio rascándose la cabeza-. ¿De qué diablos servirá adorar a tu Dios? 
 
    - Él nos hará volver al camino de la gloria y la sabiduría.  Eso es lo que puede hacer Dios por nosotros- repuso el Iluminado. 
 
    - Eres un iluso, Dios nada puede hacer por nosotros.  Hace rato desertó de este mundo- renegó otro de los sujetos congregado en la inhóspita plaza. 
 
    - Los invito a apoyar el rescate.  Salgan de su condición de descarriados y busquemos a nuestro Dios- restituyó el nimio profeta, mientras la brisa despeinaba las rubias trenzas de su cabello como podría ocurrir con la crin de un unicornio.  
 
    - ¿Qué deberemos hacer?- interrogó sarcástico otro de los integrantes del fenicio foro. 
 
    - Cruzar este mar de Galilea e ir desde Palestina hasta Roma por las huellas del Señor grabadas en las aguas- y, dando cuerpo a sus palabras,  Nabonasar corrió por las bardas del malecón y se lanzó a la bahía.  
 
    En instantes, sus seguidores lo imitaron y fueron componiendo la idílica postal de una redentora utopía.  Estupefacta, la multitud percibió cómo los integrantes de esa insospechada legión eran tragados por las apestosas aguas de ese litoral contaminado. Minuto a minuto, las cámaras de televisión registraron el gesto de esos inauditos tritones de Dios.  Un instante marginal se convirtió en un mediático suceso de alcance nacional. Todo el mundo pudo captar cuando el rubio guía de mirada de cobre emergió del agua con la Cangura en brazos y, con sus cabellos y el manto formado por su sucia camisa a cuadros, cubría su gravidez semidesnuda. Al volver a ver, ya en el albergue, las imágenes de ese mediodía, Eleonora le reconoció a su asombroso comensal: 
 
    - Nabonasar, hoy te has lucido.  Tu fama de hombre de dios recorre el país y el mundo. 
 
    - Y es solo el comienzo.  Dios renacerá.  Es suya la gloria eterna- asintió el patriarca de rostro taciturno y perfil prominente-. Mi tropa es la tropa de Dios.  Haremos de este país un glorioso altar al modo del que, en tiempos inmemoriales, erigió Abraham para su Padre. 
 
    La noche sirvió para constatar la grandeza del empeño de Nabonasar.  La luna era un paraje inserto en el corazón del moderno profeta. Los textos del Libro de las Lamentaciones anidaban en su ser.  Con Jeremías no paraba de recriminar a quienes se burlaban de la caída del Creador. Advertía, con alarma, que al igual que a Julio César, en los Idus de marzo del año 44 antes de Cristo, sus enemigos se aprestaban a coserlo a puñaladas.  Su alma no paraba de rondar el secreto de esa hora.  Dios hervía en su piel.  Era cautivo de su inconmensurable fe. 
 
    


 
   
  
 



XVI 
 
    La atroz falta de gracia del recinto policial, era un anticipo de la flagrante propensión al abuso de su personal.  Los agentes del orden público, sin permitir que se presentaran los abogados de El País, se llevarían a Ventura y a Nabonasar a un centro de investigación en  la avenida A. El traslado resultó un crucigrama atemorizante.  Fuera de sí, el humorista, cuestionó a sus captores: 
 
    - Son unos malditos, ¿a dónde nos llevan? 
 
    - Señor Scarvalone, compórtese, ya se enterará- se apresuró a indicar el agente de mayor jerarquía-.  Al llegar al despacho que lo ha citado, todo se aclarará. 
 
    En minutos, el patrullero se deslizó por un amplio estacionamiento.  Entonces, como quien traslada a dos peligrosos antisociales, les colocaron esposas y grilletes: 
 
    - ¿Y esto para qué?- interrogó Ventura, pero sus palabras recibieron como respuesta que se le colocara una venda en los ojos. 
 
    - Basta de preguntas, señores, ya verán de qué se trata todo esto. 
 
    Y así sería.  Con solo ingresar a una sala en penumbra, se encenderían unas potentes luces.  Con los ojos entreabiertos, Nabonasar fue recorriendo la habitación poblada de mesas y sillas de inusual desmesura.  No bien había culminado su reconocimiento, cuando aparecieron tres agentes: 
 
    - Señores, sean bienvenidos. 
 
    - ¿Dónde somos bienvenidos?- interpuso el periodista. 
 
    - En el despacho de la Seguridad del Estado- respondió uno de los agentes. 
 
    - ¿Seguridad del Estado?  ¿Y qué diablos es esto?- curioseó Scarvalone. 
 
    - Somos responsables de garantizar ley y orden en el país- expuso con gangosa voz uno de los tres personajes que regentaban ese inusual encuentro-. Nos toca impedir que los enemigos de la paz y la sana convivencia desestabilicen la vida nacional. 
 
    - Lo que me temía, estamos en manos de los Tres Chiflados, ¿dónde está su jefe?- salió al paso el humorista, a gusto con su retador desaire-. ¿Cuál de ustedes es Larry y cuál es Moe?  ¿Quién de ustedes es Curly? ¿Acaso deben pedirle permiso al Gran Hermano para identificarse?  
 
    - He aquí a Dios mofándose de Dios, ¿crees que saldrás con bien de este chiste que te vamos a contar?- habló quien mostraba en la solapa de su saco un letrero con la identificación de Agente 1.  
 
    - ¿Cuándo le quitarán la venda al periodista Valcárcel?- retomó, Scarvalone, su escalada de cuestionamientos. 
 
    - Cuando nos dé la gana- rezongó quien llevaba el letrero de Agente 3-. Las canalladas que ha cometido este desalmado con humildes víctimas de crímenes nos han llevado a hacerle vivir sus desmanes.  ¡Queremos que sepa qué se siente estando indefenso ante los manejos que perpetra con su cámara! 
 
    - ¿De qué están hablando, señor Valcárcel?- inquirió Scarvalone-. Dígame ¿de qué hablan?   
 
    - Se refieren a mi trabajo de reportero gráfico, ahora quieren decirme que mis fotos tienen en jaque al Gobierno de turno. ¡Mi cámara es el  mayor enemigo de la Seguridad del Estado!- se violentó el comunicador social. 
 
    - O sea, el Estado está naufragando por culpa de tu cámara- reafirmó el comediante. 
 
    - Así es, Scarvalone- asintió el reportero-. Los movimientos de paneo de mi Leica están soliviantando el orden público.  ¡Vaya necedad! 
 
    - Ustedes, dos declarados enemigos de su prójimo, ahora responderán por sus excesos- sentenció el Agente 2, al par que le retiraba  a Ventura la venda de la vista-. Preparen sus ojos porque los vamos a someter al exhibicionismo de nuestra cámara. 
 
    - Lo que dije, estamos frente a los tres chiflados.  Eso sí, más chiflados que nunca- rumió Nabonasar. 
 
    Y, lentamente, en paralelo, en una gigantesca pantalla, fue proyectada una escena que a los dos hombres los hizo temblar de pies a cabeza.  Se trataba de una situación que se estaba verificando en un cubículo del precinto de San Felipe.  Y todo se reducía a que, al ofrecerle Amílcar King a Mabel el pago de mil dólares por acceder a estar con él, sin chistar, ella se congració: 
 
    - Por ese dineral me acostaría hasta con la espada de Vasco Núñez de Balboa- consintió la muchacha. 
 
    - Pues, desde ya es tuyo este billete con el rostro de Stephen Grover Clevelland, el vigésimo segundo y vigésimo cuarto Presidente de Estados Unidos- se apuró a ofrecer el abogado, mientras se adueñaba del talle de la lagarta-. ¿Habías visto alguna vez un billete de mil dólares? 
 
    - Es la primera vez y cómo me gusta- celebró la muchacha, mientras Ventura no dejaba de pensar que ese ardid persuasivo basado en los presidentes que aparecen en el papel moneda estadounidense nunca había faltado en su mochila de buscador de primicias. 
 
    - Oiga, ¿no teme que se entere de esto su amigo, el fotógrafo?- bromeó sarcástico el repentino amante-.  No quiero líos con este Henri Cartier- Bresson. 
 
    - Mire, se compra en el supermercado con plata no con romance alguno- degustó la chica dejando caer al piso su ropa y accesorios. 
 
    Al rato, en cine directo, se dio la animalizada orgía en pareja.  Tal si se estuviera ahogando en un pantano, la mujer se aferraba al hombre con desesperación. Su cálida figura parecía una planta nutriéndose de la clorofila de un álamo.  Al término de esa fusión intercostal,  el abogado interrogó a su mercenaria pareja: 
 
    - ¿Estarías dispuesta a testificar acerca de cómo se dio el arribo del señor Scarvalone al cuarto de Ventura? 
 
    - Claro que sí, al fin y al cabo, no se trata de un secreto.  Lo llevaron drogado a ese sitio- aseguró la chica reposando su rostro en la entrepierna masculina. 
 
    - ¿Y qué dirías si te confesara que puedes llegar a conocer al presidente Covarrubias?- indagó, como al descuido, el profesional de las leyes-. Soy su consejero legal, ¿qué te parece esta posibilidad? 
 
    - Que me habría sacado la lotería, pues hace rato busco toparme con alguien como él- festejó la mujer revolcándose en los brazos del hombre-. Nunca más pasaría hambre mi familia, incluyendo mi hija.  ¡Sería afortunada sí me ocurriera algo así! 
 
    - Bueno, yo podría contactarte con el Primer Magistrado- prometió el abogado. 
 
    Cerrada la grabación, el Agente 1, relamido, inquirió: 
 
    - Ventura, ¿qué te pareció lo que viste?  ¿Te gustó apreciar la calaña de tu noviecita?   
 
    - Ella no es novia mía- aclaró el hombre de la cámara-.  Ella es libre de hacer lo que quiera. 
 
    - Mientes, fotógrafo, esa chica te trae de cabeza.  Eso lo sabe la Seguridad del Estado, al igual que conoce tus desabridos desmanes, como el cometido con la turista europea que fisgoneaste sin respeto alguno, para no hablar de lo que hiciste con Ainoha Boccanegra, por cierto, sobrina del Presidente.  ¡Eres un perfecto canalla!- berreó el Agente 1. 
 
    - Está visto, quien no tiene nada que hacer, se dedica a torturar a su prójimo- observó con irritación Scarvalone-. ¿Y desde cuándo cubrir la verdad  es un crimen?  ¿Es qué acaso han perdido la cabeza? 
 
    - Mira, infeliz, dedícate a tu síndrome de tarado- relinchó el Agente 2, mientras golpeaba con su manos una de las mesas-. Para ti también tenemos, degenerado. 
 
    - Síndrome de Cotard, eso es lo mío- precisó con sorna el Rey del Humor-.  A ver, ¿qué tienen para mí en su alforja de criminales? 
 
    - A ti, un irrespetuoso con la dignidad del Presidente, te tenemos lo tuyo- declaró el Agente 1-.  Ya hemos protocolizado el traspaso de tus propiedades al señor Amílcar King.  ¡Estás frito, miserable!  Con el Presidente de la república no se juega, ¡eso pronto vas a poder constatarlo! 
 
    - ¿De eso se trata?  ¿De que no quieren que me dirija a su jefe como Presidente Zanahorio?- gruñó el artista de la risa-. Pues les digo una cosa, tendrán que matar a la amante china que anda divulgando por ahí los gustos prostáticos del señor Covarrubias.  ¡Ella fue quien delató su predilección por el priapismo de zanahoria! 
 
    - Es una calumnia esa broma que le hiciste al Presidente en el Scalibur, pero, como puedes apreciar, te salió el tiro por la culata- indicó el Agente 2-. ¿Por qué no te veo reír, ahora, miserable bastardo? 
 
    - Esa estafa ha llegado en el mejor momento de mi vida, cuando ya nada me importan las cosas materiales.  ¡Puedo morirme ya y eso nada me importaría!- blandió este argumento el chistoso mayor del país-.  ¡No me pueden lastimar con lo que poco me importa!  Mi vida en este momento es una antesala a la nada, ¡no pueden dañarme más de lo que lo hago yo mismo! 
 
    - Eso dices, ahora, pero ya veremos cuando estés con una mano adelante y otra atrás- regurgitó su menosprecio el Agente 1-. Los bienes son el salario de nuestra vida, ¿cómo puedes privarte de ellos sin dañarte a ti mismo? 
 
    - La forma de hacerlo y, ustedes lo saben, se llama síndrome de Cotard.  Mi muerte mental y biológica incluye, también, mis propiedades.  Eso jamás lo olviden- resistió el artista dejando entrever su entrega a la adversidad-. Ustedes solo me sirven de testigos de mi perdición, ¡son focos de muerte que alimentan mi anhelada destrucción! 
 
    - Bah, eres un idiota- reclamó el Agente 2-. Ese síndrome que arrastras como un contrahecho Cuasimodo, es un indicio de tu nula valía personal. Nunca podrás comparar tu patética existencia con la prestancia social del Presidente de la república.  ¡Eres un aborto de la naturaleza! 
 
    - Eso lo sé, imbéciles, pero, ¿cuándo nos devolverán al precinto de policía?  Me muero por conocer el resultado de su puerca artimaña contra nosotros- saltó indignado el solista del Scalibur-. ¿Acaso tienen miedo de nuestros actos de marginales?  ¿Dónde reside el poder del Estado? 
 
    - En la ley y el interés ciudadano- alegó el Agente 3-. Ustedes dos son unos inadaptados enemigos de la ciudadanía. Por eso son tan ruines sus vidas, ¿qué los hace humanos?  Precisamente, su miseria y apariencia de deshecho. 
 
    - Lo que ocurre, señores perros de presa, es que somos los espejos que proyectan su ineptitud e inhumanidad!- remarcó Scarvalone-. El odio que nos tienen no es más que miedo y sentimiento de culpa. Y, otra cosa, Ventura, no te entristezcas por este vídeo. La pobreza puede llevar a la gente a medrar lo peor de sí mismo, pero no puede suprimir lo bueno y trascendente de sus vidas.  ¡Ellos jamás tendrán a la soñada mujer que amas!  
 
    - Vamos, una puta es una puta.  Quien se vende, jamás podrá escapar de ese bíblico castigo- aseveró, impertérrito, el Agente 2-. ¡Esa Mabel es una puta de marca mayor aunque ahora se aparee con el mismísimo Benedicto XVI! 
 
    - Eso quisieras tú, pero mi amigo Ventura siempre habrá amado a una santa extraviada en la torturada vida de esa chica.  Lo sé como que estoy a punto de morir de hastío y frustración con este mundo- argumentó Nabonasar-.  A ustedes todos los antipsicóticos del país no les librarían de su locura institucional.  ¡Se han ensañado con quienes lo único que hacemos es mostrar la cara pestilente de este país! 
 
    - Miren, llévense de aquí a estos mamarrachos, ya me cansa su enanismo- bufó el Agente 3-. Ya les dimos su lección, ahora deberán llevarse a la cama su imagen de letrinas andantes.  Vamos, llévenselos a las putas madres que los parieron. 
 
    Al cabo de una hora de divagación por la urbe, los transportaron al centro policial del que los habían arrancado. Al descender de los vehículos, los aguardaban Coffee y Mabel.  A metros de distancia, Amílcar King contemplaba con cachaza a los recién llegados. Entonces, Ventura se aproximó al abogado y, amenazante, le recriminó: 
 
    - Ya estoy enterado de todo. ¡Me vas a pagar esta ruindad! 
 
    - Ventura, ¿de qué hablas?- interrogó la chica-. ¿Qué es lo que sabes? 
 
    - Lo del billete de mil dólares- recitó el periodista. 
 
    - ¿Cómo te enteraste?- indagó la mujer-. ¿Cómo? 
 
    - Te filmaron, así me enteré. 
 
    - ¿Lo viste todo?- sonsacó la damita. 
 
    - Sí, Mabel- reveló el reportero-. Pero ese vídeo nada significa para mí.  No te preocupes. 
 
    - Ventura, ¡qué puta te ha tocado!- gimió la futura madre llevándose las manos a la cintura, mientras auscultaba el rostro del abogado con sus ojos de Judith que acabara de decapitar a Holofernes.   
 
    Con solo acceder al despacho policial, quedó claro que estaban libres. Los apoderados legales de El País habían logrado su excarcelación. Se pondría una denuncia contra Amílcar King, pero no había forma de anticipar el devenir de este drama familiar de robo y extorsión. Aunque la edición del día siguiente se vendería como pan caliente, no estaba claro que el rotativo ganaría el pleito.  Entre tanto, con Coffee en sus brazos, Nabonasar se abandonó a su síndrome. Hombre y perro semejaban dos almas gemelas colgadas del cuarto menguante de un enigma.  Por su parte, en brazos de Mabel, perdido en sus ojos de himen permisivo, Ventura olvidó la guarrería de esa tarde.  Odiaba a esa mujer con un amor capaz de cualquier cosa. En su alma sentía bullir la sinrazón de su vida.  Era el Anacreonte de una guillotina con busto de sacerdotisa que no le permitía olvidar el filo de sus vejatorias caricias. 
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    Ver a la Cangura apareada, en plena vía, con un paseante que le prometió unos cuantos dólares, le ratificó al Iluminado la magnitud de su cruzada. Entonces, abriéndose paso entre la aglomeración que rodeaba al accidental dúo, con gesto imperturbable, deshizo el infame ayuntamiento y, acomodándole el traje, se llevó a su amiga.   
 
    - Padre, ¿qué has hecho?  Solo buscaba ganar algo de dinero para la causa. 
 
    - La causa no se puede alimentar de pecado, ¿cómo puedes decir algo así? 
 
    - ¿Acaso no has oído aquello de que algo bueno puede nacer del mal? 
 
    - Ex malo bonus, ¿a eso te refieres? 
 
    - Sí, maestro, a eso me refiero.  El hijo que tendré es fruto de un padre sin rostro, ¿será menos bello por este espurio origen?- se cuestionó la mujer ordenando su aspecto. 
 
     - Hija, ¿cuál es tu nombre completo? 
 
    - Basilica Magritte Wendehake, este es mi nombre. 
 
    - ¿Qué estudiaste?   
 
    - Soy doctora en Filología, de la Universidad de París I Panthéon Sorbonne.  Aquí realicé también estudios de Teología. 
 
    - Ya suponía yo que eras alguien con altos estudios- ponderó el pastor de esa heterodoxa orden. 
 
    - Altos estudios y pobre y desperdiciada vida. La frustración, la cocaína y el alcohol me llevaron a las calles. Aquí descubrí que era capaz de convivir con las ratas de todo pelaje.  Mis brazos y muslos guardan todavía las marcas de agujas y navajazos suicidas. Un doloroso divorcio me hizo perder el norte.  Era un bulto de angustia y pena, hasta que me topé contigo.  Tú me has salvado.  Soy ahora una obrera de la causa de Dios que tú lideras.  ¡Hoy puedo sentirme a gusto al recordar mi alma máter de la avenida Saint-Jacques! 
 
    - Por eso debes dejar de ser la cabra que cualquier transeúnte convierte en su vertedero.  Eres mi hermana y una hija del Creador.  Tu cuerpo es un templo de Dios.  No lo profanes. 
 
    - Nunca más lo haré- concilió la mujer de almendrados ojos brunos y sinuosa estampa, pese a la comba grávida que le había ganado el mote de Cangura. 
 
    - Ahora vamos a encontrarnos con los demás.  Hoy tenemos trabajo que hacer. 
 
    - ¿Y qué haremos? 
 
    - Vamos a tomarnos un acto de la presidencia. 
 
    - ¿Y cómo haremos eso? 
 
    - Mira, Basilica, Dios ya me dijo cómo. 
 
    - ¿Y cómo será? 
 
    - Ya lo verás. 
 
    Horas después, en la Plaza de la Independencia, en el casco viejo de la capital, se reunieron con Cristino Jinete, Esculapio Carpio y Tribilín.  Un homenaje al Presidente de la república había congregado a centenares de personalidades del mundo político y cultural. Parecía un colectivo pavo real esa encopetada muchedumbre. En la periferia de esa crema y nata del poder, se advertía a los advenedizos y marginados.  Sus rostros mullidos por la desolación y la envidia dejaban saber que estaban listos para las migajas de la mesa imperial. Insertos en ese marginal estamento, se encontraban Nabonasar y sus seguidores. La mañana era un sagrario de luz y expectación. Las campanas de la Catedral Metropolitana hacían saber que se trataba de un día de solemne encuadre oficial.  El Omnipotente era un convidado de piedra en esa ceremonia. Su omnisciente grandeza, a despecho del cansino oropel corporativo, había sido proscrita de esa hora. Eduardo Covarrubias, compuesto con un elegante vestido de color gris perla y la banda presidencial, en su calidad de Primer Magistrado, se dejaba agasajar por sus partidarios.  La Guardia Presidencial, el cuerpo diplomático, la cofradía de partidos gobernantes unificada por gallardetes y pendones y la Banda Republicana, estaban listos para el inicio del estamental rito. 
 
    Como una filigrana multicolor en el aire, se fue deshilvanando el evento.  Paso a paso, Nabonasar vio aproximarse la ocasión propicia.  Entonces, como un vendaval, el gran capitán de Dios irrumpió en la escena.  La policía quiso detenerlo, pero fue imposible. Con sus confabulados tocando pitos y agitando crucifijos, hizo explotar el complot de su denuncia: 
 
    - Dios está siendo fusilado en esta plaza. ¿Acaso no lo saben?  Yahvé se pudre en el corazón de sus feligreses. Hoy buscan repetir el deicidio.  Deben prepararse para el Nuevo Testamento de Dios.     
 
    Entonces, en un coro monorrítmico, Nabonasar y sus camaradas dejaron volar su obsesionante estribillo: 
 
    - Dios está aquí.  Dios está aquí.  Él no morirá. Él no morirá.   
 
    Estupefactos, el Presidente y su camarilla no daban crédito a sus ojos.  Un susto de muerte hizo explosionar el protocolo de la Casa de Gobierno.  En segundos, la tropilla mugrosa hizo trizas la emisión televisiva concertada.  Un hórrido tremolar se tomó el parque y las áreas circundantes.  Con loas al Dios del universo y fuegos artificiales, los subversivos peregrinos acabaron de calafatear la súbita intrusión.  Cristino Jinete y Tribilín, sosteniendo una gran pancarta con mesiánicos mensajes, no podían ocultar su júbilo. Al ser apresados, un rebuzno beatífico emanó de sus desdentadas bocazas: 
 
    - Somos soldados de Dios.  Este desembarco es digno de Jesús.  ¡Somos sus indeclinables dragones!  ¡Viva el Rey del Universo!   
 
    Ante la mirada despavorida de la curia y la jerarquía política, los conjurados fueron esposados y conducidos a los radiopatrullas.  Entre gestos de rechazo y estupor, la multitud arremolinada en la plaza coreó los vítores al Señor.  Después, entre aplausos y  contrapuntos, la Plaza de la Independencia retornó al acto planificado.  Eso sí, era inocultable que los levantiscos indigentes habían echado a perder la ocasión.  Los rostros del Presidente y del Arzobispo así lo denunciaban.  Ya no tenía sentido lo que allí se celebraba.  Los medios nativos e internacionales, al censurar a los desarrapados, habían multiplicado el impacto de la osadía del santo varón de Dios.  Ardiendo en su rostro, como brasas, podía apreciarse el beneplácito del salvador de Cristo: 
 
    - A nosotros nos ha tocado hacer saber al mundo que los soldados de Dios están en guardia.  ¡Dios volverá a morar las alturas! 
 
    Ya en la cárcel de la Policía Metropolitana, los alzados quedaron a órdenes de los comisionados de la Seguridad del Estado, a quienes les costaba creer que esos fanáticos hubieran actuado por cuenta propia y, peor aún, en aras de propósitos piadosos.  Dándole un beso en la mejilla a la Cangura, Nabonasar le reiteró: 
 
    - Ya pudiste ver cómo actúa Dios a través de nosotros.  Nuestro Señor es un estratega sin par y un campeón de la osadía.  Su fuerza nace de la verdad de su causa.  Nada podrá ocurrirnos. Además, ¿quién dijo que la lucha sería fácil?  Por Dios estamos dispuestos a morir un millón de veces. 
 
    - Así es, Maestro, Dios nos ha mostrado el camino que deberemos seguir- observó Cristino Jinete.    
 
    - Este encierro nada podrá hacernos. ¡El Dios del cielo está con nosotros!- perjuró Nabonasar cayendo de rodillas en el centro de la celda-.  Recemos el padrenuestro, la invencible voluntad de Dios hecha testamento y unción.     
 
    Al reexaminar los vídeos de lo acontecido, los policías no podían contener una mueca de desconcierto y mofa. Se negaban a digerir que tales orates pudieran juzgarse enemigos públicos. Su maniobra de ese día más bien parecía un arranque histérico de sectores marginados de la iglesia. Para sus adentros, Nabonasar parecía increparlos: 
 
    -  ¡Vaya susto se llevó el Presidente!  Hoy hemos hecho marketing divino.  Ha quedado en evidencia que Dios no será borrado del mapa por sus enemigos y detractores.  ¡Jehová me ha confirmado que soy el General de su Ejército!   
 
    - Así es, Maestro, tú eres la buena levadura de este siglo- glosó la Cangura acodándose en el pecho de su pastor, mientras sus radiantes ojos y abultado vientre atraían las miradas de agentes y custodios de esa mazmorra ubicada a minutos del albergue.  Al tomar nota de este hecho, el capitán de Dios discernió: 
 
    - Jehová es muy grande.  No nos quiere lejos de nuestro cuartel.  Eso ni lo sospechan los bárbaros que ahora piensan que nos doblegarán.  Ahora duerme, amiga mía, mañana nos tomaremos este lugar.  ¡No tienen idea del gran error que han cometido! 
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    - ¿Qué clase de país es éste?  El tinterillo parece haberse salido con la suya- se lamentó el facultativo, mientras detenía su vista en la portada de El País-.  Por cierto,  ¿cómo se encuentra el señor Scarvalone? 
 
    - Está en el departamento que usted nos prestó- repuso el reportero-. Hoy nos reunimos con Joel Martucci, su agente, ¡la policía lo tiene amenazado! 
 
    - Quién lo diría, la Gestapo panameña se la ha velado a un histrión, todo porque hizo blanco de sus sátiras al Presidente de la república- elucidó el psiquiatra-.  Se trata de una histeria institucional sin precedentes, ¡qué patetismo tan diabólico! 
 
    - Y, para colmo de males, enfilada contra un enfermo mental- comentó Ventura-. Todos sus defensores quedamos como tarjetas de tiro del Palacio de las Garzas. 
 
    - Así es, estimado amigo, George Orwell no habría podido inventar una mejor historia de despotismo totalitario.  ¡Se trata de Kafka a la orden!- cerró el Hipócrates de la mente-.  ¿Y usted para dónde se dirige?  Si desea, puedo llevarlo. 
 
    - Adelánteme hasta Calidonia, quiero ver qué hace el dueño de Coffee. 
 
    Al entrar al apartamento, la sorpresa de Ventura sería mayúscula.  Sus inquilinos habían abandonado el lugar. Abrumado por este hecho, se dijo que, por esa noche, los dejaría vagar por la urbe. A lo mejor se los encontraba sin buscarlos. Por lo pronto, iría a cubrir la noticia de esa hora.  Una balacera en el barrio de San Miguel que había cobrado dos víctimas fatales. Semejantes a laureles ceremoniales, los cadáveres pendían de ganchos de carnicería.  Sus asesinos habían querido ultrajar su imagen pública.  Esta vez el reportero solo debió dejarse llevar por la urticante lógica de la muerte allí dispuesta. Luego de realizar anotaciones en su libreta, dejó el caserón que servía de sepulcro al hecho de sangre. 
 
    No había avanzado ni cien pasos, cuando fue interceptado por un carro negro sin placa, del cual emergieron dos individuos enmascarados que, apuntándole a la cabeza, lo hicieron prisionero: 
 
    - Nada digas, cabrón, queremos que cubras un acontecimiento de tu interés. 
 
    Desarbolado, Ventura temió por su vida. Se dijo que el caso Scarvalone se estaba saliendo de madre e, inadvertidamente, ya parecía ser lo más parecido a su tumba.  Con los dientes apretados, se hizo consciente de su autorretrato.  Miró sus ojos castaños y su leonada cabellera de gruesas cerdas de puerco espín.  Pudo examinar la cera de su piel y la oblonga pera de su abdomen. Su escurrida barbilla era el estribo de un equino rostro. Un espasmo sintió quebraba sus vértebras cervicales de la una a la cinco.  El corazón le latía como el feto de un aborto recién inducido.  Ya iban por la avenida de los Mártires, la otrora avenida Cuatro de Julio, cuando su vista pudo pasar revista al panorama.  Callejeras y gays que buscaban pescar clientes. Miríadas de paseantes y ermitaños que ya tendían sus  lechos en los muros de colegios y alféizares. Al cruzar el interoceánico Puente de las Américas, no entendió por qué se dirigían hacia Veracruz, la localidad balnearia asentada en las orillas del litoral Pacífico. Por minutos avanzaron por la carretera de cemento asfáltico. Así llegarían hasta una grúa mecánica asentada a orillas de un embarcadero que estaba siendo dragado.  En ese sitio se detuvo el vehiculo. 
 
    Entonces, como surgido de las brumas de un mal sueño, atravesando un tupido matorral, vio que traían al psiquiatra de Scarvalone.  De un empellón quedó a los pies del fotoperiodista. Sin consideración alguna, un agente de paisano lo incorporó tirando de su corbata: 
 
    - Ya están juntos los dos amigotes del Rey del Humor, ¿qué les parece esta minicumbre? 
 
    Solo el silencio de los interpelados correspondió el fiero interrogante, lo que dio lugar a una nueva pregunta: 
 
    - Doctor Melais, me imagino que, como psiquiatra actualizado, sabe lo que es el bungee jumping, ¿me estoy equivocando?  
 
    - Para nada, consiste en dar un salto al vacío desde un puente, plataforma o grúa, generalmente con una conexión desde los tobillos a una cuerda elástica, que permite, primero, caer acelerando, luego amortigua la caída y provoca rebotes- confirmó el especialista. 
 
    - Excelente, doctor Melais, se ha ganado usted un diez- concedió el sarcástico  esbirro dejando caer sus palabras como gotas de alquitrán sobre el rostro de su rehén-. Y, debo decirlo con enorme complacencia, se ha ganado, también, el derecho a practicar este deporte extremo en esta grúa.  ¿Qué le parece el obsequio que le ha dejado la rueda de la fortuna?  Es como si estuviera en la isla de Pentecostés, en Vanuatu, Nuevas Hébridas, paradisíaco lugar donde se originó esta horripilante forma de cortejar a la mujer amada. 
 
    - Les recuerdo que tengo cincuenta y seis años, un salto como éste podría provocarme serias lesiones, ¿están listos para afrontar esta eventualidad?- advirtió, con dramática voz, el reo. 
 
    - Pues le digo una cosa, no se preocupe, estamos listos para lo que sea; al fin y al cabo, la vida que está en peligro es la suya- rió con desternillada energía el agente, mientras intercambiaba palmadas con sus compinches-. Usted, además, hará este salto en plena oscuridad, habrá puesto una pica en Flandes, ¿qué le parece? 
 
    - Algo notoriamente criminal. 
 
    - Así es, señor loquero, pero esta noche la Seguridad del Estado le ofrece la bella oportunidad de poner en evidencia que su vida no le hace falta a nuestro país, por eso tiene tan baja cotización entre nosotros- festinó el agente-. Ahora, manos a la obra, su amigo Ventura se muere por cubrir este salto nocturno. 
 
    Y, como se haría con un fardo, tras amarrar los pies del hombre con una soga de nailon, colgaron ésta del gancho de la polea superior de la grúa, dejando un tramo de treinta metros sin desenrollar. El cuerpo rígido se fue elevando con la presteza de un ascensor. Al alcanzar su punto máximo, desde la cabina, un improvisado operario, giró el gancho y provocó la vertiginosa caída del psiquiatra. Un sordo alarido y crujir de huesos se dejó escuchar en ese entremés de brutalidad.  El personaje parecía estar brincando sobre una plataforma invisible que no lo dejaba amortiguar la caída.  Minutos después, ensopado en heces, el facultativo parecía llorar. Sus mulatas facciones lucían congestionadas de ira y dolor.  Sin dejarse tocar por los matones, con la ayuda de Ventura, se libró de la tortura de la máquina. 
 
    Al rato, entre risas y golpes, los enmascarados interpelaron a sus víctimas, quienes estaban de rodillas en la arena: 
 
      - ¿Les gustó la experiencia?- hizo alarde de venalidad el agente líder-. El Presidente Zanahorio les mostró lo que puede hacer con sus enemigos y con los amigos de sus enemigos. 
 
    - Pero, ¿por qué hacen esto?- lloriqueó, espasmódico, el periodista-.  ¿Por qué?  
 
    - Para empezar, porque podemos y, segundo, porque nos da la gana.  ¡Esta noche es un souvenir que siempre podrán tener a la mano cuando piensen en el Presidente!  
 
    Dicho lo anterior, los autos dejaron el sitio en estampida. Un taxi que atinó a pasar, fue lo que utilizaron para salir de la zona. Luego de despedirse de su socio de agravios, embalsamado por la desolación, Ventura se dirigió a El País. Allí entregó sus fotografías del doble homicidio. Pasada la medianoche, de camino a su cuarto en San Felipe, se encontró con el cabo Pitalúa: 
 
    - Ventura, supe lo ocurrido con mi prima. 
 
    - ¿Y cómo te enteraste?- se sorprendió el fotógrafo. 
 
    - Es un secreto a voces en la fuerza.  ¡No te perdonan tu alianza con el Rey del Humor!- pormenorizó el policía. 
 
    - Ya veo, pero la han tomado con Mabel hasta convertirla en una suerte de cerda pública- resintió Ventura. 
 
    - Me duele decirlo pero, sin lugar a dudas, en eso se ha convertido.  Por mil dólares aceptó protagonizar esa execrable escena.  ¡Siempre supo que la filmaban! 
 
    - En lo que, a mí concierne, nada ha pasado.  ¡Esa filmación fue un insulto!  
 
    Al despedirse del agente, por alguna razón, el comportamiento de Mabel terminó pareciéndole una emanación del síndrome de Cotard que sufría Scarvalone. La noche era un sol de tinieblas que se arremolinaba en su ser. Así pasó por el cabaret El Mayor. Allí descubrió al comediante acompañado de su perro. De magnífico humor, veía a Coffee entretenerse entre los refajillos de vedettes que lo dejaban husmear las grutas de sus muslos. Hecho un borrachín, el sabueso libaba las copas que achispados parroquianos acercaban a su hocico.  Ya de madrugada, frente a un muro de piedra, Ventura encontró a Scarvalone quien, con altisonantes chillidos, decía avistar a un Cristo del tamaño del monte Calvario guindando de una pilastra.  A su lado, incomparable escudero, el animal le hacía coro. La humeante cortina de vapor que emergía de calderas y alcantarillas, hacía pensar en una surrealista pintura con manto de algas. 
 
    Con sus piernas como zancos, el paso de los minutos llevó a Scarvalone a la playa.  En el oleaje sintió repercutir las cadenas de la muerte.  Se vio como un moribundo de cara al mar. Así quería despedirse de la vida.  Ser un hermano de sargazos y alcatraces era lo que deseaba.  Su cuerpo en la botella de los tiempos sería lo mejor. Jules Cotard, el eminente neurólogo francés que nombró y describió el síndrome que él padecía, debería estar de acuerdo con él. La muerte era un viaje en reversa a la eternidad. Atento a sus movimientos, Ventura envidió su perturbación.  La misma lo mantenía al margen de sus afectos.  No tenía que ser el perrito faldero de persona alguna, salvo Dios.  Era, en todo caso, el amoroso pedestal de Coffee, el perruno lazarillo que lo adoraba a morir.   
 
    


 
   
  
 



XIX 
 
    El patriarca dormitaba cuando se apareció uno de los custodios: 
 
    - Ya deben partir, van a ser interrogados. 
 
    Entonces, como brotando del cieno, los detenidos se fueron poniendo de pie. Sus ojos entrecerrados y cuerpos ayunos de ducha y aseo dental, los igualaban a una jauría. Sin demora, fueron exhortados a abordar el autobús que los llevaría a la Dirección de Investigación Policial.  Molesta, la Cangura hizo conocer su reproche: 
 
    - Ninguna dama debiera ser transferida a sitio alguno sin antes darse una toilette. 
 
    - He aquí a Coco Chanel en persona- la ninguneó el agente-. Tú no te das un baño desde hace milenios. He visto marranas más aseadas que tú en más de un chiquero. 
 
    Pero bastó que finalizara su frase, para que una lancinante bofetada azotara el rostro del custodio, quien no pudo blandir siquiera su macana, pues los acompañantes de la mujer lo maniataron con sus manos.  Fue cuando Esculapio Carpio, el marcial seguidor de Nabonasar, abriendo su bragueta hizo aguas menores en el rostro del agente: 
 
    - Eras tú quien necesitaba un baño, cerdo psicópata.  ¡No se trata de ese modo a una mujer, y menos, a una en estado de gravidez! 
 
    Semejante a un garfio, de inmediato, un puñado de agentes irrumpió en la celda y sometió a los insurrectos, quienes, sin dejar de reír, se felicitaban por el húmedo escarmiento practicado al custodio de viperina lengua.  Bajo la mirada ambigua de sus superiores, el agente castigado se incorporó y se sumó al equipo de conducción.  Ya en el bus, la levantisca tropilla compuesta por doce miembros pareció plegarse a lo dispuesto por sus cuidadores. Un mutismo apático se apoderó del interior del vehículo. Por puertas y ventanas, se filtraba la hedentina a marisma y combustible que envenenaba el aire. La ciudad estaba en manos de la luz.  Los puentes vehiculares le otorgaban al paisaje la apariencia de un nido de múltiples capas de hormigón y acero. Rampantes, los edificios eran  contrapuntos de escasez y esplendor.  Los autos eran los pies de un gigante ciempiés, siempre de apuro y en guerra con los peatones. Imperturbable, Nabonasar dejaba correr el viaje. Sin embargo, de repente, como si lo persiguiera un enjambre de avispas, comenzó a desplazarse por el ómnibus.  Uno de los policías se le aproximó y trató de someterlo, pero, como obedeciendo a una coreografía mil veces ensayada, se hizo presente una escena sin afeite alguno. Al ver caer la combada estatua de su cuerpo mientras tironeaba su falda, a todos resultó obvio lo que debía aquejar a la Cangura: 
 
    - Por favor, corran, voy a dar luz. 
 
    Empero, lo que siguió parecía hacer parte de un chaplinesco guión.  Cristino Jinete y Esculapio Pardo sujetaron al conductor y se apoderaron del vehículo.  Entre tanto, de rodillas frente a la Cangura, Nabonasar se dejó llevar por los textos de la Biblia que ahora volvían a pulsar su voz: 
 
    - Cristino Jinete, haz honor a tu santo nombre, ¡sálvanos de la indignidad! 
 
    Así, al pie de la letra, el alcohólico redimido torció el rumbo del vehículo y lo estrelló contra la vidriera de un bazar.  El letrero del comercio, La estrella de David, saltó por los aires y, en segundos, entre añicos y gritos de asombro de transeúntes y conductores, el escuadrón de Nabonasar abandonó el vehículo siniestrado. Ya de pie, la Cangura, se dejó acomodar el vestido por Cristino Jinete: 
 
    - Pensé que ibas a dar a luz- musitó enternecido. 
 
    - Di a luz, pero nuestro plan de fuga- prorrumpió la mujer dejando vislumbrar su bella dentadura y la inefable expresión de sus grandes ojos de vestal subrepticia-.  ¡Somos libres otra vez! 
 
    - Así es, doctora Magritte, su plan fue un dechado de ingenio- la felicitó el Supremo General-. Mis visiones me dicen que deberemos dirigirnos a las afueras.  En el puente de Río Abajo estaremos a salvo. 
 
    - Padre, ¿y cómo llegaremos?- inquirió Cristino Jinete. 
 
    - ¿Conoces la palabra iniciativa?  Pues, busca un vehículo para largarnos de aquí. 
 
    Y fue lo que hicieron Cristino Jinete y Esculapio Carpio.  El primer microbús que notaron sin conductor y con la llave puesta, lo trajeron ante el líder, quien, conturbado, ya no pertenecía a este mundo. Dando tumbos y espantando insectos parabólicos, estaba conectado a su misión. Sin retardo, los forajidos se fueron enlatando en la panza del transporte requisado. El mutis del capitán convivió, en fecunda simbiosis, con la algarabía de los prosélitos.  La calle 50 y la vía Israel, por donde transitaron, se les antojó un túnel a la gloria. A la altura del puente de Río Abajo, el microbús fue internado en el agreste follaje de árboles, plátanos y  vegetación silvestre que cundía por estribaciones y hondonadas. 
 
    Salvo Nabonasar, los fugitivos se arrojaron a las aguas del torrente. La Cangura semejaba una deidad urbana.  Atentos, sus camaradas no disimulaban su admiración y deseos de protegerla: 
 
    - Hoy fuiste nuestra Juana de Arco- sentenció solemne Esculapio Carpio. 
 
    - Mi preñez encandiló a los policías, eso te sirvió para tomar el control del bus- bromeó la lingüista dejando escapar un desgañitado alarido de complacencia-. Está visto, los hombres no están hechos para descifrar códigos de mujer. 
 
    - Y menos de una mujer de Dios- recompuso, con energía, Cristino Jinete-. Tú te has convertido en el símbolo terrenal de nuestra causa.  ¡Dios te recompensará! 
 
    - Ya lo hizo, Cristino, ahora, tú te refieres a mí con respeto y consideración.  Bendito sea nuestro líder, él nos ha mostrado el camino, nos ha librado de nuestras malandanzas.  
 
    Desde la margen del río, el patriarca dejó escuchar su lúcida palabra: 
 
     - Dios me ha revelado que aquí podremos erigir un baluarte de resistencia y contraataque. ¡Oremos por la grandeza del Señor! 
 
    En un coro que trotó por fragosidades y linfas, los partidarios de Dios convirtieron ese mugroso páramo en un Partenón de luz y vitalismo. Sus voces crepitaban de ensalmos y vivencias de sabia alcurnia. Dios era el sublime Rey de esa horda divina. A media mañana, dieron cuenta de los comestibles encontrados en el carro de reparto.  Pan francés, dulces, lácteos, horchatas de frutas, dátiles, nueces  y legumbres de rico olor, componían el festín.   
 
    - Dios nos ha brindado este banquete.  ¡Su generosidad no tiene límites!- glosó la Cangura. 
 
    - Lo de hoy es solo una escaramuza, un paso en la larga marcha hacia la victoria- precisó el adalid. 
 
    De rodillas, bajo la canícula del sol, se pusieron a orar. La Cangura convirtió el microbús en su alcoba.  Nadie impugnó esa decisión.  El día fluyó como una caravana de camellos por la oquedad de ese viaducto. La policía ignoraba de cabo a rabo  dónde estaban los confabulados del Parque de la Independencia. El puente se transmutó en una mezquita. Entre tanto, junto a su Estado Mayor, Nabonasar orquestaba su accionar futuro. Sus planes sin asiento táctico tendrían un impacto que no podía ni imaginar la maquinaria del poder.  Dios estaba en su apogeo en ese cruce de puteríos, tabernas, postas de drogas y garitos innombrables.  La gentuza apiñada en ese cobijo compartía el pelaje del Mesías nacido en un establo de Belén según la poderosa mitología expuesta por San Mateo en el Nuevo Testamento.  
 
    


 
   
  
 



XX 
 
    Idénticos a siameses, el doctor Melais y Ventura, amontonados en una esquina del bar, repasaban el curso de los acontecimientos.  Scarvalone  era un caso perdido.  Nada ni nadie podía salvarlo de su naufragio personal. Su ausencia de la frívola alharaca del Scalibur, así lo comprobaba. En el centro de ese templo del placer nadie aguardaba al Rey del Humor. Al cuarto de hora, agotado el monotema, los hombres dejaron el club.  La noche se perfilaba como una terrosa bestia de muladar.   
 
    Así fue que el fotoperiodista terminó arrimándose al hotel Berlín, en cuyo sótano tendría lugar un espectáculo privado de variedades.  Sentado en la barra, vio emerger de la tarima una jaula rellena de globos multicolores.  Al vaciarse la celda de barrotes de acero, se quedó con la boca abierta. Tendida en una suerte de bandeja, divisó a Mabel.  Luego, segundo asegundo, ante la mirada absorta y febril de los consumidores,  la chica se fue despojando del lastre de su vestuario.  Su personal anatomía irrumpió por la taberna como un fuliginoso rubor.  La íntima tonsura de su pubis era un ágora de estupor.  Al cabo de minutos en los que pareció imitar a Josephine Baker, su número terminó.  Fue cuando se refugió en su camerino, para regresar después: 
 
    - Ventura, ¿cómo supiste de este show? 
 
    - No lo sabía, he llegado por pura casualidad. 
 
    - Pensé que te lo había dicho el lengüilargo de mi primo, quien no puede guardar un secreto- se exasperó la universitaria-. Este hueso me lo consiguió la gente del presidente. Con él gano unos reales.  Ya sabes de mis líos de dinero. 
 
    - Cariño, cada día me sorprendes más- confesó el hombre-. Vine para fotografiar a la Venus de Berlín y me topo contigo. 
 
    - Ya sabes que soy mitad ángel y mitad marisco, puedo ser un paraíso para caballeros o una langosta con guarnición de butifarra en un bufé- sonrió con sicalíptico artificio la mujercita-. Mi cuerpo es breve pero puede ser atrevidamente erótico.  Es lo que explica que, aunque vaya al policlínico decenas de veces con una ficha de la Seguridad Social archivencida, mi ginecólogo de siempre me atienda. Estoy segura de que él no va a dejar pasar la oportunidad de echarle un ojo a mis partes sin tener que pedírmelo. De paso lo tiento con mi caramelo íntimo, a ver si algún día enloquece y pide mi mano. Es lo que hice contigo, ¿o me equivoco? 
 
    - Para nada, este vejestorio lascivo te adora.  ¡Para mí eres un pimpollo sin igual! 
 
    - Ventura, ahora que lo dices, ¿qué es lo que ocurre con tu amigo humorista? 
 
    - A raíz del accidente que ya conoces, su hermano se aprovechó de su condición mental para despojarlo de sus propiedades y, ahora, quienes tratamos de frustrar ese atraco, estamos en la mira de sus represalias- sintetizó el enamorado pretendiente-. Eso es lo que ocurrió, y ocurre todavía. 
 
    - ¿Y cómo entra el presidente Covarrubias en este berenjenal? 
 
    - Una broma que le hizo Scarvalone al Presidente, como venganza, llevo a éste a cerrar filas con el hermanastro que buscaba desplumarlo- aclaró el hombre acariciando el rostro de la plebeya beldad-. Otra cosa, el hermanastro de Nabonasar, es parte del equipo de abogados del Presidente, pero eso ya tú lo sabes… 
 
    - Ventura, no empieces.  Ya sabes que todo eso fue negocio, vil negocio- reconvino la muchacha-. A lo mejor soy la mujerzuela que parezco, una inmunda ramera, pero la cuestión es: ¿qué harás conmigo? ¿Deseas que aborte la criatura que contrabandeaste en mi vientre?  Tú tienes la palabra. 
 
    - Mabel, olvida esas ideas.  No quiero calificar tu vida.  ¿Quién soy yo para hacerlo? 
 
    - Por lo pronto, el padre de la criatura.  Estoy llena de tus deseos de ser padre.  Tú me has preñado, ¿cómo puedes preguntar que quién eres para pedirme cuentas?- rebatió la mujercita-. Soy una puta, ya lo dicen los grafiteros de la facultad, pero también estoy contigo, eso no puede negarse. 
 
    - ¿Y qué es lo que haremos?- adujo el reportero-.  Sufro sabiéndote en brazos de otros.  Eso lastima mi ser. 
 
    - Tú deberás decidir, ¿qué estás dispuesto a tolerar?  Soy una profesional de los negocios que, aunque parezca mentira, ha encontrado su vocación en bares y burdeles- redundó la actriz porno-. Acabas de verlo, mis genitales fueron expuestos como conchas en un mercado público.  Tú filmaste este acto, ¿quién más lo habrá hecho? ¿Estás dispuesto a compartir tu mujer con el primer sujeto que le ponga en las manos  un fajo de billetes? 
 
    - Mabel, ahora sí estoy atrapado en un callejón sin salida- se atrevió a reconocer el novio a trastienda-. ¿Estarías dispuesta a ser la esposa de un asalariado? 
 
    - Sí, y no, pues, ¿quién me ayudaría ahora a salir de mis aprietos de todo tipo?- adelantó la veinteañera-.  ¿Sabes tú que tengo una hija? 
 
    - No lo sabía, nunca me la habías mencionado. 
 
    - Se llama Bonnie, como Bonnie Bedelia, la actriz de origen judío que actuó con Bruce Willis en Duro de matar- expresó la vampiresa con voz entrecortada-. De allí viene la cicatriz de mi vientre.  Debo labrar un futuro para ella, y para eso necesito el dinero que ahora me está llegando.   
 
    - Parecería un suicidio privarse de esta afluencia de fondos. 
 
    - Así es, Ventura, por eso te pido que me permitas examinar mis opciones. 
 
    - Veo mal a nuestro cachorro- relanzó el reportero-. Mabel, pero podemos montar una vida en común modesta pero sustentable.  ¿No te parece? 
 
    - ¿Me permites que te hable de mi vida?- propuso la joven ignorando ese escabroso comentario. 
 
    - Es lo que más deseo en el mundo. 
 
    - Iré directo al grano, pues debo mariposear un poco por las mesas y, en un rato, deberé retornar a mi exhibicionismo. ¡Los chicos que están aquí vinieron para darse gusto con un voyerismo pagado!- bromeó la vedette dejando caer su mano en las rodillas de su interlocutor-. Estuve enamorada de un hombre que me trató como a una cualquiera, es decir, me preparó para lo que soy ahora. Un día se fue y me dejó tirada en casa de sus padres.  En este lugar, fui violada por mi suegro.  De allí nació Bonnie, quien terminó de hermana de quien pudo haber sido su padre.  He ido dando tumbos por la vida pero, afortunadamente, estudié y estoy por graduarme.  ¡Soy una meretriz educada!   
 
    - Mabel, lamento lo que te ha ocurrido, pero más lamentaría que adoptaras decisiones peores en tu futuro.  No toda la vida podrás vivir, de forma prostituida, de tus encantos- objetó el aspirante a marido, como un palafrenero que contuviera los bríos de una potranca-. La juventud se va y, luego, lo que queda es el tuétano de una reputación bien cimentada.  
 
    - Eso lo sé, pero sí puedo, por un tiempo, recoger unos reales para labrarme un mejor futuro.  Con una buena vida, podré construirme una mejor reputación. 
 
    - ¿Y dónde entro yo? 
 
    - Ventura, donde siempre has entrado, ¿o se te olvidó cómo me dejaste embarazada?  Tú eres parte de mi vida, ¿crees que no entiendo tu dilema?  Yo sé que te importo.  Sé que, sin asomo de dudas, hasta disgustado, me amas todavía.  Por otra parte, no me cabe duda alguna de que el señor King no lo hace y, tampoco, el presidente Covarrubias.  ¡Ellos únicamente me están utilizando!- reconoció la mulata de pupilas de llamas-. No puedo compararte con esos caballeros, por muy adinerados que sean. 
 
    - Es la charla más extraña que he sostenido jamás- respiró el hombre-. Pero, siendo honesto, no puedo dejar de admitir que tienes tu cuota de razón.  La vida puede llegar a ser un pescado podrido que debes tragarte o devolver.   
 
    - Y que conste que yo ya lo dije: soy una mezcla de ángel y marisco.  ¡Te consta cómo huele cada parte de mi cuerpo!- siguió mofándose la joven madre-.  ¡No en vano te clavé el apodo de Mr. Canestén V!   
 
    - Eres un caso, nunca has necesitado crema antimicótica vulvovaginal alguna, lo que ocurre es que le tienes fobia a tu propio cuerpo, ¡eres una enfermiza difamadora de tu aroma corporal- ridiculizó el hombre!-. ¡Eres una mujer adorable! 
 
    - Por eso, no pocas veces, has querido apretarme el pescuezo- se rió de buena gana la heroína del Berlín-. Ahora debo irme, me llaman mis compromisos de estrella,  o mejor dicho, de estrella del clítoris.  ¡Soy toda una colega de Ron Jeremy, el californiano Rey del Porno! 
 
    - Hasta luego, mi amor, cuando salgas, ¿podrás pasar por mi suite en San Felipe? 
 
    - Trataré- respondió la vedette quedando en infartante taparrabo y atendiendo la rechifla de cumplido de los faunos de ese templo del placer. 
 
    Al rato, el periodista dejó la taberna y se encaminó a la redacción de El País.  Allá se enteró de los pormenores de la ocasión.  La noche no dejaba de ventilar los dislates del leviatán de la corte gobernante. Un enfrentamiento de mafiosos con la policía se había saldado con la muerte de un alto personero del Órgano Ejecutivo. Por otro lado, el caso de Ainoha Boccanegra, parecía estarse complicando.  La familia de la modelo y reina de belleza estaba pensando demandar al periódico.  O sea, el mercado del diario se ampliaba como la ebullición de sus reportajes.  Ya en su cubículo,  llegó una noticia que lo sacó de su somnolencia.  Scarvalone había sido detenido, junto a Coffee, bañándose en la fuente de agua de la plaza 5 de Mayo.  El periódico se haría cargo de pagar la multa de excarcelación.  Concretado el trámite, horas después, se dirigieron a la residencia del peón de El País.  Al entrar, se encontraron con que Mabel estaba en el sitio: 
 
    - Quise sorprenderte- rió la chica. 
 
    - Y lo has logrado- expresó el hombre tomándola en sus brazos-. Dado que otra vez está junta toda la parentela, propongo que vayamos a desayunar, ¡ya son las cinco y media de la mañana! 
 
    - Estoy de acuerdo- indicó Mabel saltando de la cama y cubriéndose con la hoja de parra de la sábana-. Coffee, hoy no te salvarás de brindarme tu compañía. 
 
    Y como una estrafalaria tropa, los cuatro sujetos se dirigieron en taxi al McDonald`s de la avenida Central, en Santa Ana:  
 
    - Hoy soy millonaria, ¡pidan sin vergüenza que yo pago! 
 
    Al escucharla, Coffee emitió su singular ladrido de dragón, mientras besuqueaba todo lo que le quedaba cerca, incluida la efigie del payaso que hacía de amuleto de la global franquicia gastronómica. Con apetito de náufragos devastaron el opíparo desayunó que pagó Mabel. Al ver a la chica, Ventura odió su drama personal.  Esa mujer le despertaba excelsos sentimientos de amor y, a la vez, le deparaba la mayor de las tristezas.  Al mirar su busto y largas y redondeadas piernas, le costaba creer que hacía unas horas ella había sido un etílico fetiche para desbraguetados fiesteros en el sótano del hotel Berlín.   
 
    


 
   
  
 



XXI 
 
    La llegada de la noche convirtió la cueva del puente de Río Abajo en una Sodoma. El Iluminado no paraba de bendecir al Señor, pues veía en esa colosal masa de pecado la oportunidad propicia para relanzar su campaña salvadora.  Desde un promontorio, rodeado por sus acólitos, oraba por los congregados en ese submundo.  El curso de las horas lo dejó frente a un magnífico retablo de yerro y sinrazón.  Adictos que llenaban sus venas de heroína y, trémulos, olisqueaban el crack que atacaban con improvisados mechones.  El licor era una líquida ostia en ese conciliábulo que parecía nacido de las gónadas de Belcebú.  Desorbitadas mancebas se ofrecían como forraje al apetito de clientes de toda estirpe, los que llegaban en autos de todas las trazas como comensales a un restorán. Esa cóncava falla en el mapa de la urbe era el variopinto bufé que habían añorado durante todo el día.   
 
    Un estropicio de música discordante mezclaba sonidos de Jay-Z, Taylor Swiftt y U-2, lo que aunado a los gritos, el fluir del río y el paso de los vehículos, hacía pensar en un rapero cabaret al aire libre.  Con mirar impasible, Scarvalone veía discurrir ese tumulto de pasiones y cadencias.  Así recibió a la sombría moza que, trémula y oficiosa, se le ofreció: 
 
    - Gran señor, ¿quieres hacerme tuya?  Te llenaría de gozo yacer conmigo.  ¿Quieres probar? 
 
    - Hermosa niña, ¿cuál es tu nombre?- repuso el patriarca de resplandecientes ojos de cascabel. 
 
    - Mi nombre es Ruth, y no soy una niña.  Si me tuvieras lo sabrías- insistió la juvenil bacante-. Ven, hazme tuya.  ¡Quiero que me conozcas como muchos lo han hecho! 
 
    - No te reprocho tu vivir, mas sé que estás destinada a servir al Dios de los Cielos- le respondió el hombre extendiéndole la mano-.  Eres una criatura del Señor y naciste para ser excepcional. 
 
    - Y así soy, extraño, ya lo verás. 
 
    Y lo que hizo para patentizarlo fue despojarse de su pantalón vaquero de talle corto y de su suéter sin mangas y, luego, tendida en el suelo, completar su desnudo.  Al instante, un traficante de droga allí presente abrió su bragueta y la cubrió.  Por largos minutos, como en una tarima, la recién constituida pareja dejó rechinar su bestial enlace. Los presentes aplaudían como si se tratara de un espectáculo circense. Al sentir advenir el clímax masculino, la chicuela se reincorporó y relamió el bálano del hombre, quien, como si lo acariciara un fantasma, apenas reparó en su casual pareja.  Después, subiéndose la cremallera, interpeló a Scarvalone: 
 
    - Reverendo, ¿qué tenía de malo tirarse a esta zorra?  Ella quería que la bautizaras con tu órgano sexual, ¿por qué no lo hiciste?  ¿Acaso crees que eres menos pecador que yo? 
 
    - Soy tan pecador como cualquiera de los aquí presentes- perjuró el ministro de Dios-.  Lo único que mi misión en la Tierra no incluye pervertir a mi prójimo, sino llevarlo a buscar a Dios. 
 
    - Cuánta baba botas, ahora, te repregunto, ¿por qué no podías fornicar con esta pollita?  ¿Acaso te juras un sofisticado piano de cola? 
 
    - Buen hombre, ¿cómo te llamas? 
 
    - ¿Eres acaso un policía?  ¿Será que le pondrás la queja a mis acudientes? ¿Para qué quieres saber mi nombre? 
 
    - Te consta que no soy policía- precisó el santo moderno-. Dios es mi jefe, y él no censura ni reprime a sus hijos.  
 
    - Me llamo Jacobo Small, ése es mi nombre.  ¿Para qué quieres saber mi nombre? 
 
    - Querido amigo, lo que te digo es que esta noche aquí ocurrirá un milagro.  Todos ustedes se convertirán en soldados de Dios.  ¡El Señor los rescatará para su causa!- aseguró Scarvalone, mientras la Cangura ayudaba a vestir a la joven, quien se debatía entre la confusión y el desagrado.    
 
    - O sea, que dejaré de pelear por lo mío para luchar por tu gran Dios- glosó sarcástico el jefe mafioso-.  Entonces, ¿quién manejará mi tienda?  ¿Deberé dejar que se vaya al dianche?   
 
    - Dios está en situación de peligro y nosotros deberemos rescatarlo. 
 
    - ¿Dios está en peligro?  ¿Qué disparates dices?  Si él está peor que yo, ¿qué podrá él hacer por mí? 
 
    - Si lo ayudas, él te salvará, como hará con todos los que acudan en su auxilio- aseveró el Iluminado palmeando el hombro de su interlocutor-. Jacobo, tú estás destinado a ser uno de los generales de la causa del Omnipotente. 
 
    - Me dejas confuso, reverendo, pues siempre creí que Dios era el que podía salvarnos, no que yo debería sacarle las castañas del fuego, ¿qué clase de Dios es el tuyo?- repreguntó el traficante-. No le veo la gracia al negocio. 
 
    - Jacobo, déjate llevar por tu corazón, así conocerás a Dios. 
 
    Entonces, de improviso, como al conjuro de la profecía del patriarca, algo inesperado se hizo presente en ese bajío.  Cinco sicarios con el rostro cubierto con pasamontañas oscuros y armados con Uzis y AK-47, irrumpieron en la escena.  Su poder de fuego era aterrador, también sus palabras: 
 
    - Así te queríamos pillar, hijo de puta.  Ahora te convertiremos en caldo para tus perras- rugió uno de los encapuchados, mientras se llevaba las manos a la bragueta-. Te llegó la hora, Small, prepárate porque vas a morir 
 
    - ¿Y ustedes quiénes son?  ¿Qué es lo que quieren?- los enfrentó Scarvalone. 
 
    - Venimos a vaciarle estos hierros en el cuerpo a este papanatas, ¿qué te parece?  
 
    - No podrán hacerlo- se encrespó el líder crístico-.  Dios no lo permitirá. 
 
    - ¿Dios?  ¿Y desde cuándo Dios protege a criminales y traficantes como éste?- se rió el que parecía comandar la tropa de asalto-.  A propósito, ¿y tú quién carajo eres?  ¿Por qué defiendes a este gusano? 
 
    - Porque es un hijo del Señor- respondió altisonante el General de Dios-. No podrás lastimar a ninguno de los presentes.  ¡Puedes contar con eso! 
 
    - Eso lo veremos- amenazó el sicario de mayor jerarquía, apuntando con fiera determinación-.  Si hace falta los cepillaremos a todos. 
 
    Mas, con gran estrépito, desde el talud de la cueva, tras encenderlo, Esculapio Carpio lanzó el camión de reparto al vacío y embistió a los cinco hombres.  Los potentes faros y el factor sorpresa, inutilizaron a los atacantes.  Con los agresores desarmados y en el suelo, Cristino Jinete, solícito como una comadreja, concretó la requisa de armas y la expulsión de los sicarios. Luego, con frío temple, metió las armas en la hoguera que iluminaba la plaza subterránea.  Sin dar crédito a lo vivido, Jacobo Small se acercó a Scarvalone y lo abrazó: 
 
    - Reverendo, te debo la vida- pronunció enfático y con vehemencia el mercader de elevada estatura y ojos de miel-. Me has mostrado lo grande que eres y lo pequeño que, como mi apellido lo indica, soy comparado contigo.  Nunca olvidaré esto que has hecho.  ¡Te lo juro por el nombre de mi madre! 
 
    - Dios te ha hablado a través de nuestra causa.  Sin derramar una sola gota de sangre hemos zanjado lo que ya parecía una masacre, una carnicería a todo dar- resonó la voz del carismático conductor-.  El Señor nos armó con una fe audaz y a toda prueba.  ¡Dios es el cordero que salvará nuestras vidas!   
 
    - Te debo mi vida de hoy y de los próximos días.  ¡Gracias, reverendo! 
 
    Y como tomado por una fuerza irresistible, Jacobo tomó del brazo a Scarvalone y empezó a desgranar una tierna melopea al Creador, la que con su monorrítmico candor dejó la impresión de que los presentes, tomados de la mano, ejecutaban una danza invisible con la cruz del Gólgota. La podredumbre y la tétrica fachada de ese agujero fueron transformadas en una celebración de la fe.  Al asomarse los radiopatrullas, los agentes no podían creer lo que avistaban.  Esa boca de lobos parecía un vergel de cordialidad y bonhomía.  
 
    Ya para el amanecer, como si un espejo se rompiera en mil pedazos, volvió a coger cuerpo el zopilote del pecado.  Cristino Jinete fue testigo de cómo un vendedor ambulante de éxtasis y crack fue asesinado de un tiro en la frente porque se había quedado con el dinero de las ventas.  Su mujer, frente a todos, fue violada, por los amigotes del traficante birlado. Sin embargo, aunque con los ojos llenos de lágrimas, le creyó a la Cangura lo que le dijo: 
 
    - Dios renacerá de entre los muertos de su pueblo.  Así como, en semanas, daré a luz mi hijo, así será alumbrado nuestro Dios.  ¡Él nos dará la oportunidad de hacerlo reinar en el universo! 
 
    Abatido por tóxicos parloteos y risotadas, Cristino Jinete dejó que la Cangura lo usara de almohada.  El ruido de los autos y el ladrido de los perros, fueron las cantilenas que lo precipitaron al sueño. La batalla de Nabonasar parecía una guerra perdida, pero la mujer que humedecía su cara con su aliento y respiración no podía estar equivocada.  Su conversión en la encantadora dama que era ahora constituía una prueba irrefutable, lo mismo que el episodio que libró de la muerte a Jacobo Small. El alba los recibió como un balón de playa. Fue un hecho enternecedor descubrir a la Cangura revisando su cuerpo como haría la esposa grávida de cualquier marido.  El patriarca la observaba con arrobo.  Era obvio que la veía como el símbolo de su cruzada.  Entre los dos, Ruth sonreía como una aya recién contratada.  En la charla de los días subsiguientes, Jacobo Small pasó a ser el nuevo milagro del testamento de Scarvalone.  El río de la historia parecía filtrarse por las rendijas de esa hora.  Nada ni nadie podría detener el curso de esa épica divina.  Eso sentía Cristino Jinete enrolado en su fáustica fe.   
 
    


 
   
  
 



XXII 
 
    Tanto se compenetró Ventura con los planes de su amiga, que casi terminó como su alcahuete. Con tal de tenerla en sus brazos, era capaz de aceptar su infecto modo de ganarse la vida.  Acabó haciéndose a la idea de que era el amante de una privada de libertad. Estar con ella lo vio como un verdadero prodigio conyugal. De este modo emigraron de su ánimo el sinsabor y la furia.  Además, vivía pendiente de la preñez de la chica como si se tratara de un hijo inequívocamente suyo. Como reconocimiento a esa actitud, se volvieron frecuentes los encuentros con la mulata en el domicilio de ambos. Un día, Mabel se presentó a la oficina de Ventura, acompañada de su hija: 
 
    - Te presento a la heredera de mis deudas- sonrió con ternura-. Bonnie, saluda al señor Valcárcel. 
 
    - Buenos días, me llamo Bonnie Martineau- obedeció la niña replegándose en una floral timidez. 
 
    - Bonnie, qué linda eres- le tendió la mano el visitado, mientras besaba la frente de la infante-.  Eres tan preciosa como tu madre. 
 
    - Qué va, a su lado soy un patito feo- reconvino con maternal delectación la mujer-. Ella es siete veces más bonita que yo.  ¡Mi sueño es verla como una Miss Panamá! 
 
    - Y eso será, tiene desde ya todas las trazas de una estrella de cine- ponderó el reportero-. Por cierto, Bonnie, tienes una madre maravillosa, ¡jamás lo olvides! 
 
    - Eso sí es verdad, yo adoro a esta niña con todo mi ser. 
 
    - Oigan, ¿puedo invitarlas a almorzar?- ofreció el hombre. 
 
    - Claro que sí, debemos celebrar que hayas conocido a mi bebé.  ¡Eso no le pasa a alguien todos los días! 
 
    Y, en el acto, el trío se dirigió a la sucursal de comida rápida preferida por Bonnie y su madre, Kentucky Fried Chicken.  Los adultos no podían ocultar su emoción.  Para la tarde, Ventura debió retornar a la planta del rotativo. Su corazón hervía de dicha y pasión.  Mabel tenía la potestad de hacerlo sentir afortunado. Sus ojos y sonrisa lo tenían atrapado.  Inmerso en sus tareas, todavía llevaba en el tacto el roce del vientre de la mujer.  Su cuerpo nada denunciaba del advenimiento de un posible vástago, sin embargo, él no podía hacer otra cosa que pensar en su adorada gravidez.  El tiempo se le fue sin darse cuenta.  Ya para las seis de la tarde, abandonó el periódico y se encaminó a su casa.  Se dijo que esa noche la pasaría organizando sus pertenencias y recomponiendo el cuarto.  Mabel lo había inspirado a renovar su aposento. Potes de pinturas y cortinas serían los medios para insuflarle a la vivienda un aire acogedor. 
 
    En ropa de batalla, pertrechado con un sándwich cubano  y seis latas de Old Milwaukee, se enfrascó en su labor. Para la medianoche, la habitación lucía iluminada y espaciosa. Con frenesí de tripulante que debiera prescindir de sus pertenencias porque la embarcación se iba a pique, se quedó con lo básico.  Eso sí, todo lo que pudo ser pintado, terminó con una mano de pintura. Tendido en la cama, añoró a Mabel, pero se dijo que, por esos días,  Bonnie sería la privilegiada dueña de su madre.  Al día siguiente, bien de mañana, agitado, lo fue a buscar Paco Justiniani: 
 
    - Ventura, tienes que acompañarme. 
 
    - ¿Qué pasa? 
 
    - Anoche se metieron en la redacción del diario y se llevaron computadoras y archivos- respondió el jefe editorial-. Vamos a poner una denuncia ante los tribunales y, de ser necesario, solicitaremos la intervención de organismos de prensa del continente.  ¡El gobierno nos ha buscado y nos encontrará! 
 
    Dicho lo cual, abordaron el Oldsmobile Super 88 de color dorado de propiedad del jerarca periodístico y dejaron el colonial vecindario.  De camino a la planta de El País, el de mayor edad explicó:     
 
    - Te vine a buscar porque no es seguro hablar por celular.   
 
    - Así es, compadre, se puede destruir el móvil, pero nunca la conversación sostenida en él- convino el subalterno-. Este asunto de Scarvalone está tomando un giro inesperado.   
 
    - Bueno, la pelea es peleando- suspiró bravucón el superior-. No sería la primera vez que tenemos que enfrentar a los afectados por nuestras publicaciones.  Por lo demás, ¿qué es lo que hemos revelado?  Una verdadera tontería, un simple atraco perpetrado por un abogado contra su propio hermano, ¿se va a caer el gobierno por una noticia así?   
 
    - El presidente está endiablado con el Rey del Humor porque, en una sala de chistes, le hizo una broma subida de tono- resintió bostezando el reportero-. Pero, ¿hasta dónde va a llegar este reventón?  ¿Acaso le pedirá a Francia que le preste la guillotina para descabezar a Scarvalone?  ¿Qué es lo que pasa en este país?  ¿Ya se desterró la libertad de expresión y la inteligencia ciudadana? 
 
    - Tienes razón, Ventura, bien mirado, ¿a quién le puede importar cómo estimula el presidente Covarrubias su punto G?-  renegó el Jefe de Redacción-. ¡Vaya porquería de gobierno! 
 
    Ya en el diario, la auditoría reveló pérdidas considerables. La Seguridad del Estado estaba dando muestras de una descomunal inquina. El ocupante del Palacio de las Garzas había convertido sus rabietas en voluntad estatal. Al encender el televisor, una inesperada crónica lo dejó entusiasmado. Se trataba de la infiltración de una turba en un acto oficial en el parque de la Independencia que, hacía unas semanas, echó por tierra un homenaje al Presidente de la república. Ver a Nabonasar siendo el director de orquesta de esa gentuza, le dio la idea de buscar al inusitado disidente. Además de entrevistarse con él, la ocasión serviría para cubrir sus andanzas y brindarle mayor prominencia en el escenario nacional. Sonriente se dijo que, quizás, había llegado la hora de superar su perfil de alimaña del periodismo.  Dejar de cubrir, de forma degradante, las desgracias de la gente podría ser reemplazado por un enfoque más encomiable. Scarvalone podía ser el personaje que le brindara esta posibilidad.  
 
    Y poniendo en acción lo visualizado, a eso de las seis de la tarde, se lanzó al malecón.  Allá se le ocurrió podría dar con su protegido.  Por bares, restoranes y asilos buscó diligente.  El personaje era recordado, pero se ignoraba su paradero.  Finalmente, aproximándose a  una multitud que vislumbró en la playa, lo encontró. En una poza llena de agua estaba bautizando a decenas de marchantes y descreídos.  Hombres y mujeres eran zambullidos y sumados a la cuadra votiva de la fe. Una pareja de travestidos que hacía unos instantes lloraba la pérdida de un hijo, se integró a la lustral ceremonia, al igual que un trastornado que se allegó completamente desnudo. Luego de detenerse, mirar al frente y rascarse el costado mientras bostezaba, dejando caer sus brazos, se unió al ritual de Nabonasar. Seguidamente, Ventura se aproximó y se dejó humedecer por el sacerdote de las calles, quien al levantar su cabeza, le interrogó: 
 
    - ¿Eres Ventura, verdad? 
 
    - Así es, maestro, soy tu amigo. 
 
    - Gracias por acudir al llamado del Creador- lo felicitó con ostensible emoción el predestinado-. ¿Qué es del doctor Melais?  ¿Ya renunció a mi sanación? 
 
    - Maestro, tú estás sano.  ¡Dios te ha librado de todo mal! 
 
    - Eres grande, Ventura, mi corazón te tiene en alta estima. 
 
    - Lo sé, amigo, siempre has sido especial para todos- concluyó la charla, mientras el bendecido besaba las mejillas del obsequioso monje. 
 
    Al rato, rodeado de sus nuevos seguidores, Nabonasar se trasladaba a su templo sin dirección. La tarde era un estuario carmesí. Al ver partir a su protegido, a Ventura se le ocurrió que circulaban por el malecón cortejos de elefantes y pingüinos. Nada era imposible en estas tierras si ahora Scarvalone era el más buscado por la Seguridad del Estado.  El aire le trajo a la nariz el salitre del mar.  Su mezcla de cloaca y esputo se lo atribuyó a las cariátides del Palacio de las Garzas.  Al ogro demencial que moraba su interior. 
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    Ya era mediodía cuando dos radiopatrullas y un camión repleto de policías se hicieron presentes en la pocilga que hacía de santuario de la Orden de Nabonasar. Con armas en mano y gran aparato, buscaron al líder de esa marginal hermandad.  Todo parecía estar bajo control pero, de pronto, entre la vegetación y las columnas de esa infraestructura divina, vestida su desnudez solo con fluorescentes pinturas de motivos bíblicos, remedando el mito del siglo III de Santa Úrsula y las once mil vírgenes de Colonia, fueron apareciendo las heteróclitas deidades del romancero de Scarvalone. Los agentes no podían dejar de focalizar ese tentador atisbo de un cabaret de Dios.  Mujeres de todas las razas y edades, se fueron alineando en torno al patriarca cual báquico señuelo. Después, como en un onírico cuento de caminos, tal un machete que avanzara en la selva, llegó Jacobo Small haciendo saber que su apodo de AK-47 no era un apelativo injustificado. Una columna de pistoleros dejó a la  guarnición de la Seguridad del Estado en manos de los bandidos: 
 
    - Kaibil, despoja de sus armas a estos agentes- le ordenó a su lugarteniente-. Las mujeres los librarán de sus uniformes.   
 
    - Así se hará- asintió el interpelado, un sujeto de tez de cera y volumen de luchador japonés.  Sus ojos de abultada proyección y su torso de minotauro no dejaban espacio para la duda.  Habría asesinado a todos los policías si alguno hubiera osado desafiar la orden de su jefe. Entre tanto, las aspirantes a mártires  iban cumpliendo su misión de desvestir a los agentes con la corrección de un sastre en una tienda de ropa de señores.  No hubo un átomo de impudor en esa tropelía. El comandante, impávido, fiscalizaba cada ademán de ese operativo, hasta asegurarse de que todos y cada uno de los agentes de la Seguridad de Estado estaban fijados a las columnas del puente con sus propias esposas. 
 
    - Iluminado, misión cumplida, ahora iremos a la nueva catacumba. 
 
    - Gracias, hermano, ¡Dios te recompensará! 
 
    Al instante, en buses contratados por Kaibil, los integrantes de la orden fueron transferidos al sitio sin revelar.  En un silencio que hacía pensar en una epidemia de mudez, los pasajeros se perdieron en el paisaje.  Dios anidaba en su corazón como un ovni recién llegado.  Una hora después, la caravana se adentró en una finca abandonada: 
 
    - La Perra, un amigo de toda la vida, donó esta propiedad.  Iluminado, ¡has con ella lo que haga falta! 
 
    - Le daremos el uso que demande la causa de Dios- aseguró el patriarca.    
 
    - De eso no me cabe la menor duda.  ¡Eres tan grande como tu causa!- reconoció el capitán mafioso-. Cada semana les traeremos provisiones y ayudaremos con las cuentas. 
 
    - Jacobo, gracias, pero recuerda, nuestra misión no se agota en este placentero lugar.  ¡Nuestro plan es llevar a Dios a la casa del poder!   
 
    - Tú eres dueño del plan, yo únicamente te devuelvo el favor que me hiciste.  En ti confío, sé que no defraudarás tus ideales.   
 
    Al ver partir los autobuses, Nabonasar se volvió a sus seguidores y, con un atronador grito, les invitó a saludar al Señor de los Cielos: 
 
    - ¡Vida eterna  a nuestro Salvador! 
 
    Entonces, como si hubieran arribado a una tierra prometida, los colonos del Testamento de la Nueva Era se lanzaron a toda carrera a recorrer la mansión que era la síntesis de una casa de campo con un chalet de alto costo.  En minutos, los seguidores de Scarvalone dejaron conocer su ancestral pelaje de desamparados. Frigoríficos y despensas apenas resistieron su rancia hambruna. Luego, ateridos de dicha, se lanzaron a las aguas de duchas, piscinas y quebradas.  En éxtasis, gozaron cada retazo del paraíso que divisaron a su paso.  En vilo, Scarvalone le confesó a la Cangura: 
 
    - Basilica, esta es una parada táctica.  La policía pronto vendrá por nosotros.  Deberemos aprovechar el tiempo.  Al recuperar fuerzas, estaremos adelantando el Plan de Dios.   
 
     - Eso lo sé, señor, el gobierno tratará de impedir que sigamos con nuestras acciones. 
 
    - Pero no se lo vamos a permitir.  Nuestro plan va a llegar hasta el último rincón de este país.  Dios renacerá en la historia de esta nación- subrayó el predicador-. Basilica, necesito que esta tarde organices al grupo. Tú eres nuestra teóloga, todos los salmos de Dios deberán ser convertidos en ideas y acciones a favor de la causa. 
 
    - Ya empecé a hacerlo, señor, se hará como tú digas. 
 
    - Doctora Magritte, ya es hora de que me llames por mi nombre.  La misión encomendada por el Rey de Reyes nos ha unido, por eso deberemos tratarnos como iguales.  No soy el Señor de nadie, ¡Dios es el Señor!  Solo a él deberemos reverenciar.  ¿Me he explicado? 
 
    - Sí, Scarvalone, me quedó claro. 
 
    Para la noche, en una suerte de límpida sinagoga bajo la luna, la congregación se reunió a debatir los prospectos de la hora. Compuesta como una ministra de Dios, con traje sastre azul marino y correcto peinado, Basilica sorprendió a los presentes. Tirada a la basura su andrajosa indumentaria, con hablar pausado y relleno de razones, evidenció por qué alguna vez había pisado el anfiteatro Richelieu de La Sorbonne. Embebidos, los catecúmenos siguieron su clara prédica y atildada dicción. En su talle grávido se insinuaba que Dios estaba por venir.  Por eso había ocurrido esa conversión, la de una concubina a sueldo de transeúntes sin Dios ni Ley a la predicadora que ahora entonaba cánticos al Omnipotente. Sus facciones de deslumbrante hermosura con pómulos tonificados y preciosa nariz,  eran el marco ideal para sus intensos ojos de color náutico.  Sus labios finamente delineados llevaban a pensar en pinturas de vírgenes.  Tal era su inusual atractivo.  Para la medianoche, tomó la palabra Scarvalone: 
 
    - Ahora, hermanos míos, tendremos una fiesta con Dios.  ¡Que empiecen los juegos pirotécnicos! 
 
    Fue cuando Esculapio Carpio y Cristino Jinete, hicieron explosionar un arcoiris de pólvora.  El firmamento se fue congestionando del esplendor de sus piruetas de fuego. Bajo la mirada de plantas y cercos, los devotos del Señor se sintieron reinventar.  Por horas, de hinojos, no cesaron de cantar. En círculos concéntricos fue erizada la cortina de abrazos que los dejó yertos de brío virtuoso.  Cuando ya despuntaba el alba, Ruth se metió en los brazos de Basilica: 
 
    - Quiero que te conviertas en la madre que no tuve. 
 
    - Con gusto, lo seré- consintió la pionera de esa orden-. Mi hijo por nacer tendrá en ti una linda hermana. 
 
    - Me da gusto oírlo, pues perdí a mi madre a los cuatro años.  Mi padre la mató a puñaladas frente a mí- relató la muchacha-. Me crió gente que nunca acabó de aceptarme en su casa. El marido de una tía me violó cuando tenía nueve años. 
 
    - Debió ser horrible- musitó la Cangura. 
 
    - Quedé embarazada, pero acabé perdiendo al bebé.  Así fui preñada otras veces más.  Abortar se convirtió en el modo de evitar traer niños al mundo a pasar los trabajos que yo pasé. 
 
    - Yo te amaré como esa madre que perdiste.  Serás feliz, te lo prometo.  ¿Cuántos años tienes? 
 
    - Veinte, pero he vivido más que muchas ancianas.  ¡No pocas veces me he sentido una ninfómana! 
 
    - Pero estás joven todavía.  ¡Dios te obsequiará un porvenir lleno de amor y dulzura! 
 
    - Eso espero, madre, no me dejes caer en el pecado. ¡Salva mi vida y mi alma! 
 
    - Así será, mi reina, eres un tesoro.  Ya lo dijo el Iluminado, estás predestinada para grandes cosas en este mundo. 
 
    - Nunca más seré la golosina de pecado de alguien. 
 
    - ¿Eso incluye a Jacobo Small? 
 
    - A él más que a nadie, pues ahora es parte del Plan de Dios. 
 
    - Me alegra escucharlo, chiquilla, porque ya pensaba que tendría que darte la primera tunda por estar pelándole el diente a ese señor. 
 
    - Vas a ser una mamá estricta, ojalá no termine retractándome de mi adopción… 
 
    - Oiga, señorita, ¿cómo que mi adopción?  Yo te estoy adoptando, yo soy la titular de la patria potestad. 
 
    - De acuerdo, mami, tú mandas.  ¡Nunca más me acostaré con AK-47! 
 
    - Ni con ninguno otro. Yo deberé darle la aprobación a tu futura pareja. ¡Usted ha vivido demasiado rápido! 
 
    - Eso ya lo admití, mamá, y me agrada que me reprendas, que te preocupes por mí. 
 
    - Así me gusta, Ruth, ya sabes a qué atenerte. 
 
    Y, en brazos de su nueva madre, como impelida por una necesidad atávica, la joven se llevó a los labios el busto de la misma.  A grandes sorbos, bebió la leche que fluía de su pecho. En sueños, la Cangura era la loba que alimentaba a la oveja descaminada.  Al despertar, la joven se alarmó: 
 
    - Basilica, anoche ordeñé tu pecho, ¿por qué me dejaste? 
 
    - Fue tan delicioso sentir tu succión, que te dejé seguir.  ¡Me has mostrado como será amamantar al bebé que daré a luz! 
 
    - Estamos avanzando rápido en este noviazgo maternal, ¿te gusta tu avispada bebé? 
 
    - La adoro, eres lo mejor que podía pasarme en este momento de mi vida.  
 
    Al rato, bajo la ducha, las dos mujeres descubrieron lo que era ser madre e hija.  Nada les importó comprobar lunares, tatuajes y cicatrices de su cuerpo.  Entre risas, Ruth le comentó: 
 
    - Con esa cadera podrías parir el hijo de cualquier hombre. 
 
    - Eso lo sé, hija mía, Dios ha sido generoso conmigo. 
 
    - Qué matrera eres, mamá, de verdad que me saqué la lotería al adoptarte como progenitora. 
 
    Entre abrazos y besos, las sorprendió la hora del desayuno. Dios las aguardaba a la vera del camino.  El día era un magnífico baluarte de la causa.  No en vano se erigía en la propiedad una catedral de letreros y pancartas. El mariscal de Dios había tirado la casa por la ventana.  Todo le parecía poco para su Dios.  Basilica tuvo que aligerar su arreglo personal, pues ya la anunciaba Cristino Jinete como oradora de fondo. Un hurra colosal hizo hervir de orgullo su corazón de ex mujer de la calle.  
 
    


 
   
  
 



XXIV 
 
    - Ventura, hoy en honor a tu renovado cuarto, voy a obsequiarte un striptease.  Espérame un segundo. 
 
    A continuación de su anuncio, con un cartucho en la mano, la chica se retiró al vestidor que improvisó con una sábana.  Expectante, el hombre no veía la hora de verla aparecer. Cuando ya sentía que iba a sucumbir su muro de psíquica contención, como en una pasarela, apareció la muchacha. Al advertir su atuendo de conejita de Playboy, incluidas las coquetas orejas y un bañador que dejaba al descubierto a través de boquetes sus pezones y región anovaginal, Ventura pegó un salto de eufórico embeleso.  De inmediato, la tomó en sus brazos y rellenó de besos su tersa epidermis de porcelana que dejaba entrever poros y lunares.  No se perdía del aro de sus ojos el movimiento de cadera y busto de la modelo que hacía vibrar de gracia la habitación. Ella, cautivada, dejaba entrever su complacencia por el efecto logrado.  Después, como siguiendo un libreto ideado por el propio amante, lentamente, se quitó pieza tras pieza.  En estado de choque, el marido a destajo se abalanzó sobre ella y la arrastró al lecho. Allí, en ardiente comunión, se apoderó de la mujer.  Con apasionamiento disfrutó cada porción de su cuerpo.  El día y la noche se fundieron en esa cita de domingo.   
 
    A media mañana, salieron de la cama y, digerido el desayuno, se ducharon juntos en el baño comunal.  Nada les importó el qué dirán de los inquilinos.  Bajo el chorro de agua, entre risas y suspiros, en saludo a la liebre púbica, Ventura se dio un trago de micción femenina: 
 
    - Eres un loco- protestó ella-. Te vas a morir de insuficiencia renal. 
 
    - De amor dirás, pero esta coneja me hará renacer. 
 
    - Lo dudo, Ventura, en todo caso acabará matándote. 
 
    Recubierta de una segunda piel de besos, la mujer se dejaba mimar.  Metida en un short del hombre, resudaba dicha y bienestar.  Ya de salida, toqueteando la pelvis femenina, el anfitrión señaló: 
 
    - Jamás supuse que ese horrible calzón pudiera ser llenado con tanta gracia y sex-appeal, ¡qué pinta le has dado! 
 
    - Luego de estar con una mujer, cualquier hombre encuentra bonito lo que ella hace- rompió a mofarse la muchacha-. ¿Cómo no hallar elegante la entrepierna a la que, como a una gata, acabas de colocarle el cascabel? 
 
    - Mi pantalón jamás lució ni lucirá tan lindo como ahora que lo llevas tú- contradijo el reportero volviendo a besar, ya dentro de la alcoba, a la despampanante coneja. 
 
    - Eso es efecto de mi coneja, lo que Dios no me dio en porte me lo dio en cola de Afrodita- presumió la chica dejando caer el pantaloncito-. Hoy estoy feliz, ¡no te puedes quejar! 
 
    - Jamás me he quejado de mi suerte contigo. 
 
    - Ah, no, mentiroso, bien que has querido hacerme picadillo con una navaja de cocina y echarme a los perros de la calle, ¿lo vas a negar? 
 
    - Te he odiado con profundo amor, lo confieso, y tú sabes por qué- la estrujó el hombre llevándose a los labios su encrucijada inguinal-. Odio que otros puedan acceder a tu intimidad.  La sola idea me hace perder la cabeza.  ¡Estoy loco por ti! 
 
    - Ventura, de esto hemos hablado hasta el cansancio, ¿puedes creer que estaría aquí si no significaras algo para mí? 
 
    - Eso lo sé, pero no puedo reprimir ese sentimiento excluyente.  ¡El amor no es filantrópico en lo que atañe a la persona amada! 
 
    - Eres un caso, Ventura, soy tu coneja.  ¡Hoy me has devorado como si fueras un cocodrilo o un león!- jugueteó la menina-. ¿Eres tú, mi león Ventura?  ¿No me va a compartir mi admirador predilecto?  ¿Vas a ser tan egoísta? 
 
    - Mabel, nunca accederé a compartirte.  ¡Solo puedo hacerlo a regañadientes! 
 
    - Mi amor, tienes suerte, voy a cocinar para ti. 
 
    - ¿Por qué te vas a molestar? 
 
    - Porque quiero.  Te haré un festín de coneja, ¿quieres? 
 
    - Deseo esa dieta de tu liebre para todos los días de mi vida.  ¡Serías mi Viagra natural! 
 
    - Qué voracidad, vas a terminar debilucho.  Después, ¿qué remedio vas a requerir? 
 
    - Más coneja de Mabel.  ¡Eres mi adoración! 
 
     Y, ciertamente,  la cocinera lió un omelet que estaba para chuparse los dedos.  Con pan francés y un litro de coca-cola, se redondeó el banquete.  Entre risas, la mujer celebró: 
 
    - Ventura, aunque te cueste creerlo, no me gustan los huevos, sin embargo, por ser tú mi comensal, los cociné y, algo mejor, los comí.  Debo estar embrujada para haber podido comer huevos con tanto placer.  ¡Por algo dicen que la comida es el hogar de los sentimientos! 
 
    - Qué afortunado soy- se congratuló el periodista. 
 
    - No tienes ni idea, pues la vida es todo menos simple y amigable.  Hoy he tenido un paréntesis de paz y sosiego.  ¡Gracias por querer y aceptar a esta buscona! 
 
    - Oye, ¿qué dices?- la reprendió tumbándola en el lecho-.  Mabel, eres la mujer que amo.        
 
    - La puta, dirás, por favor, no te cierres.  ¡Soy una cualquiera con buenos pechos y algo de guardafango! 
 
    - Mabel, ¿qué ocurre? 
 
    - Hoy deberé encontrarme con el presidente Covarrubias.  ¡Tanto desear una cita con él y, ahora, estoy llena de susto! 
 
    - Todo saldrá bien, no te preocupes- dijo el hombre besando sus labios-.  Eso sí, no quiero saber nada de esa entrevista.  ¡Me mataría de pena conocer detalles! 
 
    - Eso lo sé, Ventura, tampoco busco ser una sádica.  ¡Me basta con ser la puta que amas! 
 
    - Mabel, soy el padre de la cría que llevas en el vientre. 
 
    - Tal vez una linda conejita, ¿la amas ya? 
 
    - Será una beldad de nombre espectacular- repuso el hombre. 
 
    - ¿Cuál? 
 
    - Victoria Mabel- silabeó, orgulloso, el futuro padre.  
 
    - Qué lindo, Victoria Mabel Valcárcel Martineau- completó la madre-. Su nombre artístico sonaría soberbiamente: Victoria Valcárcel.  ¡Qué acierto de nombre! 
 
    - Sería una bella mulata, igual que tú. 
 
    - Ventura, eres un sentimental, ya me pusiste a llorar. 
 
    - Eres tú quien me inspira, tú, la rebelde que no se deja querer.  ¡No sabes cuánto te odio a veces! 
 
    Y, con esta frase, delicadamente, la pareja se volvió a arrullar.  Sus cuerpos se cimbraban como bajo los efectos de un rayo.  Sudorosos, la tarde los vio gozar una y otra vez: 
 
    - Ventura, no sé cómo lo haces, pero sabes alborotarme. Qué pareja más rara forman un cuarentón enamorado y una puta de veinticinco años, ¡en clases jamás te preparan para una fiesta de pijamas como ésta!  
 
    Y el resto del día, seguiría trayendo nuevas evidencias de este latrocinio amoroso.  En la cita de la noche con el mandatario, la que se verificaría en el motel Royal Garden Suites, a la morisca maja se le revelaría: primero, que el enclaustramiento incluía a otras tres chicas y, segundo, que se esperaba de ella un bisexual apareamiento. Vencido el desencanto inicial, en consideración a los mil dólares de paga, la joven accedió. La velada discurriría de modo predecible. Un popurrí de fantasías otoñales del Presidente sería el extraviado menú.  En ese trajín, Mabel fue manjar del macho del quinteto y del resto de las hetairas.  Por primera vez en su vida, acabó en brazos de una mujer.  Rendida se dijo que no era algo para llegar al suicidio.  La anatomía femenil, al fin y al cabo, era algo en lo que, naturalmente, era experta.  Aturdida por los tragos de Jack Daniels, Kahlúa y margaritas con drogas estimulantes que corrían de mano en mano, terminó sintiéndose en las nubes.  Era un cóctel de ardor y lencería que cualquiera podía llevarse a la boca, o a donde quisiera.   
 
    En uno de esos juegos de recámara, al intentar cargar a Mabel en sus hombros, producto de la ingesta de licor, el Presidente no vio un desnivel y, como si se tratara de una alfombra enrollada, lanzó a la chica por los aires. La pérdida de un diente, un brazo fracturado y lesiones en cadera y cuello fueron el resultado de la estrepitosa caída. Tras los gritos y manchas de sangre en la moqueta, para todos fue obvio el fin de fiesta. El gobernante ordenó a sus guardaespaldas que llevaran a la furcia con peluca de rubia platino a lo Marilyn Monroe en un carro oficial a un complejo médico privado y, él, mascullando se esfumó del motel: 
 
    - Está visto, hay quienes son aves de mal agüero.  ¡Nunca se debió incluir a esta palurda en mi fiesta privada!     
 
    A marcha forzada, la carroza presidencial se distanció del accidente.  Con las tres restantes jóvenes, el funcionario se dirigió a otro de sus refugios privados. Allí proseguiría la farra de Jefe de Gobierno. Por su parte, a Mabel le entregarían un cheque por la suma pactada, se la internaría en un centro médico discreto con todos los gastos pagados y la exigencia de guardar absoluta reserva respecto a las circunstancias del incidente. Los exámenes y cuidados la dejarían enyesada y con un cuello ortopédico. La evolución del cuadro mostraría a la fulana que, por el momento, estaba fuera de circulación. En la primera semana, cada día, con rabiosa puntualidad, se posaban en su mesa de noche majestuosos ramos de flores.  En la segunda semana, un cartel del hospital la dio de alta.  Con su cartera colmada de fármacos y una tarjeta sin firma presuntamente enviada por el Primer Magistrado, todo acabó.  Ya en su pensión de Santa Ana, la dureza de la realidad se hizo presente. Solo después de una semana, atendió la enésima llamada de Ventura a su celular: 
 
    - Mabel, ¿dónde estás? 
 
    -  En casa de una amiga. 
 
    - ¿Qué te ocurrió? 
 
    - De todo. 
 
    - Necesito verte de inmediato, ¿cuál es la dirección? 
 
    - Mira, Ventura, no quiero ver a nadie. 
 
    - ¿Cómo es eso? 
 
    - Te lo repito. No me interesa ver a nadie. 
 
    - Pero, esto no puede ser así. 
 
    - Mira, Ventura, qué pena, pero así será.  ¡No me busques más! 
 
    Y sin dar tregua, tal si le hubieran cercenado la lengua, la mujer dejó de hablar.  Con furia apagó el móvil.  Hecho pedazos, Ventura se dejó caer en la silla de su oficina.  Seguidamente, verificó el cierre de sus tareas y se largó.  Recorrió como un autómata las vías.  Sin tener conciencia, se montó en un taxi porque le sonó la bocina.  Dio su destino y se dejó tragar por el océano de su angustia.  Así fue a parar a la guarida errante de Scarvalone, quien, fraterno, lo acogió en sus brazos.  Por minutos, lo dejó sollozar.  Al rato, como al descuido, le preguntó al recién llegado: 
 
    - ¿Apareció? 
 
    - Sí, maestro, pero de un modo irreconocible.  Temo lo peor. 
 
    - Ventura, confía en la bondad del Señor.   
 
    - Maestro, la vida me está pasando una dura cuenta. 
 
    - Amigo, vamos a recorrer el malecón.   
 
    Aunque sin voluntad, el reportero se dejó llevar. El rostro de insondable convicción de su tutor lo llevó a creer en milagros.  Sin embargo, ya frente a la costa, como impelido por una fuerza divina, el patriarca le reveló su pensar al reportero:  
 
    - No solo has perdido a esa mujer, también has perdido a tu hijo.   
 
    Al escucharlo, el hombrecillo se trepó al muro y se lanzó al mar.  Tras él lo hizo el patriarca.  Por largo rato las lágrimas del gacetillero se mezclaron con la sal del océano.  En un momento de agónica desolación, ante la luz de sus ojos, inauditas, se alzarían las siluetas de tres ballenas azules.  Entre risas, Ventura le indagó a su confidente: 
 
    - ¿Y qué paso aquí? 
 
    - No tengo ni idea, lo cierto es que, como a Jonás, ahora te han escupido. 
 
    Tomado del brazo de su guía, chorreando agua y con riente desconcierto, salieron del océano.  Después, sentados en el farallón artificial del bulevar, se dedicaron a contemplar los mamíferos marinos.  Por horas se maravillaron con sus encantos y malabares.  Al contarle la anécdota a la doctora Magritte, ésta con racionalismo demoledor acotó: 
 
    - El hecho no tiene nada de milagroso, se trata de cetáceos que la Guardia Costera rescató y que, luego de liberarlos en alta mar, decidieron pernoctar en la bahía.  ¡Fue pura casualidad! 
 
    - Lo que es pura casualidad es que no haya muerto del espanto- siguió bromeando el reportero-. El espectáculo lo recogí en mi cámara.  ¡Tengo unas magníficas fotos para llevar al periódico! 
 
    Para sus adentros, el patriarca sonrió. Le agradó ver reconfortado a su protector de otrora. Los mamíferos placentarios habían hecho el milagro. Un portento que la Cangura le regateaba a Jesús para no hacer aparecer el destino como una simple obra de prestidigitación. Al fin y al cabo, ya lo dice la didascalia, se proyecta falta de oficio escénico cuando se percibe en el teatro la labor entre bambalinas.  Lo que debe brillar en las tablas es el genio de la obra, no el sudor de los tramoyistas. Por lo demás, Ventura, un redomado experto en fotomontajes y retoque de cadáveres, no podía ignorar lo singular de lo ocurrido ese atardecer. No por gusto se había convertido en discípulo de Nabonasar.  En su confesional aliado. 
 
      
 
    


 
   
  
 



XXV 
 
    El emplazamiento de la cruzada de Nabonasar pronto despertaría las sospechas de las autoridades, por lo que, a los días, de madrugada, debió darse el desalojo.  Un convoy de buses de propiedad de la corporación pandillera de Jacobo Small los trasladó a la playa de Farfán. Allá, como en un idílico paraje de novela pastoril, los hijos de Dios disfrutaron del mar y las palmeras.  La vida se les antojaba un reducto de paz y sosiego.  Para la tarde, según el plan visualizado, los integrantes de la orden regresaron al centro de la urbe, a la altura del Parque Porras.  Allí, luego de descender en ordenado flujo de los vehículos, se sumaron a la gran concentración que organizaban sectores resentidos con la política oficial.  De inmediato llamó la atención el que las mujeres de esta delegación llevaran cabeza y rostro cubiertos con pañoletas negras y vistieran ropas y zapatos de igual color. Al alinearse en las vías, era ostensible el piélago funerario que conformaban estas matriarcas sin facciones que parecían embotadas por aleteantes burkas.  Pese al calor calcinante de la hora, nada delataba fastidio en su obstinada marcha.  Detrás de este contingente, los hombres portaban enormes telas que refrendaban la protesta de sus acompañantes femeninas: “Panamá está de duelo por quienes mataron al Señor”.   
 
    Con la jornada en curso, el gentío de Scarvalone fue evidenciando el peso y sustancia de su mensaje.  Seguido por su pío cabecilla, resultaba irrefutable la potencia de su andar.  Miles de palomas eran liberadas por plazas y avenidas.  Su undívago vuelo hacía pensar en la floración del Espíritu Santo.  La policía avistaba al rebelde de Dios, pero nada podía hacer.  Como lanzas replicándose por el pavimento, la escuadra de protección del Iluminado dejaba saber que no era un árbol sin sombra.  Su arresto podría desencadenar disturbios de insospechadas consecuencias.  Así fueron quedando atrás los barrios de Bella Vista y Calidonia.  Al llegar a la Plaza Cinco de Mayo, cuna de la insurrección de Nabonasar, por techos y balcones, se escuchó el resonar de júbilo de ese Congreso de Dios en que se había convertido la protesta. Las consignas antigubernamentales acabaron plegándose al grito de guerra del Omnipotente.   
 
    Al avanzar por la avenida Central, en un ditirámbico festín de garbo y devoción, como si se tratara de un Domingo de Resurrección, hombres y mujeres iniciaron una danza trepidante y frenética que hizo levitar a observadores y caminantes.  En los rostros conversos de esos centenares de miles de personas que se apretujaban en esa davídica convivencia, sintió Nabonasar insurgir el aliento divino del Hacedor.  Su inmemorial cántico hizo pensar en una Revolución Crística.  Tal era el fervor de esas columnas de llameante ignición mística.  Las turbas y pancartas de esa demostración de fuerza dejaron pasmados a los aparatos de Seguridad del Estado.  De alguien lanzar esas máquinas de fe contra la Presidencia, no habría quedado piedra sobre piedra en ese alcázar frente al mar.  La policía ni siquiera se atrevió a elevar sus usuales retenes de ingrata recordación.  Como un maremoto que se tomara la ciudad, todo el que quiso recorrió parques, plazuelas, explanadas y glorietas del Palacio Presidencial y áreas circundantes. La cocina y salas del emblemático centro del poder quedaron ocupadas por la maleza trashumante de la plebe.  Por horas, el Estado debió inclinar su cerviz ante esa avasalladora oclocracia que, con férrea determinación, inutilizó los nervios de la república.   
 
    Para la medianoche, como si alguien hubiera tocado a rebato las campanas de la ciudad, ese populacho henchido de Dios y de sí mismo, abandonó esa sometida Bastilla. En silencio de piedra, con aleves movimientos de espadas dentro de sus vainas y mirar de gerifaltes pendientes de su presa, dejaron vacío el Casco Viejo. Con alivio, la Guardia Presidencial vio alejarse a quienes ahora percibía como sus naturales enemigos de toda la vida.  Por calles y patios se advertían los restos de aguas y  lodo callejero excretados por las falanges apacibles. Aunque no faltó quien se mofara sosteniendo que algunas deposiciones hacían pensar en cables de pasa barcos en el Canal de Panamá,  lo cierto fue que, a la hora, el país estaba en calma. La gente de Scarvalone había reiterado la pujanza del Verbo Divino.  Por cada pared y acera se pudo advertir la incansable llovizna de grafitos que exigían el retorno al resguardo de Dios. 
 
    Por su parte, los acrecentados seguidores de Scarvalone se tomaron el estadio Juan Demóstenes Arosemena, ahora en ruinas.  En su tapiado colmenar se instalaron los nuevos pioneros de la gloria de Dios.  A punta de padrenuestros y salutaciones al Creador, se fue exorcizando el lugar. Los pistoleros y drogadictos desmantelaron sus bastiones.  Circundado por antorchas y mantas con recados de salvación, el lastrado deportivo hacía recordar los acampamientos de las cruzadas medievales.  El mástil de este latifundio de Scarvalone era la voluntad de Dios.  Él era la prédica y la luz.  Su corazón movía esa balsa de concreto y vegetación adherida a la urbe y le confería el vigor de un faro.  Este faro debía guiar a ese bajel que era Panamá.  Sus metas de redención y virtud serían las bases de la nueva sociedad. El amor sería el pegamento de este tejido social. 
 
    Al lado de la doctora Magritte y de Ruth, efusivo, el Iluminado hizo el inventario del día: 
 
    - Hemos pasado de ser una banda de facinerosos a ser los dirigentes plausibles de una nueva ética social.  ¡Dios está siendo reconocido como el inspirador divino de un laicismo progresivo y salvador! 
 
    - Nabonasar, mi pastor, hemos comenzado una sociedad de amor- se admiró la doctora en Ciencia Cognitiva-. Pudimos haber destruido la ciudad y habernos apoderado, momentáneamente, del poder y no lo hicimos. 
 
    - Les mostramos al poder terrenal que Dios es infinito y que infinita es su sed de justicia- concluyó el asceta-. Mi alegría es inmensa. 
 
    - ¿Y qué haremos ahora?- sonsacó Ruth, acariciando la curva topografía del vientre de su madre adoptiva-. El país quedó en vilo con el movimiento de hoy. 
 
    - Deberemos proseguir con nuestra acción cristianizante- enfatizó el paladín-. Panamá deberá convertirse en un espacio de concordia y amor.  ¡El poder de las mayorías debe edificar el país que soñaron nuestros héroes y mártires! 
 
    - ¿Y cómo se hará esto?- interrogó la doctora Magritte. 
 
    - El poder debe ser una herramienta para el amor y la vida- precisó el conductor-. Al mirarnos con los ojos de Dios, poco valor tendrá el reino de las cosas.  No tengo bien alguno y, ahora, soy más feliz que nunca.  El afecto de miles de extraños me ha permitido apreciar la grandeza de la obra de Dios.  ¡Soy libre al fin!  
 
    - Entonces, ¿se trata de contagiar de esta visión a todos en la nación?- indagó la mujer otrora conocida como la Cangura-. ¿Se trata de eso? 
 
    - Así es, doctora Magritte, eso es lo que Dios quiere de nosotros. ¡El amor derrotará la ambición y la maldad!- aseveró convencido el prelado-. Ahora, el amor no puede adolecer de un cándido utopismo, debe ser un audaz conspirador a favor del pueblo.  ¡No se puede sustituir la idolatría del dinero por la de las quimeras delirantes!  El amor es una rebelión, una revolución, un estilo de vida tal como lo describe el Evangelio. Y no se trata de aquello de que primero pasará un camello por el ojo de una aguja que un rico al reino de los cielos, se trata de que la insurrección de Cristo es una invocación a la caridad y el perdón tanto a poderosos como a humildes.  Estos tiempos exigen una vivencia de Dios a través de la vida de cada humano.  ¡Dios no es un pretexto para traicionar su causa de amor! 
 
    - Iluminado, lo que predicas es poderoso y desafiante- confió la doctora Magritte-. Son metas de una extraordinaria profundidad. 
 
    - Ya lo he dicho, no sé por qué Dios me buscó, lo real es que no puedo defraudarlo.  ¡Soy esclavo de la fe! 
 
    - Dios nos entregó a Nabonasar como el Iluminado que hoy es- coronó la doctora Magritte-.  Y, en lo que a mí toca, el Iluminado me salvó a mí. 
 
    - Y ustedes, a su vez, me salvaron a mí- derivó Ruth-. Somos una cadena de salvación. 
 
    - Bien dicho, Ruth, eso es lo que Dios ha dispuesto para nosotros.  Deberemos ser los portaestandartes de la rebelión renovadora del Señor- juzgó el Capitán-. Qué bella misión nos ha entregado nuestro Dios. 
 
    - ¿A quién me tocará salvar en este mundo?- chisteó la mozuela echando a reír. 
 
    - ¿Viste, Iluminado?  Ruth está buscando a quién salvar- se interpuso la lingüista-. Es la suya una misión en extremo sesgada, muy personal. 
 
    - Tendrás que salvar a muchos, Ruth, cuida que sea sincero tu afán- aconsejó el ministro. 
 
    - Nada más digo que estoy en busca de mi misión, ¿a quién podré inspirar para que se entregue al Creador?- justificó la moza, mientras se adormecía en el regazo de su madre-.  Mami, la cercanía de mi hermanito me inspirará para llevar adelante mi misión. 
 
    - Así es, amiga, la obra de Dios también nacerá del vientre de tu amor.  ¡Jamás lo dudes!- reafirmó el patriarca besando la frente de ambas mujeres-. Ahora, me retiro a orar.  ¡Debo dar gracias al Dios por resurgir!     
 
    Al verlo dejar la escalera lateral, las mujeres cayeron una en brazos de la otra. Como una criatura, Ruth volvió a buscar el seno de la Cangura. Con delicioso ardor, la mujer marsupial dejó a su vivaz infanta sorber su dulce caldo íntimo.  El gotear de un grifo, les hizo recordar la mugre del lugar.  Solo el amor de Dios pudo haber transformado esa herrumbrosa estructura en un Edén.  Eso pensaba Ruth mientras el sueño la aplastaba con su angélica losa. 
 
    


 
   
  
 



X XVI 
 
    Tanto buscó Ventura a Mabel que, finalmente, dio con ella.  En la pensión de Santa Ana la encontró libre de aparatos ortopédicos. Su rostro pálido y desencajado denunciaba los achaques padecidos, sin embargo, su actitud y su voz eran lo verdaderamente alarmante. Nada quedaba de la cordialidad de la conejita de Playboy.  Con hosca brutalidad, hizo revivir la bruja que podía llegar a ser: 
 
    - Lo que te dije por teléfono no va a variar- adelantó mordiendo las palabras-. Esto se terminó. 
 
    - ¿Y qué ocurrió con el embarazo? 
 
    - No sé cómo lo vas a tomar, pero ya no existe.   
 
    - ¿Qué ocurrió? 
 
    - Lo mandé a paseo.  ¡No necesito más chiquillos en mi vida! 
 
    - ¿Abortaste? 
 
    - Así es, aborté- indicó, con ramplón tono, la hembra-. Ya te había señalado que sé cómo inducir un aborto.  ¡Eso fue lo que hice! 
 
    - Se suponía que sería un asunto de ambos. 
 
    - Pues, todo cambió.  Decidí que lo haría yo sola.  Total, se trataba de mi cuerpo. 
 
    - Ya veo, pero, ¿a qué se debe esta actitud? 
 
    - A que cambiaron las reglas de terreno, como se diría en el béisbol- se apuró a responder la mujer-. Ahora, te digo una cosa, ya quiero dejar esta inútil charla.  ¡Tú y yo no tenemos nada más que hablar! 
 
    - Esa cita con el Presidente ha debido ser muy trascendental- se lamentó el reportero-. ¿Qué te ocurrió que has quedado así? 
 
    - Además de los mil dólares de pago, perdí un diente, se me fracturó un brazo y quedé con una lesión cervical- detalló la damisela-. Y como si fuera poco, además de que me dejó caer el presidente, tuve sexo oral con tres mujeres como yo.  ¿Qué te parece el reporte? 
 
    - Un verdadero desastre. 
 
    - Y eso eres tú en mi vida, Ventura, un desastre, un reverendo desastre- bufó la femme fatale-.  ¿Y por qué lo digo?  Porque si fueras un tipo con medios, yo no habría tenido que prostituirme del modo que lo hice.  ¡Así de simple es la cosa! 
 
    - Disculpa, pero ser una call girl no era el único medio de ganarte la vida.  ¡Quedaba la alternativa que te planteé! 
 
    - ¿Qué alternativa era ésa?  ¿Vivir como una verdulera dependiente de tu salario mínimo?  ¿A eso te estás refiriendo?- se violentó la muchacha-. ¿Acaso estás loco?  Mira una cosa, esa caída con el Presidente, me hizo poner los pies sobre la tierra y decidir que tú no hacías nada en mi vida.  ¡Estaba mal de la cabeza al andar contigo! 
 
    - ¿Sabes una cosa?- indagó el periodista-. Mirado lo que te sucedió en esa fiesta privada, lo que te propuse era lo que más te convenía.   
 
    - Según tu punto de vista, pero eso ya es historia- respingó la voz de la damita-. Ahora debo pedirte que te vayas.  Esta plática es tan inútil como parlamentar con la luna.  Por cierto, si yo fuera tú pensaría que lo que ocurrió entre nosotros no es más que un escupitajo, ¿a quién le puede interesar tener en mente algo así?  
 
    - Está bien- renunció, impotente, el otoñal amante-. Por mi parte, siempre te amaré.  Hasta que muera lo haré. 
 
    - Allá tú, eres libre de amar lo que quieras. 
 
    Clausurada la entrevista, el fotoperiodista bajó las escaleras del destartalado motel.  La tarde era un vacuo encinar.  Bajo la tierra descubrió su ego seccionado.  Con lágrimas en los ojos, se dejó llevar por el desconsuelo.  Jamás supuso que encontraría su corazón en un tanque de basura. Pero así fue. Su imagen reproducida en las vidrieras lo proyectaba como un maniquí deshilachado.  No supo qué hacer y lo que hizo fue lo de siempre.  Con su salario íntegro en el bolsillo, se arranchó en el bar Saoco. Allí se agenció cinco mujeres de la  calle y se encerró con ellas en un cuarto aledaño al de Mabel en la pensión Santa Ana. Por veinticuatro horas se enfangó en una disipación bestial. Sus labios no pararon de atracarse de esa ordalía. Con ruido endemoniado, no dejaron dormir a nadie.  Cuando se apersonó la policía, Ventura, a medio pelo, rugiente señaló: 
 
     - Perdone, señor agente, es que estoy participando de una despedida de soltero.  ¡Le prometo que no volverá a ocurrir! 
 
    Pero siguió ocurriendo. La comilona de orangután descerebrado no podía acaecer de otro modo.  Las cinco acompañantes, en cueros, lo hacían traquetear como un cuerno humano. En el centro de las cinco mujeres que conformaban una mestiza flor de cabaret, inútilmente, Ventura trató de encontrar la autoestima perdida.  Su olfato no paraba de degustar la escamada piel de ese pentacéfalo disparate de diez tetas y cinco vientres.  Alcoholizado como una cuba, se atrevió a tocar la puerta de Mabel, a quien se dirigió con agresiva provocación: 
 
    - Mi amor, te presento a tus lindas hermanas: Yocasta, Ichoara, Dayra, Yaribeth y Sugey.  ¿Qué te parece mi cortesía? 
 
    - Que eres un estúpido- dijo propinándole una estridente cachetada-. ¿Cómo te atreves a tocar mi puerta en ese estado? 
 
    - Te traje cinco conejitas iguales a ti, ¿por qué no acuestas con ellas?  Debes seguir practicando tu bisexualismo, ¿no te parece? 
 
    - Mira, lárgate de aquí.  ¡De verdad que eres un pobre diablo!- gruñó la ex novia. 
 
    - Pobre diabla eres tú, zoqueta- la interpeló una de las matronas de compañía, mientras la empujaba a su cuarto. Allí, entre todas, tendiéndola en el lecho, le rasgaron el vestido y la sujetaron por manos y piernas para que él pudiera poseerla, sin embargo, él no se prestó para esa retaliación: 
 
    - Quieres que te viole, pero jamás lo haré. Nunca he llevado a la cama a la fuerza a mujer alguna y no será ahora que lo haga. 
 
    Seguidamente, en fila india con su harén, regresó a su alcoba.  Allí, entre chillidos y calambres de gozo, se sumió en el nirvana de una pasión impía.  Su cuerpo se perdió en las tripas de una fantasmagoría.  Al despedirse de su enrarecido ramillete, la mañana lo recibió con su aliento de arpía desdentada.  El sol le lastimó los ojos y lo devolvió al periódico. Al verlo llegar, áspero y compasivo a la vez, Paco Justiniani le riñó:   
 
    - Ventura, ya supe de la fiestecita.  ¡La próxima vez te descuento el día! 
 
    - Gracias, jefe, le debo otra. 
 
    - Otra, no, me debes la vida.  ¡Ahora, guasón, ponte a trabajar! 
 
    


 
   
  
 



XXVII 
 
    Como ladrones, así llegarían las hordas de la Seguridad del Estado a desbandar a los correligionarios de Scarvalone.  Por decenas fueron cayendo en la infraestructura atlética desde helicópteros y carros de combate.  Un ulular de sirenas hizo del complejo un campo de concentración.  Armas cortas y largas eran empuñadas por primates de uniforme verde olivo y caras pintadas.  El populacho de Dios nada hizo.  Inmóviles, con su peso muerto, los disidentes se enfrentaron a las bayonetas.  Era tal la molicie que a nadie pudieron mover de su sitio. Ni a golpes ni empujones podían zarandear o trasladar a sus víctimas. Una catalepsia colectiva desarticuló el ataque. Era como si la colosal columna vertebral de miles de dinosaurios se adhiriera a la techumbre y gradas de ese corroído estadio. Al final, impotentes y bañados en sudor, los agentes antidisturbios quisieron recurrir a sus armas para someter a los pasivos insurrectos, mas, en sus propias filas surgió el contraveneno. Hecho mítica trompeta dispuesta a derribar el muro de Jericó, inexorable, un oficial contradijo la orden de aplastar a los amotinados: 
 
    - No podemos reprimir a esta gente, ¿es qué no se dan cuenta?  Dios no nos quiere mutilando la fe de esta masa, ¡ríndanse ante la evidencia de los hechos! 
 
    - Pero, ¿qué dices?  ¿Quién manda aquí: el gobierno o estos antisociales escudados en los púlpitos?- salió al paso otro de los comandantes de la brigada punitiva-. Dime, ¿a quién debemos obedecer? 
 
    - Ya lo dije, Dios es nuestro mentor, a él deberemos obedecer- se mantuvo el oficial que abjurara de la línea represiva-. Depongan sus armas, Dios así lo exige.   
 
    Ante esas palabras, como quien compone un escapulario, los oficiales y agentes fueron depositando sus armas en la pista del polideportivo.  Después, al ver aparecer al Iluminado, como ante la vista de Dios, las fuerzas del orden público se dejaron caer al suelo en hierático gesto.  Con un ademán, el patriarca los indujo a reincorporarse y a cerrar filas con su oración.  Con la dulzura de un arcángel, a cada miembro de la tropa de asalto le entregó una rosa de inflamado rubor: 
 
    - Hermanos, Dios les ha entregado su corazón. ¡Vamos a desarmar la catedral de odio y codicia en que se ha convertido nuestro país!- señaló el Iluminado mientras Cristino Jinete le daba fuego al arsenal formado en la pista-. ¡Viva la causa de Dios! 
 
    Al instante, transformados en tropas de la fe, los centenares de agentes y seguidores del patriarca saludaron al Dios de los Cielos.  El alba se convirtió en cirio pascual que consagró esa mística alianza. Furgones de la policía y buses de la congregación, como si se tratara de latas de guisantes y champiñones, se fueron llenando de activistas.  El cortejo vehicular se enrumbaría hacia el Edificio de Administración del Canal de Panamá.  Al llegar al alegórico inmueble, en festiva parada, tomados de las manos, policías y civiles empezaron a subir y bajar los peldaños de su empinada escalinata. Pífanos y tambores daban la pauta para esa danza de Dios. Por horas ese torbellino de gala celeste deleitó a transeúntes y curiosos. Sin parar, los medios de comunicación cubrían ese tremolar de comparsas del Divino. A media mañana, con ceño intimidante, se apersonarían efectivos de la Fuerza Pública en arreos de combate, mas su táctica fracasó. Las multitudes jamás cesarían de corear los inmemoriales cantos de los tocados del Señor.   
 
    Llegado el mediodía, en hermético orden, una cerca perimetral constituida por hombres y mujeres se fue extendiendo por el centro de la ciudad hasta llegar al Casco Viejo. Sin cesar, se fueron sumando a esta pacífica acción directa peatones y lugareños.  De las calles, portales y cuartos salían mujeres y niños que brindaban alimentos y bebidas a los crucifijos humanos. En los rostros de estos militantes se podía advertir la iconografía de santos de todos los Tizianos y Veroneses de la historia.  El contraste que hacían guardias y civiles integrados en esa ondulante columna retumbó en la Casa de Gobierno.  El poder sentía que, de un momento a otro, podría darse una hora de la verdad de proporciones apocalípticas. 
 
    En las calles, de forma espontánea, empezaron a proliferar grupúsculos obsequiando ramos de olivos y entonando responsos al Creador.  Más de uno encontró en el día la curación de sus noches de pesadumbre y desamor. Con chispeante pietismo, se sentía fluir el terciopelo de afectos y emociones límpidos.  Embelesada, en la plazoleta erigida en honor a los fundadores de la patria, la doctora Magritte trató de explicarse el misterio del día:     
 
    - Gran conductor, ¿cómo pudo pasar esto?  ¿Cómo lo lograste? 
 
    - Fue Dios quien lo hizo.  Él nos mostró el camino.  Ahora, deberemos estar a la altura de esta epopeya de amor. 
 
    Y, desde las escaleras de la Catedral Metropolitana, ante decenas de micrófonos y miles de seguidores y simpatizantes, el patriarca tomó la palabra: 
 
    - La suprema hora del amor ha llegado. En nuestras casas y en nuestros corazones debe gestarse el maná de la esperanza. Todos deberemos renunciar a los excesos de nuestras alacenas y permitir que vayan a parar a las bocas de hambrientos y desnutridos. De mano en mano deben llegar las medicinas a los enfermos y necesitados.  En el nombre del Señor, deberán prodigarse los abrazos y saludos entre amigos y, sobre todo, entre enemigos.  Los muros y distancias de todo tipo deben desaparecer como esculturas de hielo al sol. Todo el que requiera la donación de un órgano debe poder encontrarlo en su hermano o en perfectos desconocidos.  Este es el tiempo de la solidaridad.  Solo Dios debe reinar en nuestros corazones.  La cultura del amor será la única raza.  ¡El becerro de oro debe reconvertirse en combustible para el bien universal! 
 
    Por televisión y radio, en directo, se propagó este ecuménico mensaje de generosidad. Millones de personas de todas las edades, razas, etnias y credos pudieron constatar su potencia. Llamaba la atención la profunda didáctica de este movimiento sedicioso llevado adelante por harapientos. El patriarca de esa devoción, pese a su aspecto roto y enajenado, desarmaba las naturales suspicacias del sentir ciudadano. Para la noche, en plena Vía Peatonal, los viandantes de Dios proseguían su evangelización. A prudente distancia, los agentes del orden contemplaban a los revoltosos como quien ve revolotear la lava de un volcán. Era inconcebible la religiosidad de meretrices, drogadictos, asesinos y mafiosos que, solamente ayer, estaban empantanados en los calcañares de la maldad y, ahora, relumbraban convertidos a la virtud.   
 
    Por su parte, en una barraca próxima al estadio por demoler, la Cangura y Ruth  dormían en un camastro.  Mirando las estrellas, por la ventana, abrazadas, sentían que pertenecían a un nuevo planeta.  Entre oraciones y  suspiros se sentían renacidas. Sin perder de vista al Iluminado, lo identificaron como el zapador de su redención.  Dios era el pastor de ese visionario.  Su incólume sendero de luz. 
 
    


 
   
  
 



XXVIII 
 
    La catarsis de Ventura con las aves pálidas del bar Saoco de la calle 21 de Enero, en Calidonia, resultó una treta infecunda.  A los días fue a parar a esa casa del dolor en que, para él, se había convertido el sótano del hotel Berlín.  Allí aguardó el número de Mabel.  En medio de los parroquianos que, anhelantes, la escrutaban, pudo distinguir su alucinógena mirada.  Pero, esta vez, la vedette no reparó en su presencia. Con insultante desdén, como una saltatumbas, esquivó sus miradas. Obnubilado, el hombre se sirvió trago tras trago.  Necesitaba aturdir sus sentidos y sofocar la desolación que, como una depiladora de axila de mujer, le hendía el alma.  El menosprecio de su amada lo dejó imposibilitado para ver.  Con gusto le habría clavado un puñal en el cuello, pero eso no habría suprimido su penar.   
 
    Molido por la angustia, decidió buscar la capilla de Scarvalone.  Él podría darle consuelo a su alma. Sentía como si su cabeza estuviera golpeándose contra la argamasa de infinitos puentes colgantes.  Su corazón latía como un pez ante la vista de un depredador.  La pesadumbre lo hacía sentirse en un pozo atiborrado de insectos.  Odiaba su dolor. Su rabiosa fruición al lacerar su espíritu.  Con ese ánimo recorría las aceras del mercado público, cuando sintió aproximarse una turbamulta.  Al levantar la vista, se topó con el Líder de la Orden Indigente, quien, de inmediato, lo arrastró hacia una esquina: 
 
    - Amigo, ¿qué haces? 
 
    - Eso le pregunto yo, ¿por qué corren?- repuso el reportero. 
 
    - La policía nos persigue.  Un carro vendrá por mí.  ¿Podrás venir conmigo? 
 
    - Cómo no, maestro, necesito algunas fotos, ¿podrá ayudarme con esto? 
 
    - No faltaba más, Ventura, dalo por hecho. 
 
    Instantes después, un coche de lujo los trasladó hacia el puente de Río Abajo, la Capilla Sixtina de la movilización de Scarvalone.  La noche era un cerco de neón.  El Estado de Sitio no funcionaba, pues a los revoltosos no les asustaba ponerle el pecho a las balas.  Ya en la gruta aledaña al viaducto, el espesor de las tinieblas era acuchillado por pitillos y mechones para aderezar cualquier tipo de droga.  Un antro de perdición tolerado merodeaba la escalada del Imán cristiano.  Entre garitos y besos a granel, se desenrollaban las gaitas de la gracia.  Seguro de su misión, el Iluminado señaló: 
 
    - La fe los liberará de sus presidios cuando encuentren las sendas del amor.  La desesperación y la falta de salidas son lo que los lanza al vicio y la autodestrucción. 
 
    - Maestro, comprendo lo que dices- se avino el reportero-. Te consta que yo mismo estoy hecho una ruina moral, mi alma es una sórdida pústula. 
 
    - Pero saldrás de esta fosa, el amor de Dios no te permitirá perderte.  Ya lo verás. 
 
    - Ahora, háblame de tu plan- se apresuró el mayor de los dos hombres. 
 
    - Hermano, para usar tu nombre, algo que debe ser común para referirse a ti, lo que buscamos es la ventura nacional.  Y Dios nos ayudará a lograrla.  Queremos mostrarle al país que solo el reino de la justicia podrá librarnos de un destino infame y peleado a muerte con la dignidad nacional- explicitó el patriarca-. De modo simbólico, queremos llevar a la ciudad a un logro que le muestre su fuerza y capacidad de autorrealización.  Ven, quiero revelarte algo. 
 
    Alumbrado por la luna, tras recorrer una senda abierta en el follaje, Scarvalone le señaló un gigantesco eucalipto de Tasmania tendido de una a otra orilla del río: 
 
    - Haremos que las multitudes se tomen la ciudad y, luego, los haremos llevar este monstruo de madero a la cima del cerro Ancón.  ¡Su éxito los hará saltar de emoción! 
 
    - Creo que es una gran idea.  ¡Hasta yo me propongo para cargar! 
 
    - Y lo hará, querido amigo, se lo puedo jurar- aseguró el líder-. Ahora regresemos al Paso de las Termópilas.  ¡Esta ratonera es una pecaminosa ofrenda al Creador!- rió con ganas el predestinado-. Estos compatriotas juran que con fumaradas de marihuana y copulando como fieras, están agradando a su Dios. ¡Qué devoción más despistada! 
 
    - No se puede esperar coherencia en una borrachera. ¡Si acaso esperar que llegue la sobriedad! 
 
    Sentados frente a una hoguera, recibieron a la Cangura, quien no dudó en presentarse: 
 
    - Mi nombre es Basilica Magritte, soy la lingüista de la tribu, ¿cómo te llamas tú?  
 
    - Ventura Valcárcel, reportero del diario El País. 
 
    - Un reportero, ¡qué maravilla!- respiró la Cangura agitada por la preñez-. ¡Podrás exponer los empeños y andanzas de este movimiento! 
 
    - A eso he venido, doctora.  Por cierto, siempre podrán contar con mi apoyo.  ¡Su causa es mi causa! 
 
    Y poniendo manos a la obra, el fotoperiodista empezó a cumplimentar su promesa.  Con extremo cuidado hizo honor al arte fotográfico.  Del mismo modo que Robert Capa, el húngaro que captó en plena Guerra Civil Española la instantánea de Muerte de un miliciano, así mismo serían registrados los pormenores del amotinamiento de Scarvalone. Imágenes inéditas de esta sublevación iban colándose a su Leica.  En ese trajín estaba cuando, de repente, Ruth quedó plantada frente a él. Al percibirla, el corazón le dio un vuelco. Era sorprendente el parecido de la muchacha con Mabel.  Segundo a segundo, se posicionó de su imagen: 
 
    - ¿Qué ocurre?  ¿Por qué están tomando fotos? 
 
    - El señor Valcárcel, articulista de El País nos ha privilegiado con esta cobertura- aclaró la doctora Magritte-.  Ventura, esta joven se llama Ruth Giraldo.   
 
    - Un gusto conocerla, señorita- le tendió su mano el informador-.  Me ha dejado sin aliento tu lindura.  
 
    - Gracias, señor Valcárcel, pero aquí no me está permitido hablar de mis gracias.  ¡Soy la monja de esta orden!- se vengó la chica mostrando la nívea hilera de dientes que iluminaba su bien dotado rostro-. Puedes seguirme fotografiando, no me opongo. 
 
    - Y eso haré, Ruth, no dejaré pasar este privilegio de mi vida- apuntó renacido el corresponsal-.  Scarvalone, soy el Jonás expulsado por otra de tus ballenas. 
 
    Al escucharlo, sin poder contener la hilaridad, el General de Dios comentó: 
 
    - Oiga, señor, tal como ocurrió la otra vez, yo no he inventado nada.   
 
    - ¿Y de qué ballena hablan?- inquirió la joven mirando extrañada a los dos hombres-. Yo no tengo nada de ballena, soy, en todo caso, una ostra, ¡una tierna ostra! 
 
    - Ruth, jamás se te podría considerar una ballena- urgió el periodista-.  Scarvalone es mi pastor, a él le debo haberte conocido. 
 
    -  Ahora sí están hablando, pues ya iba a elevar mi más rotunda protesta ante el Señor de los Cielos.  ¡Él me hizo de buen ver y eso salta a la vista!- susurró la chica mientras seguía posando para su fanatizado artista. 
 
    De camino a la redacción, Ventura le pidió al taxista que detuviera el auto.  Frente al residencial Compostela, en plena acera, había visualizado a Mabel en una situación que lo dejó consternado. Doblada contra la pared, con un short negro a media pierna y un suéter claro de algodón, aplastando sus zapatos con los pies, la universitaria era poseída por un turista. Su piel sombría contrastaba con la lechosa del cliente.  Sin poder reprimir su furia, el reportero se acercó a la joven y, palmeando su hombro, la hizo volver la mirada: 
 
    - ¿Qué es lo que sucede contigo?  ¿Hasta dónde piensas llevar tu indignidad?  ¿Ni siquiera tenían plata para un hotel? 
 
    Al descubrir que era él, la damita quiso gritarle, pero sin darle tiempo para nada, se la llevó hacia el taxi.  El turista quedó en ascuas.  Ni siquiera fue capaz de esgrimir reacción alguna. Entre tanto, encarando a la joven que lucía completamente ida, la acodó en su hombro y la llevó a la pensión donde vivía.  Con gestos de padre, la despojó de su ajado vestido de calle y la cubrió con  una manta. Su cabellera despeinada y el carmín corrido, la hacían parecer una muñeca maltratada, pero no perdía su díscolo embrujo. Por largo rato, compungido, veló su sueño. Ya de madrugada, vaciando su cartera, dejó setenta dólares en la cómoda.  Haber conocido a Ruth lo hizo sentir piedad por Mabel.  Nunca podría dejar de amar a la descocada que había amenazado con hacerlo papá.  Su disfraz de conejita de Playboy siempre ocuparía un lugar señero en su corazón.  Dios lo había bendecido al ponérsela en el camino.  Le había costado entenderlo, pero ya podía pensar en ella sin querer arrancarle el corazón y beberse la sangre de sus venas.  Las ballenas de Scarvalone lo habían ayudado a sobrevivir el efecto de ese desparpajo con faldas llamado Mabel Martineau. 
 
    


 
   
  
 



XXIX 
 
     Con una insurrección en regla reverberando por la ciudad como boyas en alta mar, el gobierno no tenía cabeza para concentrarse en sus faenas. Al final, entre múltiples salidas, prevaleció la línea dura.  Los desestabilizadores debían ser detenidos e ir a parar a la cárcel.  De ser necesario, la represión podría incluir una que otra víctima fatal.  El Líder Máximo y su Estado Mayor serían confinados en un lugar por definir.  La ciudad no podría seguir en manos de agitadores sin ley y, con un Dios, que resultaba peor que una gangrena social. Sus consignas y acciones revelaban un anárquico espíritu disociador. Para concretar dicho plan de disciplina social, fueron puestos en las calles diez mil efectivos de distintos aparatos de la Seguridad del Estado. Ese despliegue hacía pensar en la ley marcial de un país donde se hubiera perpetrado un golpe de Estado o se hubiera asesinado al Presidente de la república. 
 
    Sin embargo, no pudo haber confrontación.  Con un pacifismo que desarmó a los contingentes del orden público, las turbas se devolvieron a sus hogares y barrios.  El propio Scarvalone se escapó de la represión con solo colocarse su disfraz de ciudadano común. Acompañado por la Cangura y Ruth, se montó en uno de los microbuses de AK-47 y se dirigió a una casa de seguridad en Betania, a minutos del centro. Por la televisión y la radio se pudo advertir que la Seguridad del Estado se había convertido en el hazmerreír nacional.  No tuvo manera de apresar a alguien vinculado a la sublevación.  Todo parecía una invención de la esquizofrenia oficial.  Como quien dispara contra una cortina de humo. 
 
    Sin embargo, la sedición se mantuvo indemne e inexpugnable. Por hogares y manzanas los insurrectos prosiguieron su labor de zapa.  Por miles se pintaban pancartas en la insumisa inocencia del hacer doméstico.  Fuegos de artificio se acopiaban como si se tratara de un Carnaval de cuarenta días y cuarenta noches.  La reunión secreta de Scarvalone, paradójicamente, se verificó en la Gruta Azul, un conocido lupanar venido a menos ubicado en la vía España. Al ver llegar al patriarca acompañado de la Cangura, Ruth, Cristino Jinete y Esculapio Carpio, no pudo ser mayor la sorpresa. Al inicial momento de expectación sucedió un frenético aplauso. Todos habían identificado al gurú del cimarronaje que tremolaba por la ciudad como una bestia de dos millones de espaldas. Sin poder reprimir su asombro, las sexoservidoras corrieron a abrazar a la doctora Magritte y a inquirir por su fecha de parto: 
 
    - Debo dar a luz en menos de un mes- aclaró la teóloga de magnífico humor-.  No sé si será niña o niño, pero me inclino a creer que será niña, ¡no para de dar batería con sus patadas y mal genio! 
 
    En un atronador aplauso volvieron a prodigarle un abrazo colectivo a la inminente mamá, mientras le ponían en las manos vasos de leche y emparedados especiales: 
 
    - Nada de alcohol, no se puede emborrachar a la criatura- dictaban su ley seca las damiselas de seda negra y cuerpos a rebosar de tatuajes-. ¡La doctora Magritte es nuestro mayor orgullo!  
 
    Después, en una esquina, tuvo lugar la junta de situación. Los balances permitieron conformar las acciones siguientes.  Luego de una hora, a indicación de Asdrúbal Mendieta, uno de los lugartenientes de AK-47, se dio fin a la reunión: 
 
    - Está por llegar una redada. ¡Es mejor salir de aquí! 
 
    Y así lo hicieron.  En segundos, un microbús escolar estaba recogiendo a la plana mayor del alzamiento.  Para no variar, el Iluminado propuso: 
 
    - Quiero pasar la noche en nuestro tabernáculo de Río Abajo.  ¡Allí me sentiré en manos del Señor! 
 
    Con el arribo del guía, la catacumba se conmocionó.  En círculo expiatorio, adictos y pordioseros se pusieron a orar. La luna se congestionó de buena lumbre.  La policía llegó a buscar a Scarvalone, una y otra vez, y jamás lo encontró. Un desvaído mimetismo lo hacía desaparecer como por arte de birlibirloque. Cuando no parecía un eremita asexuado, se le daba por un invidente suplicando una moneda. Lo real es que allí permaneció horas y horas.  Al día siguiente, en el río, continuó su labor sacramental.  Bautizó a cuanto mortal atinó a pasar a su lado. Columnas de individuos con aspecto de estercolero brotaban del agua con la cabeza limpia y libres de pecado.  Para el mediodía, sin un ápice de fatiga, el menestral de Dios anunció: 
 
    - Debo ir a buscar a Coffee. 
 
    - ¿Quién es Coffee? 
 
    - Ya lo verán.  Es un ser angelical- indicó el hombre de Dios-. Vamos a la perrera municipal. 
 
    - Scarvalone, ¿acaso olvidas que te está buscando la Seguridad del Estado por toda la ciudad?- le reclamó la doctora Magritte. 
 
    - Por eso debo hacerlo, jamás pensarán que sea un perro lo que me lleve a exponerme a ser apresado. 
 
    El recorrido parecía una movida insensata, sin embargo, los hechos evidenciarían lo contrario.  Nunca sospecharon del beato los empleados que lo atendieron en la guardería canina. Sin cuidado alguno, lo dejaron recorrer las galerías de ruidosos cuadrúpedos de todas razas y colores.  Con la seguridad con que atrae al hierro un imán, el líder llegó hasta el can de su propiedad.  El alborozo de los amigos confirmó la corrección del gesto. Con el animal besando el rostro de Scarvalone, dejaron la instalación. Un funcionario que había identificado al líder religioso, se justificó: 
 
    - Aquí lo que nos interesa es el perro, no el dueño. 
 
    Fue lo que lo salvó del arresto, pues en ese instante, a gran velocidad, se desplazaban por la ciudad decenas de carros blindados y camiones repletos de policías.  Sus arreos de guerra dejaban saber que todo ese zafarrancho estaba destinado a sofocar el movimiento de los fanáticos. El gobierno se sentía desbordado por la anomia de ese alarde de fe que ponía en evidencia su desencuentro con la civilidad. Mirando las bayonetas y bombas lacrimógenas de estos antimotines, el General de Dios sonreía al pensar que en su mente jamás había estado hacer ni un solo disparo.  Su dispositivo de lucha sería tan poderoso como el Señor lo quisiese.  Eso sí, no le cabía duda alguna respecto al poderío de sus prédicas.  El Verbo podía ser más contundente que el mayor arsenal de esta época.  El belicismo gobernante nada podría hacer ante un mensaje que hubiera prendido en el imaginario del pueblo.  De allí procedía su confianza.  Estaba seguro de que iban a triunfar. Tan seguro como que Coffee estaba a sus pies destrozando, con uñas y dientes, el asiento trasero del microbús. 
 
    Al retornar a la sacristía bajo el puente, sin dilación, Coffee se sumó a la expedición juguetona de los perros allí concentrados.  Fue obvio que estaba en casa. Su felicidad contagió a todo el Estado Mayor.  Al verlo comandar un combate intestino de aullidos y olfateos íntimos a hembras y machos, Ruth liberó una confabulada coletilla: 
 
    - Por lo pronto, Coffee nos recuerda que estamos vivos.  ¡Ya atendió el llamado de la naturaleza! 
 
    - Ya sé a dónde quieres llegar, niña, y no vamos a caer en tus trampas- la careó la doctora Magritte. 
 
    - Madre, solo he dicho que Coffee está compensando nuestros ayunos- rió la chica. 
 
    - Eso lo sé, Ruth, para eso lo trajo el Iluminado, para recordarnos lo terrenal de nuestra causa.  ¡Somos seres humanos edificando un porvenir luminoso que nos congregará con Jehová!- musitó la madre por alumbrar. 
 
    - Bien dicho, doctora Magritte, la vida nos ha permitido poder construir nuestro futuro con Dios.  ¡Coffee será nuestro natural aliado!- resumió el pastor venerable. 
 
    Al escuchar su nombre, el animal se lanzó a los brazos de su dueño.  El sol lo hacía relumbrar como un ídolo de miel.  Sus orejas semejantes a corbatas eran las insignias de la nueva sociedad.  Tal era su efusión y lozanía.  Hecho un destructor no dejó vasija u objeto en pie. Sus colmillos ponían a prueba el orden de las cosas y, por esa ruta, el amor de sus allegados humanos.  
 
    


 
   
  
 



XXX 
 
    El carisma de Ruth había atenuado la memoria de Mabel. Aunque Scarvalone y la doctora Magritte, responsablemente, le habían indicado a su hija adoptiva que no se opondrían al cortejo del corresponsal, dejaron saber que, en último término, ella tendría la palabra: 
 
    - Bendeciremos la decisión que adoptes- le señalaron con filial afecto-. Eres nuestra niña y te amamos. 
 
    En silencio, la joven asumió la confianza de sus tutores: 
 
    - Aunque tiene edad para ser mi padre, me encanta su interés por mí- sonrió con un pícaro remilgo-. Aunque es obvio que no me mira como a una hija, me ilusiona ser atraída por alguien que está dispuesto a conquistarme.  ¡En mi vida lo que han sobrado han sido los violadores! 
 
    Con esta acotación, la chica aceptó las visitas y galanteos del varón.  Un día, sin asomo de inquietud, le preguntó: 
 
    - ¿No te incomodará que te vean con alguien a quien le doblas la edad?   
 
    - Esa pregunta aplica también para ti, ¿podrías resistir las miradas de extraños y allegados que se preguntarán que qué hace una chica como tú con un sujeto mucho mayor que ella? 
 
     - Yo soy la que debo decidir- señaló la muchacha tocando su pecho-. Además, ¿quién dijo que ya estamos casados?  El tiempo dirá lo que vamos a ser. 
 
    - Así es, linda, dejemos que la vida nos sorprenda- convino el fotógrafo-. Por lo pronto, será una maravilla poder tomarte fotos a cada instante. 
 
    Y, uno al lado del otro, se dirigieron a la concentración convocada en el parque de Santa Ana.  Allí se incorporarían a la movilización que vivía la ciudad.  Retando a las autoridades, el alto mando del movimiento había resuelto  recorrer calles y callejones realizando su purificadora evangelización.  Ya frente al templo serían divisados por el agente Pitalúa quien, de inmediato, se aproximó a la pareja: 
 
    - Ventura, ¿podemos hablar? 
 
    - Claro- indicó el reportero mirando a su acompañante-. ¿Me permites un segundo? 
 
    - No faltaba más- consintió la mozuela. 
 
    A metros del lugar, bajo un árbol, se dio el aparte solicitado por el policía: 
 
    - Ha ocurrido una tragedia. 
 
    - ¿Qué pasó?  ¿De qué tragedia hablas?  
 
    - Anoche, un tipo asesinó a golpes a mi prima. 
 
    - Pero, ¿cómo fue eso? 
 
    - Un extranjero, parece ser un cubano, le pagó por estar con ella e, inexplicablemente, la mató a golpes con una barra de acero- reveló el agente-. Ha sido algo espantoso.  ¡Su sangre y masa cerebral quedaron esparcidas por toda la habitación! 
 
    - ¿Y dónde ocurrió todo? 
 
    - En el hotel Berlín. 
 
    - En el hotel Berlín, ¡en mala hora le consiguieron esa chamba!- se lamentó el fotoperiodista-. ¿Por qué no me avisaste a través del celular? 
 
    - No quise llamarte de madrugada.  No juzgué buena idea comunicártelo de este modo. 
 
    - ¿Y qué pasó con el cadáver? 
 
    - Está en la morgue judicial- respondió el agente-. Necesitan que alguien vaya a reconocer el cuerpo, ¿podrías ir tú?  Yo estoy de turno y, como puedes apreciar, a corto plazo, sin posibilidad de tener un día franco. 
 
    - Seguro, con gusto lo haré.  ¡Amé profundamente a esa mujer! 
 
    De regreso al lado de Ruth, sin rodeos, la hizo partícipe de la inesperada situación.  Sin dudarlo, la chica le indicó: 
 
    - ¿Deseas que te acompañe? 
 
    - Nada me gustaría más- contestó el reportero-. Gracias. 
 
    Y tomando del brazo a su amiga, se fueron a buscar un taxi.  Las multitudes que los circundaban eran un matorral de gritos y jadeos. Luego de un recorrido de más de diez minutos, pudieron abordar un transporte selectivo.  Al llegar a la morgue judicial, se dirigieron a la unidad de atención al público donde les confirmaron la presencia del cadáver de la infortunada. Ya frente a ella, al concretar el reconocimiento,  apenas pudo reprimir el llanto.  La rigidez mortal y las manchas de sangre semejantes a engrudo escarlata, le conferían a la interfecta un aire obscenamente artificioso. Sus ojos parecían pertenecer a un molusco de vidrio.  Era la primera vez que concurría a ese recinto en calidad de doliente.  La experiencia no pudo ser más traumática. 
 
    Minutos después, estaban concurriendo a la funeraria próxima a concertar los trámites del sepelio. A su lado, con sensible respeto, Ruth secundaba la acción humanitaria. Conturbada, le pregunto a Ventura si no había que comunicar el óbito de Mabel a la Universidad Nacional. Fue cuando al reportero le vinieron a la mente los abruptos encontronazos, en pleno campus, con la colegiala.  No pocas veces había deseado matarla, pero ahora ante su cadáver no podía dejar de lamentar su  terrífico final. Angustiado, la percibió entregada al cliente que, inmisericorde, sabiéndola indefensa, como si se tratara de cine snuff, a golpes, le arrebató la vida. Desde un negocio de Internet, pudo cumplir la ingrata tarea. Su labor terminó al redactar la nota necrológica a publicar en el obituario de El País.  Para las seis de la tarde, estaban ingresando al cuarto de la difunta en la pensión Santa Ana. Como quien entra a un santuario, en voz  baja, Ventura le solicitó a Ruth que lo ayudara a seleccionar la ropa con que se debería preparar a la occisa: 
 
    - No faltaba más, con gusto lo haré. 
 
    Frente a la cómoda de la fenecida, la muchacha eligió las prendas de vestir, las que introdujo en una bolsa con impresos florales. Listo el paquete, Ruth preguntó: 
 
    - ¿Es que, ella, no tiene familia? 
 
    - Tiene, pero lejos y resentida con ella- respondió el reportero-. Incluso tiene una niña de  siete años. Será un crimen decirle que su madre falleció. Su primo, el agente Pitalúa debe haberles informado.  Él coordinará su concurrencia al funeral. 
 
    - Tú has pagado el entierro- indicó su interlocutora-. Debiste quererla. 
 
    - Y mucho.  Estaba loco por esa mujer.  ¡Nunca la olvidaré! 
 
    - Dice bien de ti lo que has hecho- musitó la gentil veinteañera-.  Ella se parecía a mí. 
 
    - Se daba un aire, pero tú eres única.  ¡No existe alguien que sea igual a ti!- aseguró con pasión el  fotógrafo-. Tú eres un ser irrepetible. 
 
    - Lo dices y debo creerte- cedió la zagala-. Tú también eres alguien muy especial. 
 
    Entonces, estrechándola en sus brazos, mirando sus ojos de reina africana, le confió: 
 
     - Ahora que te veo conmigo, debo concluir que Dios me ama.  Tú me has permitido reencontrarme con la vida.   
 
    - Ambos deberemos reconstruir nuestros destinos- se identificó la moza-. Puedes contar con mi adhesión y simpatía. 
 
    Entregado el ajuar en la funeraria, la pareja se deslizó hacia la redacción del periódico.  Allí le presentó su íntima a Paco Justiniani: 
 
    - Se llama Ruth Giraldo, una camarada del alma. 
 
    Sonriente, el Jefe de Redacción exclamó: 
 
    - Cómo no voy a conocerla si le has tomado miles de fotos.  ¡Aquí las tengo en mi base de datos! 
 
    - Me alegra que te hayas dado cuenta, pues pretendo que ella acapare toda la atención de mi cámara- festejó el reportero-. Bueno, no solo de mi cámara.   
 
    - Ventura, debes hacer que tu nombre sea una incitación a la buena suerte.  ¡La razón salta a la vista!- bromeó el ejecutivo. 
 
    Y, ciertamente, se refería a la llamativa presencia de la dama. A su traje de alegres colores y a su oscuro cabello de juvenil peinado. Y, naturalmente, a sus redondeadas formas de danzante sarracena. Burlona, la musa permitió apreciar su cautivadora sonrisa y dorados ojos.  Apoyándose en el hombro de Ventura, replicó: 
 
    - Me están haciendo ruborizar. 
 
    - No sé por qué, si todos pueden apreciar lo guapa que eres- replicó el maduro pretendiente besando las mejillas femeninas. 
 
    Ya en la vía, la chica le propuso: 
 
    - Vayamos a tu casa. 
 
    - ¿Estás segura? 
 
    - Claro que sí.  No quiero perderme la ocasión de seguir escuchando tus halagos.  Además, la ciudad está patas arriba. Nunca podríamos salir de ella sin exponernos a quedar presos. 
 
    En la habitación, como Dios la trajo al mundo, la chica escurrió una petición que a Ventura le resultó insólita: 
 
    - Quiero una panza igual a la de la Cangura, la doctora Magritte. 
 
    - Ruth, ¿eres acaso un ángel? 
 
    - ¿Por qué lo dices?  ¿Acaso me estás viendo las alas? 
 
    - ¿Las alas?  No, mi amor, estoy viendo el busto más bello de la Tierra.  
 
    - ¿De veras?  Pues eso deberás probármelo- lo retó la chica, quitándose los pirsins  que horadaban sus pezones y ombligo. 
 
    - ¿Por qué te los quitaste? 
 
    - Porque quiero estar amamantando a mi primer bebé en nueve meses, ¿será eso posible?  
 
    - Mi amor, considéralo un hecho.   
 
    Desde ese día, el cuarto de Ventura se volvió el tálamo de la chica.  Por primera vez en su vida, el amor era un término que tenía sentido.  La rosa tatuada  que lucía Ruth en la cadera estaba feliz a reventar. El reportero, hechizado, no podía ocultar que vivía pendiente de su sensible y trascendente  significado de luz. 
 
    


 
   
  
 



XXXI 
 
    Como tenía que ser, al retornar la ciudad a su redil de normalidad, fue cuando afloró nuevamente la revuelta de Scarvalone.  En la inauguración de la Liga Nacional de Fútbol, evento celebrado en el Estadio Nacional Rodney Carew, al tomar la palabra el Presidente de la república, irrumpió el mascarón de proa de la acción sediciosa.  Un océano de pancartas y letreros alusivos a la salvación del Señor conquistó la ultramoderna estructura.  A la par, un repentino estrépito de fuegos artificiales y petardos tronó por graderías y campos de juego. Atónito, el gobernante vio deshilvanarse el penacho de ese acto oficial.  Entonces, mirando con furia a sus guardaespaldas y a los jerarcas de la policía, les hizo conocer su disgusto: 
 
    - ¿Qué clase de seguridad es la que tenemos?  ¿Cómo no pudieron anticiparse a las majaderías de estos perturbados?  
 
    Y lo que ocurrió, tampoco, ayudaría a sofocar el movimiento.  Desde las pantallas gigantes del estadio, se apreciaría al Iluminado convocando a una oración por Panamá.  De pie, las más de veinticinco mil almas acantonadas en el coliseo entonaron las letanías y responsos canturreados por el Gran Conductor.  Por largos minutos, en cadena de radio y televisión, pudo apreciarse la proclama en honor al Dios sin resurrección.  Entre tanto, ondeaban los mensajes y manos en alto. Cuando pareció dar fin la interferencia de los incondicionales de Scarvalone, de las pantallas surgió la orden de desalojar el hemiciclo y dirigirse en triunfal procesión hacia el centro de la ciudad. Eufórico, el público se incorporó a las masas que ya se manifestaban por toda la urbe. 
 
    Por horas, esa muchedumbre entusiasta recorrió la Tumba Muerto, apelativo con que se conoce a la avenida Ricardo J. Alfaro, arteria de gran importancia en el flujo vehicular capitalino.  Al adentrarse  en la ciudad, se pudo captar el verdadero arraigo de la Gesta de Dios.  Por miles, las calles evidenciaban el marasmo de adhesión popular al patriarca.  En la tarima emplazada frente al Palacio Legislativo, vitoreado por el bramar de multitudes, el Iluminado se puso a tono con el movimiento: 
 
    - Hemos llegado a esta hora para concretar la voluntad de Jehová. Nada podrá detener su mensaje de amor.  Ahora, ¿qué cabe hacer?  ¿Qué se espera de nosotros? 
 
    Y las masas congregadas en ese zócalo que incluía la Avenida Central, la Avenida de los Mártires, la Plaza de Santa Ana y el Casco Viejo, pudieron verlo cortar con la magna espada de su verbo el nudo gordiano de esa volátil coyuntura: 
 
    - Dios debe imperar en esta sociedad.  ¡No habrá represión que pueda impedir el arrollador avance de sus ejércitos divinos! 
 
    De inmediato, ese llamado surtió el efecto esperado.  Los edificios públicos fueron ocupados por la hidra de ese ente colectivo.  La Asamblea Legislativa, la Corte Suprema de Justicia, el Ministerio Público y la red de instituciones públicas, todo pasó al control popular.  Sin disparar un solo proyectil iban cayendo las barajas del poder.  Entre tanto, el Palacio de las Garzas se convertía en la garra de contraataque.  Este alcázar se disponía a ser la reserva invicta del status quo. Con nidos de ametralladoras, tropas y pertrechos, se veían como el águila arpía del bloque del poder.  Empero, sin pretenderlo Scarvalone, las cosas quedarían aconteciendo como la Seguridad del Estado no quería. Providencialmente, el helicóptero que trasladaba al Presidente de la república a su santuario frente al Océano Pacífico, a la altura de la Asamblea Nacional, se precipitó al suelo. Como si se tratara de una lisiada extraída de un edificio en llamas a través de una escalera de manos, el hombretón de aspecto rozagante y ojos de mamut quedó ante el ayatolá de la insurrección: 
 
    - ¿Y ahora qué pasará conmigo?- interrogó cariacontecido el mandatario. 
 
    - Nada, solo le tocará apoyar la causa- respondió enfático Nabonasar. 
 
    - ¿Y cómo se hará eso?- repreguntó el político. 
 
    - Nos ayudará a instaurar el gobierno de Dios. 
 
    - Señor Scarvalone, Dios preside este país- adujo el funcionario seguido por los ojos y oídos de los miles de manifestantes presentes ante esa suerte de atrio en que se convirtió el Palacio Legislativo-. Si lo desea, el Gobierno Nacional puede ratificar públicamente su sometimiento a la voluntad del Todopoderoso. 
 
    - Señor Presidente, si así fuera, este movimiento no existiría.  En este país, la acción de los cristianos de todo orden está matando la imagen de Dios.  Lo que deseamos es que resplandezca la acción divina a través del comportamiento público y privado de todos.  No puede ser cristiano un país donde imperan la avaricia y la soberbia.  ¡Lo que deseamos es que la sociedad panameña se inspire en Dios en su diario vivir!  
 
    - Señor Scarvalone, usted y yo nos conocemos, ¿cómo puede hacerse eso?  No hay que destruir el país para adorar al Señor.  ¿Y qué pasará con las religiones no cristianas?  ¿Quieren, acaso, un Estado Confesional, un orden teocrático?  
 
    - No se trata de imponer el gobierno de Dios en la tierra, ni de un oscurantismo medieval, se trata del imperio de la justicia.  ¡La justicia es el Dios imprescindible! 
 
    - ¿Y cómo se logrará eso? 
 
    - Presidente, acompáñenos a la cima de la montaña y podrá ver de qué hablo. 
 
    - ¿De qué montaña habla? 
 
    - Del cerro Ancón, en su cima podrá ver de qué hablo.  ¡Dios nos aguarda en el cenit de ese montículo! 
 
    Y como al influjo de un grito de guerra, cargado en un gigantesco camión de minería, un madero de cien metros de largo y cincuenta toneladas métricas de peso, arribó a la Plaza 5 de Mayo, por los alrededores de la antigua Estación del Ferrocarril: 
 
    - Este es el madero que deberemos llevar a la cima del Ancón.  Con nuestras manos y esfuerzos deberemos cumplir este santo cometido.  ¡Dios nos espera al final de la jornada! 
 
    Reproduciendo imágenes que se remontaban a la construcción de las pirámides en los tiempos de Ramsés II y de Nabucodonosor en la forja de los Jardines Colgantes de Babilonia, se hizo la Edad Antigua en plena capital de Panamá.  El coloso de madera puso a prueba la determinación e ingenio de esas masas ignoradas. Por horas el tronco apenas pudo bajarse de la plataforma del vehículo de acarreo, pero intolerante el General de Dios no cedía un ápice en su urgente plan redentor: 
 
    - Esa columna de madera deberá estar en la cima del Ancón si es que de veras amamos a Dios.  El nuevo pacto con el Señor exige concretar este proyecto divino.  ¡La ciudad tiene la palabra! 
 
    Sin comprender, el Presidente indagó al cabecilla de esa excentricidad ciudadana: 
 
    - Señor Scarvalone, ¿podríamos utilizar helicópteros Chinook de la Fuerza Aérea para llevar a su destino esta carga? 
 
    - ¿Y qué habríamos hecho? ¿Otra vez el pueblo va a renunciar a su propia redención?  ¿Le venderemos al Diablo nuestro plan de salvación?  ¡Este encargo  deberemos asumirlo con nuestras manos y cuerpos, como hizo el Salvador en el deicidio perpetrado hace más de dos mil años! 
 
    - Ya veo, es un ejercicio de ingeniería social- avizoró el gobernante-. Si se trata de eso, reconozco su pertinencia y primacía. 
 
    - Señor Presidente, se trata de una Revolución Crística, ya lo verá.  ¡No hay otra opción que meter el hombro a la causa! 
 
    Con la doctora Magriitte a su lado, el Iluminado se dejó llevar por la tarea. La embestida hacia la avenida de los Mártires, vial próximo a las faldas del montículo, empezó a coger cuerpo.  Miles y miles de personas empuñaban esa tarea como el fusil las tropas de la Guerra de los Mil Días. El sol, despiadado, no daba cuartel.  Hacía saber que estaba en ciernes una nueva Edad de la Razón.  Dios era el artífice de ese glorioso aluvión.   
 
    


 
   
  
 



XXXII 
 
    Aunque Scarvalone le había asegurado al Presidente que su único afán era que éste acompañara a la multitud a cargar el monumental madero hasta la cima del Ancón, un promontorio a doscientos metros sobre el nivel del mar, la paranoia de la Seguridad del Estado creyó que había gato encerrado en ese confeso propósito. No pocas veces tratarían de rescatar al mandatario del anillo concéntrico de la algarada. Empero, tales argucias siempre resultaron inútiles ante la férrea defensa blandida por Cristino Jinete y Asdrúbal Mendieta. Estos soldados de Dios habían empeñado su palabra en que el gobernante no se libraría de los sacrosantos grilletes de la embestida popular. 
 
    A la postre, valiéndose de recursos que contradecían el avance de la tecnología, con troncos y cuerdas enhebraban los aparejos de traslado del madero de Dios.  El tronco recuperado en los cauces de Río Abajo estaba poniendo a prueba la fe de los  estibadores. Aunque con helicópteros para cargas pesadas la tarea habría resultado de una considerable simplicidad, la opción elegida era la que permitiría unificar a la ciudad en torno a su multilateral liberación. Las cincuenta toneladas métricas de peso, tozudas, se agazapaban en la lineal osamenta esperando ser movilizadas. Sus pezuñas se aferraban a la gravedad como anclas, con lo cual no eran infrecuentes los rasguños, las costillas rotas y las ingles herniadas. No escapaba al consciente colectivo de la urbe pensar que eran iguales del Sísifo que, según la mitología griega, debía encaramar por la ladera de una montaña una roca que, invariablemente, terminaba rodando hasta la base del cerro. 
 
    Entre tanto, el Estado Mayor de Dios no cejaba en el afán de conservar la hegemonía en el movimiento, pues no faltaban quienes deseaban tiranizar a los adeptos o llevarlos por recodos de perniciosa anarquía.  Entre tanto, a la cabeza de los cargadores seguía Scarvalone, quien no le perdía la pista a la Cangura, la que se había negado en redondo a permanecer en la  tranquilidad del Palacio de Invierno del alzamiento, un cuartucho de la avenida B, cedido por un simpatizante de la causa. Al segundo día, bajo un aguacero descomunal, la altura vencida se echó a perder al deslizarse el madero por un volantín. Esa noche, con potentes faroles que lanzados al cielo le conferían al monte una espectral apariencia de catedral de luz, se redoblaron los esfuerzos y se pudieron contabilizar los primeros cincuenta metros de ascenso. Abrazados al madero, cumplida esa etapa de carga, semejantes a monos perezosos, los miles y miles de peones se abandonaron a la fatiga y el sueño.  Con los huesos calados y sucios de lodo, se les vio dormitar junto a ardillas e iguanas. Las parvadas de gorriones eran los mudos testigos de ese cierre de jornada.               
 
    Sin embargo, la tarea aguardaba con insobornable fiereza.  Muchos brazos más se fueron incorporando a la homérica marcha con el tronco a cuestas.  Para la semana, ante el estupor de la población, con miembros macerados y fuerzas al máximo comprimidas, estuvo a la vista el fin de la empresa. Las grúas y equipos se habían articulado al indeclinable afán de la montonera de Dios. Empero, un hecho inesperado haría generar un descomunal retroceso. Al intentar una patrulla policial desbloquear un camino para extraer, a la fuerza, al Presidente del faenar de acarreo, a un agente se le escapó un disparo que hirió levemente al dignatario. Entonces, la columna de traslación vio cómo se escurría de dedos y hombros el árbol consagrado.  En vilo tuvieron que cargar al Presidente para librarlo de la muerte que, en su accidental descenso, estuvo a punto de provocarle la formidable viga.  Esa noche, la ciudad sintió truncado su sueño iluminista.  Fue la primera vez que las turbas de Dios creyeron vaporizarse su fuerza. 
 
    Pareció, entonces, que el madero de Scarvalone era un horripilante espejismo que remolcaba la ciudad hacia el desastre.  Costaba contrariar la idea de que ese Nilo maderable era el responsable del desvarío de la colectividad. Fue tanto el deterioro de la conciencia de la población que, una noche, los matorrales y veredas de la montaña se colmaron de caos. Entre piedras y lianas fue cogiendo forma una réplica del Averno. Las lánguidas faldas del monte empezaron a gestar la zampoña de un huracán de derrota.  Henchidos de las soflamas del Anticristo, los descreídos utilizaban el paraje para la inmundicia y el deshonor.  Hombres y mujeres vieron sus laxas caderas atiborrarse del musgo del desasosiego y, por doquier, pernoctaban hechos íncubos y súcubos. Torrentes de baba y semen hacía descender por las pendientes su inicua inmolación. La torre de Babel evisceraba al Ancón y lo hacía cuna de insidia.  Todo parecía indicar que el madero de Dios se había convertido en fálico símbolo de paganas festividades al modo de las de Dionisio. Fue cuando el santón de Dios se llegó al collado y, circundado por micrófonos y cámaras de televisión, con la venerable voz de un Mesías, dejó conocer su memorable proclama: 
 
    - Este Monte de los Olivos de nuestra causa no puede ser profanado.  No podemos traicionar la alianza de Dios con Moisés. Nada sacaremos con transformar nuestro luminoso sueño de justicia en un tremedal de impías pesadillas. La libertad y la justicia son nuestra opción.  ¡Hagamos triunfar en esta colina el trasatlántico de nuestra voluntad!  Dios se merece las preciosas gemas de nuestro carácter y sentido de la historia.  ¿Acaso queremos que el nuevo deicidio se cometa en el punto más alto de nuestra ciudad?  ¿Para eso hemos llegado hasta aquí?  ¿Queremos ser la fosa del Creador?  ¿Acaso deseamos desterrar de nuestro corazón nuestra voluntad redentora?   ¡Volvamos a cargar!  ¡La gloria de Dios es lo que empujan sus cuerpos hacia la cima del Ancón! 
 
    De inmediato, sacudido por una ovación que no dejó silencio sin deshacer, el patriarca bendijo a las masas que ya empezaban a colmarlo de dicha.  Como corazas y máquinas fuera de la historia, en horas, recuperaron el tiempo perdido. Boquiabierto, el Presidente vio acrecer la inagotable voluntad impulsora. El tronco de la alianza, entre quebradas y rastrojales, prendido por equipos e ijares, trepaba tal un mítico neandertal.  Por sus costados parecían surgir agarraderos que hacían amigable su transporte.  Para la tarde, de pie sobre una enorme roca, el patriarca saludó el inminente triunfo de la campaña:  
 
    - Hoy casi hemos terminado la tarea. Oremos por este sacrificio.  Dios nos ha entregado la victoria.  ¡Viva el Señor de los Cielos! 
 
    De rodillas, los miles de estibadores de Dios se hicieron receptáculos del aliento austero de su vicario. Una algarabía de gracia se fue desprendiendo de la montaña con su niebla de milenios.  Como parte de ese rumor místico  se escuchó un sonido semejante al estruendo de un petardo, pero Scarvalone supo que no se trataba de eso. Al girar la vista, vio sangrar el costado de la Cangura.  Agobiado, le quedó claro que el disparo de un francotirador había herido a la lingüista. Ver a la mujer en ese estado, como por ensalmo, lo dejó reviviendo el asesinato de Nemesia perpetrado por unos bandidos en el terraplén.  Tirado sobre la Cangura, vio arder la pira hecha con el cuerpo de la inolvidable indígena que, generosa, le había salvado de la muerte. Entonces, agónico, sintió dispersarse su ser por entre fragosidades y marañas: 
 
    - Oh, Dios, otra vez no, ¡no puede ser!  
 
    Y, por primera vez, el Patriarca no tuvo las respuestas.  Su Estado Mayor tuvo que trasladar, por su cuenta, a la herida parturienta al Hospital Santo Tomás.  Entre tanto, Cristino Jinete y Esculapio Carpio condujeron al jefe al cuartel de la Legión de Dios. Las fuerzas del mal parecían haber ahogado el empeño redentor.  Tal un saurio, íngrimo, el madero se mantuvo expectante al borde de la cima.  Se apoderó de la ciudad un silencio sin explicar.  La Seguridad del Estado ahora sí estaba convencida de que ganaría el pulso.  Pero Asdrúbal Mendieta no se había dejado confundir, pese al balazo a la doctora Magritte y el desplome emotivo del General de Dios, envolvió al Presidente con una manta tachonada de consignas piadosas y se lo llevó como un rollo de papel Manila hacia la cárcel del pueblo estacionada en Panamá Viejo.  Al verlo llegar con el trofeo, Jacobo Small felicitó la salida del lugarteniente: 
 
    - El Iluminado actuó a través de ti, ¡estoy seguro!    
 
    


 
   
  
 



XXXIII 
 
    Con solo ingresar a la sala de situación del cuartel, para todos fue obvio que el Iluminado no era el mismo. Su voz y reacciones no daban lugar a dudas.  Por eso, Ventura, el corresponsal de la insurrección, sugirió que se contactara al psiquiatra tratante. Él sería quien podría decodificar las claves del líder, salido ya del colapso nervioso: 
 
    - Señor Scarvalone, soy yo, el doctor Jerome Melais- le manifestó el médico. 
 
    - ¿Qué doctor? 
 
    - ¿Recuerda el accidente que sufrió? 
 
    - ¿Accidente? 
 
    - Sí, le cayó encima una mujer que se lanzó de un edificio. 
 
    Sentado en una tumbona, el paciente sintió revolotear su derredor, mientras distinguía el ruido de personas que entraban y salían de la estancia: 
 
    - ¿Qué ocurre?  ¿Por qué esos gritos y sirenas? 
 
    - ¿Recuerda cómo se llama?- exploró el facultativo-. Dígame su nombre. 
 
    - Nabonasar Scarvalone. 
 
    - ¿Cuál es su profesión?  
 
    - Humorista, laboro en el hotel Scalibur y en Globotelevisión. 
 
    - ¿Recuerda el accidente? 
 
    - Ahora sí- respondió llevándose las manos a la cabeza-.  Por cierto, ¿qué pasó después? 
 
    - Quedó padeciendo un mal conocido como síndrome de Cotard. 
 
    - ¿Y qué es eso? 
 
    - Un trastorno mental que se caracteriza porque el paciente cree haber fallecido o sufre de lenta putrefacción de los órganos internos- explicó el médico-. Su caso ha tenido una evolución atípica, pues fue la consecuencia de un accidente que le provocó daño craneoencefálico. Usted ha mostrado delirios muy cercanos a la hipocondría. 
 
    - O sea, he estado loco por un largo periodo, ¿cuánto tiempo? 
 
    - Seis meses. 
 
    - ¿Y que he hecho?  ¿Dónde he estado? 
 
    - Señor Scarvalone, en este momento usted encabeza una revolución.  No tiene idea de la relevancia de su intervención. 
 
    - ¿Encabezo yo esta revuelta? 
 
    - Sí, señor, usted es la cabeza de una revolución cristiana que busca salvar a Dios de una muerte debida a la falta de fe y el abandono de sus mandamientos por parte de la comunidad- delineó el psiquiatra-.  Está en sus manos el destino de esta ciudad y, quizá, de el país. 
 
    - ¿Cómo pudo ocurrir esto? Es legendario mi ateísmo, mi total negación de lo divino- dijo como para sí el humorista-. Debe ser un chiste de esos que se me ocurrían en el Scalibur.  ¿Cómo puedo yo orquestar un aquelarre de Dios?  ¿Está seguro de que no sigo loco?  No puedo creer que el Todopoderoso requiera de mis servicios de salvación.   ¡Deben estar bromeando! 
 
    - Para nada, señor Scarvalone, usted tiene la palabra en esta hora de la verdad de la república- sentenció el doctor Melais mientras lo animaba a tomar nota de lo descubierto tras su recuperación-. El atentado a la doctora Magritte lo hizo salir del síndrome de Cotard. 
 
    - ¿De qué doctora Magritte me habla? Yo a quien recuerdo, vivamente, es a Nemesia.  Esa mujer me cuidó cuando unos gamberros me dieron una paliza y, creyéndome moribundo, me dejaron tirado en la avenida Balboa. Retengo con horror que unos chicos le prendieron fuego por pura maldad.  ¿Y dónde está esa señora Magritte? 
 
    - En la sala de maternidad del Hospital Santo Tomás, pues la herida de bala precipitó que diera a luz.   
 
    - ¿Qué más ocurrió durante mi ausencia psíquica? 
 
    - Sus huestes tienen prisionero al Presidente de la república y debe llevar a la cima del cerro Ancón un madero de cien metros de largo y cincuenta toneladas métricas de peso.  Para no mencionar el estado de agitación social que sacude cada punto de la capital, ¿qué le parece? 
 
    - Esto no se me habría ocurrido ni en mi peor momento de excentricidad, ¿cómo pudieron permitirme semejante locura?  ¿En qué estaban pensando?- sopesó atribulado el paciente-. O sea que sí me hubiera sentido un hombre lobo, todo el país me habría seguido en este transformismo.  ¿Es así? 
 
    - Más o menos- concedió el profesional-. Por alguna razón, usted interpretó una necesidad de la época y la convirtió en saludable propósito colectivo. Y, ciertamente, si usted padeciera de licantropía este país lo habría elegido para que los enseñara a ser lobos.  ¡Usted es una prueba fehaciente de que la historia escoge a los líderes! 
 
    - Vaya noticia, ¿y qué debo hacer ahora?- preguntó el paciente-. ¿Qué se espera de mí? 
 
    - Que se ponga a la cabeza de la lucha iniciada- dictaminó el científico-. Lo real es que la gente lo espera y, además, el movimiento tiene un claro tinte benéfico. El contacto con la ciudad le indicará qué hacer.  ¡La realidad que lo reclutó le mostrará el camino!      
 
    - Entonces, vayamos al encuentro de ese mandato.  La vida me está jugando una increíble mala pasada. 
 
    - Ahora verá que la locura puede ser más vinculante de lo que se cree- bromeó el psiquiatra-. La realidad y la ficción son intercambiables. 
 
    - Habría preferido quedarme en el mundo de la ficción.  Me cuesta verme como personaje de importancia en mi país- resintió el comediante-. Don Quijote, hasta donde sé, nunca tuvo que encabezar causa social alguna. 
 
    - Eso piensan algunos, pero usted es la prueba viviente de que, a veces, para bien o para mal, lo que pensamos puede obligarnos a llevarlo a cabo- largó a reír el galeno. 
 
     - El atuendo que porto prueba que no tengo lugar en mi propia locura- expelió el comediante mientras, con ojo crítico, escrutaba sus ropas y zapatos-. ¿Quién me eligió este ajuar? 
 
    - Señor Scarvalone, y eso que no ha visto su piso. 
 
    - ¿Qué paso con él? 
 
    -  Usted lo lanzó por la ventana. 
 
    -  Mejor no hablemos de eso.  ¡Después repararé en los daños colaterales! 
 
    - ¿Colaterales?- rió el médico-. Se ve que no tiene ni idea de los destrozos. 
 
    - Bueno, visto lo actuado por mí, esos son daños menores.  ¡Lo verdaderamente desastroso es cómo quedé del Mío Cid de esta impensable causa!      
 
    Tras mirarse en un espejo del deslustrado aposento y corroborar su desaliño, como impelido por una inercia límbica, sucedido por su Estado Mayor, el General de Dios se lanzó a las calles.  Así pudo apreciar en carne viva el linaje de la rebelión que lo tenía como abanderado. El río de la historia sintió que lo arrastraba hacia un lugar sin precedentes.  Por calles y aceras era vitoreado como un Napoleón del Pentateuco. Olfateando las circunstancias, pudo advertir lo crucial de su misión. Ese parecer se magnificaría cuando le pusieron al presidente Covarrubias ante los ojos: 
 
    - Nos volvemos a encontrar- comentó el artista satírico. 
 
    - El choque en el Scalibur no se compara con lo que está ocurriendo ahora- respondió el mandatario-. ¿Cómo terminará este avispero? ¿Acabaré con mis huesos en la tumba? 
 
    - Esa pregunta la contestará la evolución de los hechos- aseveró el hombre-. Este movimiento no tiene otro propósito que colocar las cosas en su lugar.  El poder no puede oponerse a la salvación de Dios. 
 
    - Y no lo hará, estoy convencido de la justeza de este empeño- se acopló el gobernante-. Pero, señor Scarvalone, ¿qué salida se le dará a esta crisis?  ¿Qué ocurrirá con la institucionalidad?  ¿Nos tocará vivir una masacre de San Bartolomé en pleno siglo veintiuno? 
 
    - La nación necesita que Dios sea la referencia de justicia y que, mandatarios y gobernados, se rijan por las tablas de la fe.  Un solo país y una sola práctica de justicia. Este mundo, sin excepciones, debe reflejar la preceptiva de amor del Divino- describió el patriarca-. En los hechos, el país deberá amanecer con un nuevo país en su interior. El Estado deberá ser un instrumento de justicia conforme a la ley de Dios. 
 
    - ¿Y cómo se traducirá esto en comportamientos prácticos?- desesperó el estadista-.  No puedo seguir siendo el rehén de una presunta causa de Dios, ¿no le parece? 
 
    - De esta jornada de desobediencia civil surgirá un nuevo Pacto Social, el compromiso de reinventar el país.  ¡El pueblo estará vigilante frente a este hecho!- despejó la incógnita el precursor-. El Palacio de las Garzas y demás símbolos de la gobernación serán reabiertos, pero con el deber insoslayable de mandar inspirados en el bien común. ¡Sin cortapisas ése será el credo de la nueva institucionalidad! 
 
    - ¿Y eso funcionará? 
 
    - Cada vez que los gobernantes incumplan ese pacto social, verán al pueblo tomándose las calles e imponiendo su autoridad- detalló el germinal dirigente en funciones de Gran Conductor-.  El poder del pueblo le dará a Dios su lugar en la vida del estado nacional.  Y debo aclararlo, ¡no se permitirá la burla de este pacto redentor! 
 
    - Ya veo- asimiló, a regañadientes, el político-.  ¿Y cuándo seré liberado? 
 
    - Todo ocurrirá a su hora, ni un minuto antes ni un minuto después- concluyó el Iluminado-.  El síndrome de Cotard es un mal que le dio el mejor comienzo a esta rebelión. Como dice la Biblia, los caminos de Dios son inescrutables y misteriosos  
 
    - Eso repiten por ahí sus seguidores- se hizo lacónico y disconforme eco el prisionero de Dios-.  Jamás creí que podría ocurrir algo como esto. 
 
    Pero, esta vez, el patriarca nada dijo.  La multitud era un altar que lo llevaba a la cima del Ancón.  Por las vías era palmario el señorío de las masas.  Ya en las faldas de la montaña, custodiado por millares de adeptos, el conductor dio la orden de retomar la carga del madero. Tras resoplar como manadas de bisontes, el esfuerzo final de hombres y poleas hizo el milagro. Tal un mástil, el tronco se empinó en el agreste Everest nativo. Con poleas primitivas y amarras de vaquero, se mantuvo erecto hasta ser depositado en la cavidad que lo mantendría en pie.  Desde ese mirador natural, el Presidente fue instado a contemplar un inusitado espectáculo: la infame convivencia de dos naciones en un solo territorio. La que nadaba en el boato y la ostentación representada por las torres de condominios y emporios y, la inelegante,  representada por desgastados barrios y barracas de misérrimo perfil.  Ese alucinante contraste fue apuntado por Nabonasar: 
 
    - Esta cruel asimetría es lo que nos tiene en este punto de la ciudad- destacó el Iluminado-. De no suprimir este cuadro de injusticia, los gobernantes de este país verán surgir, una y otra vez, los alzamientos del pueblo comandados por el Señor.  ¡Dios no es otra cosa que el amor que debe reinar entre los hombres! 
 
    Y como si le dictara la plana a la historia, en el madero de Dios se colgaron las tersas telas que, al influjo de su padecimiento, Scarvalone pintara en su piso de Marbella.  “La esencia de Dios es el amor efectivo entre los humanos”, rezaban las prominentes grafías que podían atisbarse desde el litoral y los suburbios opulentos y el arrabal. Al darle Scarvalone lectura amplificada, con micrófonos y altoparlantes, una ovación estruendosa hizo tronar los cimientos de la metrópoli.  Seguidamente, las notas del Himno Nacional fluyeron espontáneas del corazón y las gargantas de esos facciosos de nuevo cuño.  Por las tapias y avenidas de ese asiento ciudadano, se sintió resonar esa épica canción de gesta. Por horas persistiría ese apogeo de entusiasmo y libertad.  El Dios de los modernos había plantado bandera.   
 
    Para el atardecer, en la plaza de la Independencia, ante centenares de miles de ciudadanos se dio el Cabido Abierto que selló el Pacto Social.  Esta senda cívica invocaba a Dios como un mensaje de la Historia.  Dios dejó de ser un venal icono de alienación y soborno, para pasar a ser actor principal en la vida de todos y cada uno de los pobladores. El Estado y el Gobierno serían laicos agentes de Dios a través del amor y la justicia.  La  rebelión permanente sería el recurso de verificación y control del populacho. Nunca más deberían subyugar a las mayorías los heraldos de la opresión.  Ante los tribunos del pueblo, como si calcaran el óleo La rendición de Breda de Diego Velásquez, los dignatarios de los distintos órganos del Estado firmaron el acta fundacional de la Nueva República.   
 
    Al final, luego de liberar al Presidente, más de un cuarto de millón de personas desfiló leyendo el texto del Pacto Social por cada resquicio de la capital. Urgidas, estas columnas hacían saber que eran insobornables instrumentos de la fe.  El corazón del pueblo anidaba en ese ciudadano decálogo.  En el centro de la plaza de la Independencia, ya libre de sus vínculos con la rebelión, volviéndose a Ventura,  el humorista le señaló: 
 
    - Ya se curó la ciudad de mi mal, puedo irme. 
 
    - Señor Scarvalone, usted abrió el camino para liberar a la ciudad de sus lacras de injusticia- respondió el reportero-. ¡Le ha prestado un notable servicio a la nación! 
 
    - Ojalá sea cierto, y no se me termine recordando como un infausto Robespierre de aldea. 
 
    - Usted fue la oreja que Dios utilizó, como ocurrió con la de Vincent van Gogh, guardando las distancias, para filtrar su insurgente grandeza- enfatizó el reportero-. Tras esta odisea, la ciudad de Panamá no volverá  a ser igual. 
 
    - En verdad, no entiendo nada de nada, pero me alegraría que mi mal hubiera servido para algo. Algo bueno, claro está. Es lo menos que puede esperar alguien que se gana la vida burlándose de sus compatriotas. 
 
    - Su saña crítica es solo amor- aseguró el reportero. 
 
    - Si usted lo dice, pero, Ventura,  confío en que habrás cubierto los eventos más importantes de esta historia de locos. 
 
    - Pues sí, amigo, no podía dejar sin registrar este zambapalo de Dios.   
 
    - Donde esté, Dios estará revolcándose de la risa- embromó el comediante-. Ahora debo ir a visitar a la doctora Magritte, me muero por conocerla. 
 
    - Basilica Magritte, así se llama. 
 
    - Suena a basílica o a basilisco- ironizó el hombre. 
 
    - Pues le digo una cosa, hablando entre hombres, Basilica será todo menos un basilisco. Es, en todo caso, una basílica de mujer, todo un bocado de cardenal. Se lo puedo jurar.  ¡Ya podrá comprobarlo!   
 
    


 
   
  
 



EPÍLOGO 
 
    Y así ocurriría. Siendo portador de un ramo de flores, al solo penetrar al cuarto de hospital, Scarvalone quedó preso de su hermosura: 
 
    - Doctora Magritte, ¿cómo se encuentra? 
 
    - Soy la madre de una linda nena, ¿cómo voy a estar?- respondió la académica mostrando a la recién nacida-. La herida de bala no comprometió órgano vital alguno. 
 
    - Me alegra saberlo- encomió el humorista aproximándose a la mujer-. Supongo que el doctor Melais ya conversó con usted.  
 
    - Lo hizo, señor Scarvalone- simplificó la parturienta-. Pero eso de usted me suena a protocolo, ¿no le parece? 
 
    - Completamente- accedió de buen agrado el visitante-. ¿Y cómo se llama la bebé? 
 
    - Cristina, como mi Dios y como mi amigo Cristino Jinete- aclaró la mujer-. Tú serás el padrino, ¿estás de acuerdo? 
 
    - ¿Cómo no estarlo?  Será un privilegio poder bautizar a esta preciosidad. 
 
    - Como podrás apreciar, el padre de la criatura es un hombre de raza negra, algo que, a decir verdad, ignoraba- se mofó la novicia madre-. Dios me ha obsequiado una monería de mulata, ¿no te parece? 
 
    - Basilica, ahora que te vuelvo a tratar, ya sin el síndrome de marras, he redescubierto lo linda que eres- apuntó el hombre-. Estoy impresionado. 
 
    - Oye, Scarva, y eso que me estás viendo con esta horrible bata de parturienta, ya verás cuando pueda sacudirme este ripio de mi descarrío- sonrió besando en la frente  a la cría-. Sacó mis ojos azules esta morenita, tendrás mucho trabajo como padrino. 
 
    - ¿Cómo padrino?- señaló el humorista-. Mi plan es asediar a la madre, ¿qué te parece? 
 
    - No depende de mí, Iluminado, tú eres quien debe decidir- se dejó acosar la mujer-.  Estoy tan feliz que todo parabién me parece plausible. 
 
    - Por allí debe estar llegando Ventura- previno el comediante-. Ahora mismo debe estar cubriendo la manifestación. 
 
    - Nuestro amigo se amancebó con nuestra hija adoptiva. 
 
    - ¿Qué hija adoptiva? 
 
    - Con Ruth, la niña que rescatamos del vicio- precisó, con aleve puya, la doctora Magritte-. Están de luna de miel.  ¡Fue amor a primera vista! 
 
    - No la recuerdo, ¿qué edad tiene? 
 
    - Veinte años. 
 
    - Y Ventura cuarenta y dos, caramba, ¡se nos ha tornado un roba cunas el reportero!- enjuició el visitante. 
 
    Al rato, aparecerían hechos unos tórtolos los dos amantes, por lo cual Nabonasar exclamó: 
 
    - Dios tiene buen ojo al formar parejas, ¡qué hermosos lucen ambos! 
 
    - Patriarca, cómo has cambiado- certificó la joven-. Eres un apuesto apóstol de Dios. 
 
    - Un corte de pelo, un rostro bien rasurado y un vestido a la medida pueden hacer maravillas- jugueteó el caballero de mundana presencia-. No podía seguir con las ropas y calzados que llevaba el sujeto en que me había convertido el síndrome de Cotard.  Además, no podía visitar a mi bella amiga con una facha de damnificado. 
 
    - Te veías impresionante con tu ropaje de indigente- rebatió la madre con Cristina en sus brazos-. Tu distinción provenía del señor.   
 
    - Del manicomio dirás, bella mujer, pero te creo- punteó tomando las manos de la doctora-.  Me siento más cómodo ahora. 
 
    - Me gustas también así- rescató la parturienta-. ¿Saben que Nabonasar me amenazó con hacerme blanco de su cortejo? 
 
    - De un cortejo sin cuartel- remarcó el individuo de ojos de esmeralda-.  Quiero ser el padrino de la niña y novio de su madre. 
 
    - ¿Novio?  No señor, yo quiero un padre para Cristina. 
 
    - ¿Oyeron? Dios se ha vuelto un casamentero, ¡qué genialidad!- destacó el periodista-. Este siglo promete depararnos un tiempo sin par.  ¿No te parece así, amada Ruth? 
 
    - Claro, mi amor, y como ya te dije, quiero llenarme de hijos.  ¡Quiero tener y gozar la familia que nunca tuve!- celebró la chica-. Ya empezamos a cumplir el mandato de Dios de que debemos procrear.   
 
    - Eso ya lo sabemos, linda Ruth, y te deseamos éxito en esa feliz empresa- afianzó la madre adoptiva-. Te amamos con todo nuestro ser. 
 
    Esa tarde, Scarvalone encontró que una cuadrilla estaba restaurando su piso. El presidente Covarrubias dejó sin efecto el despojo de bienes perpetrado contra su hermanastro por Amílcar King y, sin ambages, le ordenó que rehabilitara su condominio de Marbella. Era la única salida para evitar quedar de inquilino en alguna cárcel del país. Con la llegada de Coffee, el humorista se sintió completo.  Reunido con Joel Martucci, su agente, restableció los resortes de su vida y coordinó que se agenciara la incorporación de la doctora Magritte a sus clases en la seccional panameña de la Universidad de París.  Como en un cuento de hadas, a la llegada de la mujer al piso masculino, se encontró con  una cuna y una canastilla repleta de enseres para bebitas. Desde el primer momento, Coffee y Cristina congeniaron. Verlos en un amasijo de besos y abrazos pasó a ser parte de la cotidianidad de la instantánea pareja. A los meses, hartos del exclusivo barrio bellavistino, decidieron liquidar sus bienes y comprar la villa que una vez le sirviera de refugio a la Orden Indigente de Dios. En esos prados y mansión rupestre resurgió un romance de  esplendente intimidad y compromiso. 
 
    Una noche, como parte de su retorno al empleo, la vieja guardia de la insurrección crística se apersonó al club del Scalibur donde actuaría el humorista.  Entre risas y aplausos fue recibido el Rey del Humor: 
 
    - Hoy no haré chistes que tengan como referente al poder. 
 
    Empero, entre el público surgió una voz que hizo tiritar de sorpresa a los presentes: 
 
    - ¿Y eso por qué? 
 
    - Presidente, ya estamos a mano, ¿por qué quiere iniciar otra vez nuestros líos de aprendices de brujos?- indagó el artista de la risa. 
 
    - Mi amigo, usted me la debe- insistió el funcionario-. Ahora deberás contestarme la pregunta que te tengo. 
 
    Al escuchar esta novedad, un rumor de censura repercutió por la sala.  Sin embargo, Nabonasar no se arredró: 
 
    - Pregunte, señor Presidente, usted tiene la palabra. 
 
    - Bien, aquí va mi pregunta: ¿A que no sabes quién es el padre de tu hijastra? 
 
    Al escucharlo, un silencio de cuatro esquinas se tomó el recinto.  Empero, Nabonasar decidió afrontar la impertinencia: 
 
    - No tengo ni idea, señor Presidente, pero dígamelo usted. 
 
    - Aquí está el papá de la criatura- indicó el gobernante presentando al individuo de incógnito-. La prueba de ADN probó que es el padre. Se llama Jacobo Small. ¡Lo traje detenido para que tu mujer y tú lo conocieran!               
 
    Concretada la revelación, contra toda lógica, Scarvalone invitó al hombre a subir al escenario y, abrazándolo, lo presentó al público: 
 
    - Este es un amigo del alma.  ¡Su paternidad de la hija de mi esposa es un regalo del destino! 
 
    Ver abrazados a la doctora Magritte, a AK-47 y a Scarvalone, dejó henchidos de emoción a los presentes, quienes aplaudieron a rabiar. Al ver la escena, perturbado, el Presidente exclamó: 
 
    - ¿Qué ha ocurrido aquí?  ¿Acaso son ustedes una tribu de degenerados?   
 
    - No, señor Presidente, Dios hecho amor nos ha bendecido con esta feliz coincidencia. Jacobo, mi esposa y yo somos familiares. ¡Gracias por su anticipado regalo de Navidad! 
 
    Y en medio de una batahola de carcajadas y distracción, la tenida prosiguió su chispeante curso. A medianoche, al dejar el Scalibur, acompañados por Ruth y Ventura, Basilica y Scarvalone advertían que la ciudad era un nido en el que refulgían los tiernos pálpitos de Cristina y Coffee. En un momento del recorrido, el humorista percibió el rostro de Nemesia.  Ella era el ángel de Dios que enriquecía su existir. Sus ojos de estrella que nada tenían que ver con la suicida que casi lo liquida en la Cinta Costera, presidían esa oleada de dicha.  Un cambio de ruta los dejó en el Harry’s Bar.  Esa noche bien valía brindar. La nueva gravidez de la doctora Magritte lo pedía a gritos. Al entrar al mesón, el aplauso de los comensales testimonió la infinita alianza que podía procrear la Edad del Amor en el corazón un país. 
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